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Cura iienen los achaques de que adolecemos ; 
y nos ayuda, si enmendamos queremos , 
h misma naturaUza que para (o hucno 
nof Jta criado* 
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Sanaljîlîbus aegrotamus roalis ) îpsaqne nos 
in recloin natara genîtot, si emendari 
veiimuSy juvat. Seu*, de Ira, 1. a, c. i3. 

Cura iienen los achaques de ijue adolecemos ; 
y nos ayuda, si enmendanws tfueremos , 
h misma naturakza que para (o bueno 
nof Jta criado* 
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in reclam natura genitos, si ^mendari 
TelimuSy juvat. Ser*, de Ira, 1. a, c. i3. 

Cura tienen los achûques de que adolecemos ; 
y nos ayuda, si enmendamos tjueremos , 
la misma naùwaUza que para {g biteno 
nof fia criado» 
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\ A soraos Ilegados al postrer acto de la juven- 
iu(] ; no cstamos eiiipero todavia en la catâstrofe. 
No es bueno que el hombre este solo. Emilio 
es hombre, y le hemos prometido una coropa- 
fiera ; menester es dârsel^ Sofi'a es esta com- 
paiiera. ^En que lugar esta su albergue?^donde 
la encontrarémos? Preciso es para encontrarla 
conocerla« Sepamos ântes lo que es , j juzga* 
rénios con mas acierto del parage donde réside; 
7 quando démos con ella , no estarâ todo con* 
^luido. « Una vez que nuestro caballero mozo, 
^ dice Locke, esU para casarse, tiempo es de 
J» dexarle con su novia. » Y con esto da fin â 
Ml obra. Yo, que no tengo la bonra de educar â 
un caballero , me guardaré de imitar en este 
i Locke. 
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LIBRO QUINTO. 

Y A soraos Ilegados al postrer acto de la juven- 
tud ; no cstamos eiiipero todavia en la catlstrofe. 
No es bueno que el hombre este solo. Emilio 
es hombre, y le hemos prometido una coropa- 
fiera ; menester es dârsel^ Sofi'a es esta com- 
panera. ^En que lugar esta su albergue?^donde 
Ja encontrarémos? Preciso es para encontrarla 
conocerla« Sepamos ântes lo que es , y juzga* 
rénios con mas acierto del parage donde réside; 
y quando démos con ella , no estarâ todo con* 
cluido. « Una vez que nuestro caballero mozo, 
Ji dice Locke, esti para casarse, ticmpo es de 
» dexarle con su novia. » Y con esto da fin â 
su obra. Yo, que no tengo la bonra de educar â 
un caballero , me guardaré de imitar en este 
& Locke. 

Xoaio IIL A. 



à EMiLtO, tifino y. 

Sofia, 6 la muger- 

Asi como es liombre Emilio, Sofia debe set 
muger ; quicro decir que ba de tener iodo quanto 
A la constitucion de su sexô j su especîe con- 
TÎene para ocupar su puf^to en el orden fisico 
y moral. Empecemos por tanto exâminando las 
diferencias y conforniidades de su sexo y el 
Xkuestro. 

En todo quanto con el sexo no tiene conexîon, 
la muger es un hombre : los mismos son sus or- 
ganos , las mismas sus necesidades y sus facul- 
tadef ; la misma construccion es la de la ma- 
quina , son las mismas las piezas , la accîon de 
la una es la de la otra , la configuracion es 
semejante ; y baxo qualquier aspecto que los 
consideremos , solo en mas y en mënos entre ^ 
SI se diferencian. j 

En todo quanto con el sexo tiene eonexîon , , 
siempre se encuehtran relaciones entre la muger i 
y el hombre , y siempre diferencias ; y proviene ! 
la dificultad de compararlos de la de deter* J 
minar , en la constitucion de uno y otro , Wm 
que es prdpio 6 no es propio del sexo. Por la J 
anatomia comparada , y tambien meramentè^ 
por lo que esta de manifiesto , se eiicuentraii:.^ 
diferencias générales entre ellos , que al parecer 
no estan conexâs con el sexo; lo estan sin em*^ 
bargo , empero por vinculos que no nos es dado 
dîstinguir : no sabemos hasta donde puedeil^ 
Uegar e^tos vinculos; lo ûnico que con certî* 
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ifiinibre saberaos , es que todo quanto en âmbos 
es comun pertenece & la especie y j quanto es 
diferente es peculiar del sexo. Baxo estos dos 
puntosde vlsta, tantas relaciones j oposiciones 
entre ellos se encuentran , que acaso es un mi- 
lagro de la naturaleza el haber formado dos sercs 
tan semejantes constitua en dolos de modo \an 
diferente. 

£stas relaciones j diferencîas dcben tener 
influxo en lo moral; conseqiicncia palpable^ 
conforme â la experiencia , y que pone en claro 
la yanidad de las disputas acerca de la pre- 
emînencia 6 igualdad de los sexos : corao si en- 
caminândose cada uno de ellos al fin de la 
naturaleza segun su peculiar desti no, no fuera 
en esto mas perfecto, que si mas parecido al 
otro fuese. En lo comun que en ellos hay , son 
iguales ; en lo diferente no son comparables. Tan 
poco se deben parecer en el entendiroiento como 
en el rostro un hombre y un a muger perfectos. 

En la union de los sexos , cada uno concurre 
por igual al objeto comun, no empero de un 
lusmo modo : de esta diversidad nace la pri-^ 
niera diferencia asignable entre las relaciones 

taorales de uno y otro« £1 uno debe,scr activo 
y fuet'te , flaco y pasivo el otro : de précisa 
( neeesidad es que el uno quiera y pueda ; basta 
'îcoii que el otro se résista poco. 
4 Asentado este principio, se signe que el desr 
^tino esp€cial de la muger es agradar al hombre. 
i$i reciprocamente debe agradarle el hombre & 
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ella, tsto es necesidad ménos directa : el ménto 
del varon consiste en su poder , y por eso solo 
qu^-çs fucrte agrada. Esta no es la ley del amor^ 
confî^solo ; es empero la ley de la naturaleza^ 
mas antigita que el amor mismo. 

Si es el destino de la muger agradar y ser 
«ojuzgada, se debe hacer agradable al hombre, 
en vez de incitarle : en sus atraclivos se vincula 
su ^iolencia ; por ellos le debe precisar a que 
cncuentre y use su fuerza. El arte mas.eficafz 
<le animarla esta, es hacerla necesaria con la 
resistencia. Juntandose entoncesel amor propio 
oon el deseo, triunfa el uno de la Tictoria que 
el otro le dexa alcanzar: de aqui naeen el aco- 
metimiento y la defensa, la osadïa de un sex6 
y el encogimiento del otro , la modestia en fin 
y la vergiienza con que armo la naturaleza al 
flaco para que al fuerte le esclavizara. 

l Quiën pudo pensar que hubiese esta près* 
crito las provocaciones mismas al uno que al 
otro , y que el priraero que formara deseos 
fuera tanibien el que primero los manifestase?' 
j Que extraîîa depravacion de juicio! Si trafj 
la empresa tan distintas conseqiiencias part' 
^mbos sexôs , ^es riatural que Von la mismâ^ 
osadi'a la acometan? £ Quiën no ^é que -me- y— 
tliando tamaîia desigualdad en la pueàta<:omun|C ' 
si no impusiera el recato la moderàcion al une] 
'que al otro le impone la naturaleza , en breY< 
resuUara la ruina de entrâmbos, y perecierâ^ 
'el linage humano por los mismos medios cfuêÂ 
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para su couservacion fuéron establecidos? Cou 
la faciJidad que para inflainar los sentidos de 
lo5 hombres , y pai^a atizar en lo interior de sus 
corazones las chispas de un temperamento casi 
apagado , tienen las mugeres , si hubiese alguu 
inalhadado clima eii la tierra, donde bubicra 
la filosofia introducido esta piâctica, con es- 
pecialidad en los paises câlidos, donde nacea 
mas mugeres que bombres, tiranizados cstos 
por aquellas, al cabo fueran sus \ictinnas, y 
todos se TÎeran arrastraxlos â la muerte, sia 
poderse nunca defender. 

Si DO ticncnlas hembras de los animales el 
misino instinto, ^qué se sigue de cso? ^Ticncu 
acaso , como las mugeres , los deseos sin tasa 
ii que sirve esta "vergiienza de freno? Los deseos 
de aquellas resultan de la necesidad ; satisfecha 
la necesidad , cesa el deseo ; el macbo no le 
rcpelen por fingicniento (i) , sino muy de veras : 
hacen todo lo contrario de lo que liacia la bija 
de Augusto; y quando lleva su cargainento cl 
naTio, no admiten mas pasageros. Aun quando 
estan libres , sou efimeras y cortas sus dpocas 
de buena voluntad ; cl instinto las impele , y cl 
instinto las para. ^Qual sera en las mugeres el 
suplemento de este instinto negativo , si les 



(i) Ya he notado que las repuisas por nielindre y provo- 
catWas son comunes Je caû todas las hen)bras , aun las de les 
•niniaWs, j auo quando uias dispuestas eslan a' rcndirse ; es 
necesario no haber nunca observado sus maulas para no coa« 
venir en e5io% 
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quitais el pudor? Aguardar â que no se cun 
«lias de los hombres , es aguardar a que j 
fean estos buenos para nada. . 

En todo quiso el Ser supremo honrar 
«specie humana : si da el hombre dcsmedid 
inclinaciones , le da en uno la ley que las r 
gula y para que sea libre y mande en si propi 
9i> le abandona û. no moderadas pasiones , c( 
estas pasiones jiuita la razon para que 1 
rijà : si abandona â dcseos sin raja la muge 
cou estos deseos junta el pudor que los coi 
tiene ; j aîîade para mas cûmulo una actu 
{récompensa al buen uso de sus facultade: 
conviene â. saber el gusto que a las cosas h 
ncstas coge -quien régla de sus acciones 1 
hace. Esto bien me pareee que al instinto 
los brutos equivalga.. 

Por tanto, ora participe 6 no la hembra d 
hombre sus deseos , y ora quiera 6 no quic 
satisfacerlos , siempre le rcpele y se defiend 
no siempre empero con igual fuerza , ni p 
consiguiente con igual fruto. Para que la \i 
toria quede por el que acomete , es preciso q 
lo permita 6 lo mande el acometido ; porq 
^quantos mcdios no tiene para forzar al agrès 
d que de sus fuerzas haga uso? No admite \i 
Icncia real el mas libre y el mas suave de tod 
los actos , que se opT)nen d ella la naturale 
y la razon : la primera , habiendo dispensa 
al mas flaco la raedida de fuerza necesaria pa 
resistir quando se le antoja j la segunda >.porq 
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una TÎoIencîa real no solamente es el acto mas 
Bestial , mas tambien el raas diametralmente 
opuesto al fin, ora porque déclara asi el hombre 
la guerra â su companera , autorizdndola a que 
defienda su persona y su libertad aunque sea 
â Costa de la vida del agresor ; ora porque solo 
la muger es juez del estado en que se encuentra, 
y porque no tuvieran padre los ninos, sipudiese 
todo varon usar los derechos de tal. 

Esta es la tercera conseqiiencia de la cons- 

titucion de los ^erôs ^ que el mas fuerte sea en 

la apariencia el ârbitro , y en la realidad de- 

penda del raas flaco ; y no asi por un frivole 

estilo de galanteo , ni por una altiva generosidad 

de amparador , sino por una invariable ley de 

la naturaleza, que dando mas facilidad i la 

muger para que excite deseos , que al hombre 

para que los satisfaga , hace depcndiente mal 

de su grado â este de la buena voluntad de 

aquella, y le précisa â que procure recfpro- 

camente série agraaable , para alcauzar de ella 

que consienta en dexarle que sea el mas fuerte. 

.Entonces lo que mas prenda al hombre de su 

Victoria , es dudar si la flaqueza es la que cède 

â la fuerza , 6 si es la voluntad la ç^ue se rinde ; 

y la comun astucia de la muger es dexar sub- 

sistir esta duda entre el hombre y ella. En 

este corresponde perfectamente el espiritu de 

las mugeret â su constitucion : lëjos de son- 

rojarse de su debilidad , hacen gala de ella ; 

afettan que no pueden alzar del suelo ni las 
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mas ligeras t^argas , y se avcrgonzanan de ser 
fuertes. ^Por que asi? No solo por parecer de- 
licadas, que es en ellas una precaucion mas 
astuta ; desde muj lëjos buscan disculpas , y 
derecho para ser dëbiles , quando uecesario 
fuere. 

£1 progreso de las luces adquiridas con 
nuestros vicios ha -variado mucho en este punie 
entre nosotros las antiguas opinioues, y ya 
iiadie mienta violencias desde que son tan 
poco necesarias, y que ya los hombres no crcen 
en ellas (t.) ; en vez de que son muy fréquentes 
en las remotas antigliedades griegasy judaicas, 
porque son estas mismas opiniones propias de 
la sencillez de la riaturaleza, y sola la expe- 
riencia de lo estragado de las costumbres ha 
podido desarraygarlas. Si en nuestro tiempo 
niénos actos de violencia se citan , no es cicrto 
porque scan mas tcoiplados los hombres, sino 
porque son mcnos crédulos , y porque una 
queja , que antlguamente hubiera persuadido â 
pUcblos simples , no hiciera mas ahora que 
excitar la risa de los burlones ; de suerte que 
se saca mas con callarse. Eu el Deuteronomio 
hay una ley en virtud de la quai la soltera de 
quien habian abusado era castigada con el se- 



(2) Puede haber lanlx desproporcion en la edad y en U 
fuerza^ que haya una Tioiençla real ; enipero como aqui' Irato 
del estado relalivo de los sexôs segun el drden de la natu*> 
raleza , los considero âmbos ea la relacion comun que cons* 
tiluye este estado* 
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ductoT,%i se habia cometido cl dclito dcntro 
del pueblo ; empero si se habia coinelido en 
el campo 6 en parages solitarios , solo cl liombre 
era castigado; porque, dice la ley, la doncella 
diâ gritos , empero nofué oida. Esta benigna 
interpretacion ensenaba d las doncellas â que 
no se dexaran sorprender en parages freqiicu« 
tados. 
^ Sensible es el efecto de estas diversas opi« 
niones en las costumbres ; el galanteo mo- 
derne es consequencia de ellas. Con\encidos 
i los hombres de que dcpendian mas de lo que 
! faabian creido sus guslos de la \oluiitad del 
» bello sex6 , han cautivado esta voluntad por 
'; medio de condcscendencias que este ha rcmu*- 
. nerado con usura. 

Yëase como insensibleroente nos oonduce la 

fisico à lo moral , y como de la tosca union de 

âmbos sexôs nacen poco i poco las mas sua\e& 

leyes del amor, 'JSo es de ellas el imperio de la& 

, I mugercs porque han qucrido los hombres que 

lo fuera, sino porque lo quicrc asi la natura-t 

leza ; y era de ellas entes que parecicse que les 

pertenecia. El uiismo Hercules que crcyo que 

violcnt^ba las cincuenta hijas de Tespio, se \id 

precisado â hilar cabe Onfalc ; y no era tan 

faerte como Dalila el fuerte Sanson. A las mu-n 

gères pertenece este imperio, y no pucden srr 

privadas de (51 , aun quando de él abiisan : si 

pudieran perderlc, largos ticmpos hace que W 

luibicran perdido. 
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quîtais el pudor? Aguardar a que no se curen 
«lias de los hombres , es aguardar à que no 
fean estes buenos para nada. 

En todo quiso el Ser suprerno honrar la 
especie humana : si da el hombre dcsmedidas 
inclinaciones y le da en uno la ley que las re* 
gula , para que sea libre y mande en si propior 
9i> le abandona â no inoderadas pasiones , con 
estas pasiones junta la razon para que las 
rija : si abandona à dcseos sin raja la muger, 
con estos deseos junta el pudor que los con* 
tiene ; y aîîade para mas cûmulo una actual 
{récompensa al buen uso de sus facultades , 
conviene â. saber cl gusto que a las cosas ho* 
nestas coge -quien régla de sus acciones las 
hace. Esto bien me pareee que al instinto de 
los brutos equivalga.< 

Por tanto, ora participe 6 no la hembra del 
hombre sus deseos, y ora quiera 6 no quicra 
satisfacerlos , siempre le rcpele y se defiende , 
no siempre empero con igual fuerza , ni por 
consiguiente con igual fruto. Para que la Vic- 
toria quede por el que acomete , es preciso que 
lo permita 6 lo mande el acometido ; porque 
jquantos mcdios no tiene para forzar al agresor 
a que de sus fuerzas haga uso? No admite \io- 
lencia real el mas libre y el mas suave de todos 
los actos , que se opT)nen i ella la naturaleza 
y la razon : la primera, habiendo dispensado 
al mas flaco la raedida de fuerza necesaria para 
résistif quando se le antojaj la segunda,.porq^e 
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una Tiolencia real no solamente es el acto mas 
bestial , mas tambien el mas diametralmente 
opuesto al fin , ora porque déclara asi cl hombre 
la guerra â su compaiiera, autorizdndola a que 
defienda su persona y su libertad aunque sea 
â Costa de la ^ida del agresor ; ora porque solo 
la muger es juez del estado en que se encuentra, 
yporque no tuvieran padre los ninos, slpudiese 
todo varon usar los derechos de tal. 

Esta es la tercera conseqiiencia de la cons* 
titucion de los ;sexôs ,* que el mas fuerte sea en 
la apariencia el arbitre , y en la realidad de- 
penda del mas flaco ; y no asi por un frivolo 
estilo de galanteo , ni por una alti va generosidad 
de amparador, sino por una invariable ley de 
la naturaleza, que dando mas facilidad i la 
muger para que excite deseos , que al hombre 
para que los satisfaga , hace dcpcndiente mal 
de su grado â este de la buena voluntad de 
aquella, y le précisa â que procure recfpro* 
camente série agraaable , para alcanzar de ella 
que consienta en dexarle que sea el mas fuerte. 
.Entonces lo que mas prenda al hombre de su 
"victona , es dudar si la flaqueza es la que cède 
â la fuerza , 6 si es la voluntad la gue se rinde ; 
y la comun astucia de la muger es dexar sub* 
sistir esta duda entre el hombre y ella. En 
esto corresponde perfectamente el espiritu de 
las mugeret â su constitucion : l<!jos de son- 
rojarse de su debilidad , hacen gala de ella ; 
afeMan que no pueden alzar del suelo ni las 
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nias ligeras t^argas , y se avergonzanan de set 
fiiertes. ^Por que asi? No solo por parecer de- 
licadas, que es en ellas una precaucion mas 
astuta ; desde muy léjos buscan disculpas, y 
derecho para ser dëbiles , quando uecesario 
fuere. 

£1 progreso de las Idces adquiridas con 
jiuestros yicios ha Tariado mucho en este punlo 
entre nosotros las antiguas opiniones, y ya 
iiadie micnta violencias desde que son tan 
poco necesarias, y que ya los hombres no creen 
en ellas (2) ; en vez de que son muy fréquentes 
en las remotas antigucdades griegas y judaicas, 
porque son estas mismas opiniones propias de 
la sencillez de la naturaleza, y sola la expe- 
rkncia de lo estragado de las costumbres ha 
podido desarraygarlas. Si en nnestro tiempo 
niënos actos de violencia se citan , no es cierto 
porque scan mas templados los hombres, sino 
porque son mcnos crëdulos , y porque una 
queja , que antiguamente hubiera persuadido i 
pticblos simples , no hiciera mas ahora que 
excitar la risa de los burlones ; de suerte que 
«c saca mas con callarse. En el Deuteronoraio 
hay una ley en virtud de la quai la soltera de 
quien habian abusado era castigada con el se- 



(2) Puede haber tanli desproporcion en la edad y en U 
fuerza^ que haya una violenpia real ; empero como aquî Irato 
del estado relalivo de los sexôs segun el drden de la natU" 
raleza , los considère âmbos ea la relacion comun que cens* 
tiluye este estado» 
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doctoT,%î se habia cometido cl dclito dcntio 
del pueblo ; empero si se habia coinelido en 
el campo 6 en parages solitarios, solo cl lionibre 
era castigado; porque, dice la ley, la doncella 
diâ gritos , empero nofué oida. Esta benigna 
interpretacion ensenaba d las doncellas â que 
no se dcxaran sorprender en parages freqiien- 
tados. 

Sensible es cl efecto de estas diversas opi« 
niones en las costumbres; el galanteo nio- 
derno es conseqliencia de cllas. Convencidos 
los hombres de que dependian mas de lo que 
habian creido sus gustos de la \o1uiitad del 
bello seiô , han cautivado esta \oluntad por 
medio de condescendencias que este lia rcu]u<« 
nerado con usura. 

Véase corao insensibleroente nos oonduce la 
fisico â lo moral , y corao de la tosca union de 
âmbos sexos nacen poco i poco las mas sua\e& 
leyes del amofi. ^o es de cllas el imperio de la& 
mugercs porque ban qucrido los hombres que 
lo fuera, sino porque lo quiere asi la natiira-* 
leza ; j era de cllas entes que pareciesc que les 
pertenecia. El uiismo Hercules que crcyo que 
violcntliba las cincnenta liijas deTespio, se \id 
precisado â hilar cabe Onfalc ; y no era tan 
fuerte como Dalila el fuerte Sanson. A las mu- 
gercs pertenece este imperio, y no pucdon sor 
privadas de cl , aun quando de éi abusan : si 
pudieran perderle, largos ticmpos hace que l^ 
litibicran perdido. 
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No hay paiidud ninguna entre âoibos sexaS;^ 
en quanto i lo que dcl sexô es conseqiicncia. 
£1 macho solo en cieitos instantes es macho , 
la hembra es toda su vida hembra, 6 a lo ménos 
toda su juventud : todo la llama à su scxô , y, 
para bien desempeiiar sus funciones necesita de 
una constitucion que û. él se refiera. Neeesita^ 
cuidarse durante su prenez ; necesita ^osiego 
quando esta parida ; necesita una. vida muelle 
y sedentaria para dar de mamar à sus hijos ^ 
para educarlos necesita paciencia y blandura^ 
un zelo y un cariiio que con nada se fatigue ; 
es el vinculo entre ellos y su padre ; ella se 
los hace amar, y le inspira confiauza para que 
los Hume suyos. j Quanta terneza y solicitudes 
necesita para.mahtener unida toda la familial 
Fiualmcntf , nada de esto debe ser en ella virtud, 
todo ha de ser gusto, sin lo quai. en brève se 
extiuguiera el humano linage. 

La estrechcz de las obligaciones relativas de 
ambos sexôs ni es ni puede ser la misma , y 
quando en esta parte se quejan las mugeres de 
la desiguuldad que hanestablecido los hombres^ 
no tienen razon ; no es institucion humana esta 
desigualdad , 6 â lo mënos no es hija de la pre- 
ocupacion , sino de la razon : â aquel de los dos 
a quicn fio la naturaleza el deposito de lo^ 
hijos, toca responder de ellos al otro. Sin duda 
que â nadie le es permitido violar su fé, y 
todo marido infiol que â su muger la priva de 
la ûnica rccomprnsa de las austeras obligaciones^ 



\ 
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de SU sexâ, es un inliûmano y un injusto : mas 
hace empero la muger infiel que disuelve la 
familia , y quebranta todos los Tinculos de la 
naturaleza ; dando al hombre hijos que de é\ 
no son y es alei^e con unos y con otros , junta 
con la iniidelidad la perfidia. Apénas Teo des-» 
çrden y delito que de este no penda. Si hay 
un estado horroroso en el mundo , es el de un 
padre desyenturado que, no teniendo confianza 
en su muger, no se atreye à entregarse k los 
mas dulces afectos de su corazon ; que, quando 
i. su hi jo estrecha entre sus brazos , duda si ticne 
en elles el hijo ageno , la prenda de su afrenta , 
el ladron del caudal de sus propios hijos. ^Qué 
otra cosa esentonceslafamilia, que una corn* 
pania de secretos enemigos que arma unos 
contra otros una culpada muger , forzandolos 
k fingir que mutuamente se aman? 

No solo importa que sea fiel la muger, sino, 
que la tengan por tal su marido , sus parientes,, 
todo el mundo; importa que sea modesta , atenta , . 
recatada , y que los agenos ojos , no ménos que, 
su conciençia propia , den testimouio de su 
-virtud. En una palabra, si importa que ame cl 
padre a sus hijos, importa que estime à Ja 
madré de sus hijos. Estas son las razones que 
eonstituyen la aparienoia misma una obligaciou 
de las mugeres , y les hacen no mënos indis^ 
pensable que la castidad la lionra y la rcpu« 
tacion. De estes principios , con la diferencia 
moral de los sexôs , deriya un nuevo moiivo (1q 
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obligacîon y decoro que prescribe especial mente 
& las mugeres \elar con la mayor escrupiilo- 
6idad en su conducta, sus modales y su traza. 
Sustentar vagamcnte que sou iguales âmbos 
flcxos , j que sonunas misraas sus obliga* 
ciones , es abandonarse â declamaciones Tanas^ 
sin decir nada, miéntras â este no respondan. 
l No es modo solido de discurrir el responder 
con exccpcioncs â leyes générales tan bien 
fundadas? Decis que no siempre las mugeres 
cstan en cinta. No ; mas su deslino peculiar es 
estarlo. | Y que , porque liay en el universo 
un centenar de ciudadcs populosas donde 
tiviendo licenciosamente las mugeres parcn 
poco , pretendeis que el estado de las mugeres 
es el estar rara ^ez embarazadas ! i En que 
pararian TUestras ciudades , si las aldeas dis- 
tantes , donde viven las mugeres con mas sen- 
cillez y castidad , no reparasen la esterilidad 
de las damas? | £n quantas provincias se miran 
como poco fecundas las mugeres que solo 
quatro 6 cinco partos han tenido (3) ! £n fin , 
iqué importa que esta 6 aquella muger tcnga 
pocos? ^Dexa por eso de ser el estado de la 
muger el de madré? ^y no deben afianzar este 

(3) Sin esto iria necesariaraente à mënos la espocie : para 
qme se conserfe esta , es preciso que ^ compensindolo tudo , 
para cada muger quatro hijôs con corta difereucia ; porque 
de los niîios que nacen se mueren cerca de la roitad aotes que 
puedan tenerlos ellos, y es uecesaclo que queden dos para 
représenta r el padre y la madré. Yéase si Us ciudades dan 
«sa poblacion. 
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estado con leyes générales las costumbres y la 
naturalcza ? 

A un quando hubiera entre las prefieces tan 
dilatados intervalos como suponen, ^riiudaria 
por eso subitanea y allernativamente iina niuger 
de estilo de vivir, sin correr peJigro ninguno? 
^Serâhoynodriza,yguerreraiDafiana?£Variar& 
de tempera mento y gustos , como de colores 
trn camaleon? ^Pasarâ de repente de \^ sombra 
del encerraroiento y tareas domëstîcas , â las in- 
tempéries del ayre, & las faenas, â las fatigas, 
â les peligros de la guerra? ^Serd unas veces 
mcdrosa (4) > y otras animosa ; unas dclicada, 
y otras robusta? Si con tanta dificultad se hacen 
al erercicio de las armas los mancebos edu- 
cados eu Madrid, ^las mugeres quenunca han 
arrostrado el sol , y que apënas saben andar^ 
se acostumbraran â éi despues de cincuenta 
afios de molicie?^Tomarân este duro exercicio 
de la edad que le dcxan los hombres? 

Paîses hay en que paren las mugeres casi 
sin dolor, y crian â sus hijos casi sin afan : 
confiésolo asi; empero en estos mismos paises 
andan en todo ticmpo desnudos los hombres de 
medio cuerpo, luchan a brazo partido con las 
fieras, llëyan una canoa al hombro como unas 
alforjas, hacen cazerias de setecicntas û ocho* 



(4) La falta de valor de las mugeres es taniLieii un ins- 
tioto de la nalural^za coutra cl doble pelijgro ^ue durante ta 
f refiez correnu 
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cientas liguas, duermen al sereno en el suelo^ 
aguantan increibles fatigas, y pasan muchos 
dias sin corner. Quando se robustccen las mu- 
gcres y todavia se robustecen mas Los hombres; 
quando se afeminan los hombres , se afeminan 
mas las mugeres; quando por igual varian sfm- 
bos términos , «e queda la misma la diferencia. 
Platon, en su Repùblica, asigna âlas mugeres 
los mismos exercicios que d los hombres ; bien 
lo creo. Como quito de su gobierno las familias 
particulares, no sabiendo que hacerse cou las 
mugeres, las liizo por précision hombres. Todo 
lo habia combinado , todo pre^isto este hermosa 
ingenio : resolvia de antemano una objecion 
que nadie acaso hubiera pensado en hacerle ; 
pero ha resuelto mal la que le hacen. No hablo 
de aquella pretensa comunidad de mugeres, 
acusacion tan repetida , y que los que se la in-* 
tentan prueban que nunca le han leido ; hablo 
SI de la promiscuidad civil que perpetuamcnte 
confunde ambos sexôs en los mismos empleos , 
en las mismas tareas, y no puede mënos de 
engendrar los mas intolérables abusos; hablo 
de aquel trastorno de los mas suaves afectos 
de la naturaleza, sacrificados a un afecto arti- 
ficial que solo por elles puede subsistir : oomo 
si no fuese indispensable una asa natural para 
formar vmculos de convencion ; como si el 
amor que â nuestros pavientes tenemos no fùera 
el principio del que debemos al estado ; como 
5i no fuera por la patria chica , que es la fami- 
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lia, por donde se ase el corazon de la grande ; 
como si no fuera el buen hijo, el buen padre^ 
el buen esposo , los que el buen ciudadano for- 
niau. 

Una vez que es demostrado que ni en quanto 
al carâcter ni en quanto al temperamento estan 
ni deben estar constituidos del mismo modo el 
honibre y la muger, se inflere que no se les 
debe dar la niisma educacion. Siguiendo las di« 
recciones de I9 naturaleza , deben obrar acordes^ 
empero no deben hacer unas mismas cosas ; eL 
fin de sus tareas es comun , empero estas son 
diferentes, y por consiguiente los gustos que 
las dirigen. Habiendo procurado formar al hom- 
bre natural, por no dexar la obra imperfecta, 
Teamos como se ha de formar tambieu lamugec 
que a este hombre convenga. 

^Qucreis ir siempre bien guiado? pues no os 
aparteis de las iudicaciones de la naturaleza. 
Debe respetarse todo quanto al sexô caracteo 
riza , como que ella lo ha establecido. Sin césar 
decis:^las mugeres adolccen de este 6 aquel 
defecto que no tenemos nosotros. Vuestra so* 
berbia os engaiia : en vosotros fueran defectos , 
en ellas son prcndas ; peor andaria (odo , si no 
los tuviesen. Ëstorbad que degeneren esos pre* 
tensos defectos , empero guardaos de destruirlos. 

Por su patte no ce^au de clamar las mugeres 
qae las educamos para que sean vanidosas y 
retrecheras , que sin césar las divertimos coa 
niiierias para permaneccr con mas facilidad I04 
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amos ; J se quejan é nosotros de los defectof 
que les echamos en rostro. [Que desvano! 
^Pues desde quando se meten los hombres en 
la edacacion de las ninas? ^Quién estoiba k 
las madrés que las eduquen corne se les anioje? 
No tienen aulas pûblicas : | valiente desdicha ! 
jHa, plugurera â Dios que no las tu^iescn los 
inuchachos, que con mas juicio y mas hones- 
tidad se educaran ! ^Precisan à vuestras hijas i. 
que pierdan el tiempo en boberias? i Les hacen 
que contra su voluntad pasen, a exemplo \ues- 
tro, la mitad de su \ida en el tocador? ^Os es- 
torban que las instruyais, y las hagais instruir 
como â la fantasia os viniere? ^Es culpa nues- 
tra si nos agradan quando son hermosas, si nos 
"vuel^en locos sus dengues, ,si el arte que de 
Yosotras aprenden nos atrae y nos lisonjea , si 
nos complacemos en \erlas vestidas con gusto, 
si les dexamos que afilen â su sabor las armas 
con que nos sojuzgan? He , resolveos à educar- 
las como â hombres , que ellos os lo consentirân 
de buena voluntad. Quauto mas se les quieran 
semejar, ménos los gobernardn ; y entonces si 
que serân ellos verdadéramente los amos. 
* No todai las qualidades comunes de âmbos 
zews las tienen âmbos en igual medida ; em- 
per9 \aluadas en la totalidad se compensan. La 
niuger vale mas como rrvuger , y ménos como 
hombre ; en todo aquello en qqe e^fuer-za el 
Talor de sus dcrechos , nos saca ^entajas ; en todo 
aquello en que quicre usurpar Iqs nuestros^ se 
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queda inferior é nosotros. Esta verdad gênerai 
solo con excepciones se puede rebâtir; modo 
constante de argiiir de ios apasionados ren- 
didos del bello sexô. 

Gultivar en las mugeres las dotes del hombre, 
j descuidar las que de ellas son priyativas , es 
por tanto afanarse -visiblemente en su dctri* 
mento. Bien lo saben las picaras para dexarse 
engaôar ; quando procuran usurpar nuestras 
ventajas, no abandonan las suyas ; sucede cm* 
pero que no pudicndo amalgamar bien unas 
con otras porque son incompatibles , no Uegan 
con aquellas adonde hubieran alcanzado, y no 
pucden en estas compctir con nosotros, per* 
dieodo asi la niitad de su precio. Creedme, 
juiciosa madré, no hagais â Tuestra hija un 
hombre de bien, como por desmentir la natu- 
raleza ; hacedla muger de bien , y estad cieita 
de que valdrâ mas para nosotros y para si. 

l Se sigue de esto que deba ser educada en la 
ignorancia de todas las cosas, y ceftida mera* 
mente & las funciones caseras? ^ Hard el hombre 
de su compaôera su sirvienta? ^Se privarà cabe 
elJa del mayor embeleso de la sociedad? ^Le 
impedird que sienta, queconozcacosaninguna, 
por mejor esclavizarla? ^Laharâ un \erdadero 
automate? No, sin duda ; no lo ha dicho as/ la 
naturaieza, que da à las mugeres tan agradable 
y delicada inteligencia; por el contrario , quiere 
que piensen, que juzguen,'que amen, que 
#onozcan| quecultiven su enfcendimiento com% 
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fu figura; que son las armas que les da para 
suplir la fuerza que les falta, y dirigir la nues- 
tra. Deben aprender muchas cosas, pero solo 
aquellas que les con^iene saber. 

Ora considère el destino partîcular del sexo , 
ora observe sus inclinaciones, ora cuente sus 
obligaciones, todo por igual contribuye d indi- 
carme la forma de educacion que le conviene. 
La ranger y el hombre estan formados uno para 
otro, empero no es igual su reciproca depen- 
dencia : los hombres penden de las mugeres por 
sus deseos ; las mugeres penden de los hombres 
por sus deseos y por sus necesidades; mas bien 
subsistiéramos sin ellas nosotros que sin nos- 
otros ellas. Para que tengan lo que necesitan , 
para que se quedenen su estado , es preciso que 
se lo démos , que se lo queramos dar , que las 
reputemos dignas; penden asi de nuestros afec- 
tos, del precio que d Su mërito ponemos , del 
caso que de sus atractivos y sus virtudes hace- 
uios. Por la misma ley de la naturalcza, las 
mugeres , tanto por si como por sus hijos , estan 
à merced de los hombres: no basta con que 
seau estimables , que es preciso que sean esti- 
madas ; no les basta con serhermosas, que es 
preciso que agraden ; no les basta con ser ho- 
xiestas , que es preciso que por taies sean tenidas ; 
no solo en su conduota, sino en su reputacion , 
se cifra su honra ; y no es posible que la que se 
fiTiene â ser reputada infâme pueda nunca ser 
honrada. £1 hombre , quando obra bien, solo 
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de SI propio dépende , y puede arrostrar el juicio 
-del pûblico; empero la niuger, quando obra 
'bien , solo la mitad de su tarea tiene hecha , y 
no ménos le importa lo que de ella piensan , que 
io que es efecti va mente. De aqui se sigue que 
en esta parte debe ser el sistema de su educacion 
contrario al nuestro : la opinion es el sépulcre 
de la Tirtud para los hombres, para las mugeres 
es su trono. 

De la buena constîtucion de las mugeres 
pende la de los niiios ; del esmero de las mugeref 
pende la educacion primera de los hombres ; 
tambiende las mugeres penden sus costumbres , 
sus pasiones , sus gustos , sus deleytes ^su propia 
felicidad. De suerte que toda la educacion de 
las mugeres debe ser relati^a à los bombres. 
^gradarles , séries utiles , hacerse amar y honrar 
de ellos, educarlos quando ninos, cuidarlos 
guando grandes, aconsejarlos , consolarlos , ha* 
cerles grata y suave la vida ; estas son las obli* 
gaciones de las mugeres en todos tiempos , y 
esto lo que desde su ninez se les debe ensenar. 
Miëntras â este principio no subamos , nos des- 
"viarémos de la meta ; y todos quantos preceptos 
les démos , ni para su felicidad ni para la nuestra 
serân de ningun provecho, 

Empero aunque quiera y deba querer toda 
miiger agradar à los bombres , hay mucha dife- 
fencia de querer agradar al hombre de mërito, 
al hombre verdaderamente amable, 6 a esos 
lin dos petimetrillos que su sexo y el que imitaa 
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igualmente los afrentan. Ni la iiaturaleza m la 
razon pueden incitar en la muger d que en los 
bombres ame lo que â ella es parecido , como 
tampoco debe aspirar â ser ainada de los hombres 
afectando modos i^iriles. De suerte que quando 
dexan el estilo modesto y reposado de su sexo , 
tomando los adcmanes de estos atolondrados, 
Idjos de seguir su vocacion , renuncian de ella , 
privândose â si propias de los derechos que 
usurpar presumen. Si fuéramos de otro modo^ 
dicen , no gustaiiamos a los hombres. Miciiten. 
Mcnester es ser loca para querer à locos ; el 
desco de atraer esas geiites uiauifîesta la incli- 
naciou d^la que a ël se entrcga. Si no hubiera 
hombres insubstanciales , se daiia ella priesa â 
formarlos ; y la insubstancialidad de ellos mas 
bien es obra suya que de ellos raismos. La muger 
que gusta de los verdaderos hombres, y quicre 
âgradarles, toma losmedios que eon este objcto 
son andlogos. Es la muger retrechera por su 
estado ; cmpero muda de forma y objeto su 
retrecherîa segun sus miras : regulemos estas 
por las de la naturaleza , y sera la muger edu<» 
cada como conviene que lo sea. 

Las niûas, cas! desde que nacen, gustan de 
andar bien vestidas ; no contentas con ser lindas, 
quieren ser tenidas por taies ; en sus ademan-* 
cillos ya se echa de ver que se ocupan en esta 
solicitud ; y apëuas estan en estado de entender 
le que les dicen , quando las gobiernan habldn** 
doies de lo que de ellas pensaràn* Muy lëjas 
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€st4 de que exerza en los muchacbos îgaal im- 
perio el propio motiyo que con suma impru* 
dencia les proponen. Con tal que sean inde» 
pendientes y se diviertan , poquisimo se curau 
de lo que de ellos pensa r puedan ; y solo â poder 
de trabajo y tiempo los sugetan a la misma. 
ley, 

- Venga de don de -viniere â las niiias esta lec* 
cion primera, es muy ayentajada. Una vez que 
cl cuerpo nace , por decirlo asi , ântes que el 
aima , el primer cultivo dcbe ser el de aquel : 
coroun de âmbos sexôs es este orden. Empero 
€8 distinto el objeto de este cultivo ; este en el 
uno es el desarroUo de las fuerzas, en el otro 
€l de las gracias : no porque hayan de ser exclu- 
sivas estas qualidades en cada sexâ, sino que 
ae ha de invertir el orden ; es preciso qvie tengan. 
las mugeres fuerza suficiente para executar con 
gracia todo quanto hagan ; es preciso que ten- 
gan los hombres mafia bastante para hacer con 
facilidad lo que de hacer tengan. 

Por la extremada molicie de las mugeres 
empieza la de los hombres. No han de ser las 
mugeres robustas como ellos, mas s£ pordlos, 
porque lo sean tambien los hombres que de 
ellas nacieren. En esta parte los couTentos, 
donde las pensionistas comen manjares cornu- 
nes^ empero saltan, corren, juegan'en jardines 
4 cielo raso , son preferibles â la casa de sus pa- 
dres, donde una nina eomiendocosas delicadas, 
j sieropre acariciada o reprehendida, siempre 



aentada 6n presencia de su madré en un apo* 
Bento bien cerrado , no se atreye &. levantarse , 
ni andar, ni hablar, ni resoUar , y no tiene un 
instante libre para jugar , brincar , correr , dar 
gfitos , entregarse â la pctulancia natnral en su 
edad : siempre relaxacion peligrosa, 6 mal en- 
tendida severidad ; nuncanada puesto en razoUè 
A SI se echan a perder el cuerpo.y el ânimo de 
lajuventud. 

Las doncellas de Esparta, no mcnos que los 
mancebos , se exercitaban en juegos militareS| 
no para ir û. la guerra , sino para dar un dia 
û luz hijos idoneos para las fatigas b^Jicas. No 
es esto lo que yo apruebo : para criar soldados 
para el estado, no es necesarioqu^hayanllevado 
el fusil al hombro las madrés , y hecho el exer« 
cicio à la prusiana ; pero generalmente me 
parece que la educacion griega era en esta parte 
muy discreta. Las virgenes jovenes se mostraban 
Gon freqiiencia en pûblico , no mezcladas con 
los mancebos, sino reunidas unas con otras, 
Casi no habia fiesta, sacrificio , ni ceremonia, 
en que no se viesen corrillos de hijas de los 
principales ciudadanos coronadas de flores , 
cantando bimnos , formando coros de danzas , 
Ueyando canastos , yasos , ofrendas , y presen- 
tando â los depravados sentidos de los Griegos 
un delieioso espectâculo , capaz de coutrapesar 
.el mal efecto de su ' indécente gimndstica* 
Fuera la que fuese la impresion que hiciera 
esta prâctica en el pecbo de los bombres, ca 
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todo caso era excelente para dar al sexo una 
constitucion sana en su juyentud , con agra* 
dables , moderados y sanos exercicios , y para 
formar y acendrar el gusto con el continao 
deseo de agradar, sin ayenturar nuncala pureza 
de sus costumbres. 

Luego que se casaban estas doncellas , nunca 
mas se dexaban yer en pûblico ; siempre en-* 
cerradas en sus casas , todas sus solicitudes las 
ceiiian â los cuidados caseros y de la familia. 
Este es el mëtodo de ^ida que la naturaleza 
y la razon al sexô prescriben. Por eso, de estas 
madrés nacian los yarones mas sanos , mas ro«- 
bustos, y mas bien formados del uni verso; y 
no obslante la mala fama de algunas islas , ave- 
riguada cosa es que entre todos los pueblos del 
mundo , sin exceptuar los Romanos , no es 
posible citar ninguno donde las mugeres hayan 
sido en uno mas recatadas y mas amables y y 
mas hayan reunido la beldad con las buenas 
costumbres, que en la antigua Grecia. 

Sabemos que la soltura de las -vestiduras, 
que no sugetaban el cuerpo , contribuia en 
grande manera i. dexarle en âmbos sexôs aquellas 
hermosas proporciones que en sus estatuas ve- 
mos, y que todavia sinren de modèles al arte, 
ya que desGgurada la naturaleza ba dexado de 
presentâcselos entre nosotros. Ni una siquiera 
de todas las trabas goticas , de la muchedumbre 
de ligaduras que tienen aprensados nuestros 
miembrgs , estilabau los Gricgos : sus mugeret 
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no conocîan el estilo de esas cotillas con que 
«e echan â perder las nuestras el talle , en vez 
de adelgazarle. No puedo figurarme conio este 
abuso , que con especialidad eu Inglaterra ha 
llegado a un incompréhensible extremo , no 
hace al cabo degeneiar la especie; y sustento 
que aun la pretensa perfeccion que con ël se 
proponen es de mal gusto. No es agradable irer 
una ranger partida en dos como una avispa; 
cosa répugnante a la vista , y penosa para la 
imaginacion. Lo fino del talle tiene, como todo 
lo demas , sus proporciones y su medida ; J 
excedida esta se conyierte en defecto , que 
séria muy de bulto â los ojos en una persona 
desnuda , y que por tanto no puede parecer 
liermosura en una vestida. 

No me atrevo â circunstancîar las razone^ 
por que se empenan las mugeres en revestirse 
de este modo de una coraza : confieso que un 
pecho fofo , un vientre abultado , etc. son 
cosas que desagradan mucho en una persona 
de Teinte anos , pero que en una de tieinta no 
se extranan ; y como , mal que nos pesé , ha- 
bemos de ser en todo tiempo lo que à la na- 
turalefeà le plugo , y no se cquivocan los ojos 
de los hombres , mënos desagradan estos de- 
fectos en qualquiera edad , que la' tonta afec- 
tacion de una niSita de quarenta anos. 

De mal gusto es todo quanto sugeta y apremia 
la naturaleza ; este se verifica con los arreos 
del.cuerpO| coi^o con los adornos delànimo* 
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i^rimero qne todo han de ser la vida, la salud, 
a razon , el bien-estar ; no hay gracia sin des- 
hogo ; no es la deticadeza endeblei , ni l'a que 
Btd enfermiza puede agradar. Lâstima proTocà 
a qoe padece ; empero el delejte y el deseo 
obnstez buscan j «anidad. 

Las criaturas de âmbos sexôs tienen mucho^ 
tasatiempos comuhes, y asi debe ser : ^no los 
ienen tambien , quando son grandes? Otros 
ustos privativos tienen que las distinguen. Los 
(lacbachos anbelan por estrépito y bulUcio , 
\OT tambores , peonzas , carricoches ; las mu<« 
hachas gustan mas de lo que da en los ojos , 
' sirve para adorno ; de espejos, sortijas, tra- 
»os , y mas que todo de inuiiecas : la rauileca 
s la diversion peculiar del sexô ; aqui tenemos 
on toda evidencia determinado su gusto â sa 
[estino. En el adorno estsC cifrado lo fisico del 
rte de agradar ; y lo fïsico es todo quanto de 
ste arte pneden cultivar las criaturas. 

Mirad à una chicuela que pasa el dia en 
lerredor de su mufîeca, mudândola sin césar 
le trage , Tistiëndola y desnudândola mil y 
nil Tcces, inyentando continuamente nuevas 
lombinaciones de atairios bien 6 mal coor* 
linados , poco importa : aun no hay mafia eu 
os dedos , ni esta formado el gusto , empero 
ra se descubre la inclinacion : en esta perdu- 
able ocupacion se le ya el tiempo sin adver- 
irlo ; corren las horas sin que ella lo sepa ; 
i« le olvida hasta el corner , que mas hambre 
ToMO IIL B 
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tiene de adomos que de manjares. Dirëis em- 
pera : atavia su muôeca , no su persona« Siu 
duda ; yé su muîîeca , y no se Të a si propia | 
no puede hacer nada para si, no esta formada 
fiun , no tiene talento ni fuerza , no es- nada 
todaTia , existe toda entera en su muneca , y 
en ella todo su deseo de agradar emplea. No 
siempre le ^incularâ en esta, que ya vendri 
tiempo en que sea ella misma su muôeca. 

Aquf tenemos y a una aficion primera bien 
determinada : no hay que hacer otra cosa que 
seguirla y arreglarla. Cierto es que quisiera con 
todas veras la chiquilla saber hacer el prendido 
de su muneca, su punto de red, su panuelo, 
su falfalâ , su encaxe ; para todo esto la sugetan 
con tanta dureza a la buena voluntad agena, 
que mucho mas comodo fuera para ella debér- 
selo todo â su industria propia. Asi se halla 
inotivo pava las primeras lecciones que se le 
dan ; y que no son tareas que se le prescriben, 
sino favores que se le dispensan. Efectivamente 
casi todas las muchachas chicas aprenden con 
repugnancia i leer y escribir; empero lie varia 
aguja, lo aprenden siempre con mucho gusto.De 
antemano se imaginan que han de ser grandes, 
y piensan con satisfaccionque les podrâ un dia 
servir esta habilidiid para ponerse bien. 

Abierta esta primera senda , facil es seguirla; 
naturalmente se suceden la costura, el bor- 
dado, los encaxes. La labor de tapiz no les 
gusta tante : distan mucho de ellas los mue- 
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les , j no estan codcxôs con la persona , que 
> estan con otras opiniones. La labor de tapis 
I diversion de casadas ; las muchachas solteras 

le cogen nunca mucha aficion. ^ 
Con facilidad se harân paso estos progresos 

Dluntarios hasta el dibuxo, porque no es in* 
iferente este arte para el de vestirse con gusto; 
tas no quisiera que las aplicaran i pintar paises, 
figuras mucho mënos. FoUages , fru ta s, flores, 
ipages, todo quanto puedc servir para dar 
irbo â los arreos , y para bacer por si propias 
n patron para bordar quando no le cncuen- 
en 4 su gusto , con esto les basta. Sien gênerai 
nporta â los bombres cenir sus estudios â cono- 
mientos usuales, todavia mas les importa â 
is mugeres , porque aunque sea la vida de estas 
lénos laboriosa , como es 6 debe ser mas pe* 
înne en sus tareas , y esta mas interrumpida 
>n tareas diversas, no les permite que se entre- 
tien con partie ularid ad à ninguna habilidad | 

1 detrimento de sus obligaciones. 

Digan lo que quieran los burlones , la sana 
izon pertenece igualmente â âmbos sexos. 
reneralmente son las ninas mas dociles queJos 
luchachos , y tambien debe usarse mas la au* 
>ridad con ellas , como dire mas abaxo ; empero 
o se signe de aqui que haya Ae exigirse. de 
lias cosa ningnna cuya utiiidad no puedan 
er : consiste el arte de las madrés en faacérsela 
alpable en todo quanto les presoriben; eso 
(US £&cilcQsa que es miis precox U iat^ligeoioia 
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de las chicas que la de los nmos. Destierra estt 
régla de su sexo, lo mismo que del nuestro,; 
no solo todos los ociosos estudios que en nada* 
bueno paraa, j ni siquiera hacen mas agra* 
dables para los demas d los que &. ellos se han 
aplicado , mas tambien todos aquellos que para- 
su edad no son de proyecho, y que no puede 
preveer la criatura que en otra mas adelantada* 
puedan serlo* Si no quiero que den priesa i un 
muchacho para que aprenda d leer, tampoco 
quiero con mas razon que precisen à ello â las* 
niiias, sin darles bien â entender primero parar 
que es buena la lectura ; y en el modo como* 
les hacemos ver comunmente esta utilidad| 
lentes seguimos nuestras propias ideas que las* 
de ellas. ^Al cabo, que necesidad baj de que 
aepa una muchacha Icer y escribir tan tem«r 
prano? ^Tan presto ha de tener casa que go* 
bernar? Muy contadas son las que no hacen 
jnas abuso que uso de esta funesta ciencia, j 
todas son curiosas en demasia para que no la^ 
aprendan, sin que à ello las apremien, asi que 
tienen ocasion y lugar. Acaso lo primero de 
todo debieran aprender â contar, porque cosa* 
ninguna présenta mas palpable utilidad en to« 
dos tiempos ^ ni pide tan larga prâctica , ni dexa. L 
tanto asidero al error como las cuentas. Si no 
fie le dieran las cereias â la chica para su me» 
rienda sin una operacion de arismetica, yo- 
aseguro que en brève sabria calcular. 

Conoci 4.ttQ«^ niâa q[ae aprendié & escribir 
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Qtes ^vte i léer , j que priraero escribî6 con la 
^uja que con la pluma. De toda la escritura al 
rincipio no quiso hacer mas que Oes : sin 
ïsar hacia Oes grandes y chicas , Oes de todos 
imafLos , Oes unas dentro de otras , y sîemprc 
»rmadas al rêves. Por desgracia, un dia que en 
ite util exercicio estaba ocupada, se mir6 & 
a e^pejo , y noto que le daba mala fâcha esta 
tolenta postura ; al punto , como otra Minerira , 
ro la pluma , y no quiso hacer mas Oes. A su 
erm^no no le gustaba escribir mas que â ella ; 
ero lo que éi sentia era la sugecion , y no la 
icha que le daba* Tomâron otro giro para que 
Dlviera à escribir : la chiquilla era vanidosa y 
elicada , y no queria que se sirvieran sus her- 
lanas de su ropa blanca : se la marcaban , y 
o quisiéron seguir marcândosela ; fué menester 
ue aprendicse >ella i marcar : ya se dexan ver 
>s adelantamientos progresivos. 

Justificad siempre las tareas que â las nifiai 
npongais , empero iroponëdselas continua- 
lente. Los dos defectos para elias mas peli» 
rosos, y de que ménossanan quando una \ez 
[>s han contraido, son la ociosidad y la indoci* 
idad. Las doncelias deben ser vigilantes y la* 
oriosas : no basta con esto ; deben estar sugetas 
lesde muy nifias. Esta desdicha , si para ellas 
Q es, es imprescindible de su sexô , y nunca se 
ibran de ella, que para padecer otras mas 
rueles no sea. Toda la vida han de set esclavas 
le J.a maii continpa y œ^s ^Ycra sugecion , 
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que es la del bien parecer. Es precîso exercî* 
tarlas quanto ântes â la sugecion , para qae 
nunca les sea \iolenta ; â resistir à to4os sus 
antojos, para someterlos â las voluntades âge- |^ 
nas. Si quisieran siempre estar trabajando, con- ' 
Tendria precisarlas algunas veces à que holga- 
tan. La disipacion, la insubstancialidad , la 
inconstancia , son defectos que con facilidad de 
sus primeros gustos estragados y siempre cuiih 
plidos nacen : para precaver estos abusos, en- 
senadlas à que de continuo se ^enzan. En nues* 
tras desatinadas costumbres, es la vida de uuai 
muger bonrada una perpétua lid contra sf pro- 
pia ; que es justo que sufra este sexô parte diùr 
la pena de los maies que. nos ha causado. J'^ 

Estorbad que se aburran las chicas en sns 
ocupaciones, y. que se apasionen por sus pasa- 
tiempos, como siempre sucede en las educa* 
ciones bulgares, en que, como dice Fenelon, 1^ 
todo el fastidio esta de una parte, y todo el 
contento de otra. Siguiendo las reglas qi|e pre* 
t;eden , solo sucederâ el primero de estbs incon- 
Tenientes, quando les disgusten las personas que l^ 
con ellas estuvieren. Una nina que quicra bien ^ 
â su madré 6 â su aya trabajarâ todo el dia i 9 
su lado sin aburrirse; con charlar solamente 
se resarcirâ de toda su sugecion. Empero si no 
puede aguantar â la que lagobierna, cogéra la 
niisma repugnancia a todo quanto junto a ella 
hiciere. Muy dificil es que las que con sus ma- 
drés no se ballon mos bien que con nadie del 
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tniindo puedan hacer un dia cosa buena; mà$ 
para juzgar de sus \erdaderos afectos, es preciso 
estudiarlas , y no fiarse de lo que dicen , porque 
son aduladoras , disimuladas , y saben disfrazar 
su sentir desde temprano. Tampoco se les debe 
prescribir que quieran â su madré ; el afecto no 
résulta de la obligacion , y en esto de nada sin^c 
el apremio. £1 cariiio , las solicitudcs , el hâbilo 
solo , harân que la hija quiera â la madré como 
esta no haga nada para merecer su aborreci* 
jniento. Bien dirigida hasta la sugecion en que 
la tiene, lëjos de debilitar este carino, nohar& 
mas que aumentarle , porque siendo la depen* 
dencia el natural estado de las mugeres, se 
sienten destinadas â la obediencia. 

Por la mis ma causa que gozan 6 deben gozar 
poca libertad , se exceden en el uso de la que 
les dexan -, en todo extremadas se abandonan d 
sus jnegos con mayor arrebato aun que los mu« 
chachos : y este es el segundo de los inconve* 
nientes que acabo de especificar. Deben mode* 
rarse en ellas estos arrebatos , porque son causa 
de muchos vicios peculiares de las mugcres, 
entre otros el capricho , y las manias por las 
quales se ciega una muger boy por un objeto 
que no querrd ni mirar mafiuna. Tan fatal es 
para ellas la inconstancia como el exceso en 
sus gustos, y entrâmbos derivan de la misma 
fuente.^No les estorbeis que se alégren , que se 
rian , que metan bulla , que retocen y jueguen ; 
jfeto impedid que se cansen de una cosa p^ra 
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que es la del bien parecer. Es precîso exercî* 
tarlas quanto ântes â la sugecion , para que 
nunca les sea \iolenta ; â resistir à to^os sus l' 
antojos, para someterlos â las voluntades âge- y 
nas. Si quisieran siempre estar trabajando, con* ' 
Tendria precisarlas algunas yeces a que holga- 
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muger honrada una perpétua lid contra si pro« 
pia ; que es justo que sufra este sexô parte do ' ^ 
la pena de los maies que. nos ha causado. 
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imdo puedan hacer un dia cosa buena; mtê 
:ra juzgar de sus verdaderos afectos, es preciso 
tudiarlas , y no fiarse de \o que dicen , porque 
ti aduladoras , disimuladas , y saben disfrazar 

sentir desde temprano. Tampoco se les debe 
escribir que quieran â su madré ; el afecto no 
sulta de la obligacion , y en esto de nada sir^e 
apremio. £1 cariiio , las solicitudes , el hâbilo 
lo , harân que la hija quiera â la madré como 
ta no haga nada para merecer su aborreci* 
ento. Bien dirigida hasta la sugecion en que 
tiene, Mjos de debilitar este cariflo, nohar& 
is que aumentarle , poi^que siendo la depen* 
ncia el natural estado de las mugeres, se 
nten destinadas â la obediencia. 
Por la mis ma caiisa que gozan 6 deben gozar 
ca libertad , se exceden en el uso de la que 
( dexan -, en todo extremadas se iibandonan d 
5 juegos con mayor arrebato aun que los mu« 
achos : y este es el segundo de los înconve* 
3ntes que acabo de especificar. Deben mode* 
:se en ellas estos arrebatos , porque son causa 

mucbos vicios peculiares de las mugeres, 
tre otros el capricho , y las manias por la$ 
aies se ciega una muger boy por un objeto 
e no querra ni mirar mafiana. Tan fatal es 
ra ellas la inconstancia como el exceso en 
s gustos, y entrâmbos derivan de la misma 
ente., No les estorbeis que se alégren , que se 
m , que metan bulla , que retocen y jueguen ; 
ro impedid que se cansen de una cosa p^ra 
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correr i otra ; no consintais que un solo ins« 
fante en su vida no conozcan freno» Âcostum- 
Bradlas a ser interrumpidas en mitad de sus 
juegos, 7 liamadas â otras ocupaciones sin 
^ue ]o murmuren. Gon solo el hâbîto basta 
para esto , porque no hace otra cosa que auxîliar 
la naturaleza. 

De esfc apremio habituai résulta una dote 
que necesitan las mugcres toda su vida, una vez 
que nunca cesan de estar sugetas 6 â un hom- 
bre jôi los juicios de los Nombres y j que nunca 
les es permitido hacerse superiores â estos jui- 
cios. La prenda primera y mas importante de 
una muger es la blandura : destinada â obedecer 
â tan imperfecta criatura como es el hombre , 
tan llena muchas veces de vicios, y siempre 
tan Uena de defectos y desde muy temprano debe 
aprender a padecer hasta la injusticia , y aguan* 
tar, sin quejarse, los agravios de un marido; 
que no por éi j sino por élla, debe ser blanda« 
iNuxica la acrimonia y la terquedad de las ma* 
gères paran en mas que en agravar sus cuitas 
y el mal procéder de sus maridos , los quales 
conocen que no son estas las armas con que ban 
de ser vencidos. No bizo â las mugeres el cielo 
alhagueîias y persuasivas para que se tornaran 
regafionas ; no las bizo ilacas para que fueran 
imperiosas ; no les dio voz tan suave para decir 
denuestos ; no les bizo facciones tan delicadas 
para que con la ira las dcsfigurasen. Quaudo se 
enfadan | se olYidan de si : muohas yeces tienen 
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rsEon en quejarse, empero siempre eulpa en 
renir. Gada i^io debe conservar el tono de su 
sexô ', blando un marido en demasia pued^ 
bacer insolente â su muger \ empero , à mënos 
que el hômbre sea un monstruo , no résiste â la 
blandura de una muger, que triunfa de él ta<:dj9 
6 temprano. 

Scan siempre sumisas las hijas , empero no 
iean siempre inexorables las madrés. Para hacef 
docil â una joyen , no es necesario hacerla in^ 
feliz ; no es necesario entontecerla para hacerH 
modesta ; por el contrario , no me pareciera mal 
que alguna yez le dexasen usar algo de maSa , 
Uo para eludir el castigo de su inobediencia , 
sine para exîmir,3e de que le hicieran obedecer» 
^o se trata de hacerle su independencia penosa, 
basta con hacer que la sienta. Es la astucîa un 
talento natural del sexô ; j convencido de que 
son buenas j rectas en si todas las inclinaciones 
Uaturales, soj de dictâmen de que se ha de cuU 
tivar esta como las demas ; trâtase solo de pre<» 
caver sus abusos, 

Acerca de la Terdad de esta observacion me 
refiero â todo observador de bueua fé; y no 
quiero que exâmineraos â las casadas , porque 
tiuestras instituciones , que tanto las sugetan , 
pueden haber dado (îlos â su inteligencia ; quiero 
que se exâminen las doncellas , las ninas qu^ 
acâban, por decirlo asi, de nacer; que la^ 
comparen con muchachos de la misma edad| 
J H no parecen e»tas majaderos ^ atolondrado/? | 
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tontos'janto â cllas , sin disputa voy yo errado* 
Permitanme un solo exemplo escogido.en todo 
cl candor de la ninez. 

, Es cosa inuy comun prohibir i las crîaturas 
que pidan nada en la luesa , porque nunca crée- 
mos que mejor ha de salir su educacion, que 
quando con inutiles preceptos la recargamos , 
como si tan difîcil cosa el daiies 6 negarles un 
pedazo de esto 6 de aquello fuese (5)^ sin hacer 
que se muera una pobre cris^tura de un ansia à 
que da aceros la esperanza. Sabe todo el mundo 
la^ana de un chico sugcto a esta ley , que ha« 
biéndose olvidado de servirle plato , le ocurrio 
eLpedir sal, etc. No dire que le podian refiir 
por haber pedido directamente sal, y carne 
indirectamente ; tan cruel era la omision , que 
aun quando hubiera yiolado patentemente la 
ley y dicho sin rodeo que ténia gana , no puedo 
créer que le hubicran castigado. Mas vëase aqui 
lo que hizo en rai presencia una cbiquilla de 
seis aiios en un lance muchd mas apretado • 
porque , ademas de que le habian impuesto pro- 
hibicion rigorosa de pedir nunca nada directa 
ni indirectamente , no hubiera merecido perdon 
la inobedicncia , porque de todos los platos 
habia comido, ménos uno solo que se habian 
olvidado de servirle , y de que ténia ella fuertes 
gauas. Pues , para conseguir quereparasen este 

(5) La criatura se hace importuna quando saca ulilidad de 
serlo *, enipero nunca pedirâ dos veces una misma cosa , si es 
piempre irrévocable La primer repulfa. 
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(l^ido sin que acusarla de inobediencia pii- 
lieseu, paso en reseîla todos los platos, seSa- 
andolos con el dedo , y diciendo en alta toz , 
sonforme los iba senalando : c yo he comido de 
I eso , yo he comido de eso ; » pero .con tan 
/isible afectacion paso el dedo sin decir nada 
3or encima del plato de que no habia comido , 
][ue reparândolo uno de los convidados le dixo ; 
« ^ Y de eso bas (Comido ? » / Ha ! no , replic6 
con sumisa yoz y baxando los ojos la golosilla« 
No aîîado nada mas ; compârese : esta treta es 
astucia de cbica ; la otra es astucia de muchacbo* 
Lo que existe es bueno, y no bay ninguna 
ley gênerai que sea mala. Esta astucia parti* 
cular dispensada al sex6 es una justfsima in* 
demnidad de la fuerza que le falta ; sin lo quai 
no fuera la muger comparera del bombre , que 
fuera su esclava : por esta superioridad de ta* 
lento se mantiene igual suya, y le gobierna 
obedeciëndole. Todo lo tiene contra s{la muger ^ 
nuestros defeotos , su cortedad , su flaqueza ; no 
tiene en su fa'vor mas que su mafia y su belleza. 
^No es justo que una y qjra las cultive? Empero 
no es la belleza gênerai ; mil azares la dcstruy en ^ 
se va con los afios , la costumbre acaba con su 
eficâcia. £1 ingenio solo es el verdadero recurso 
del sexo ; no ese necio ingenio que tanto en el 
inundo aprecian , y que no contribuye en nada 
â bacer la vida feliz, sino el ingenio de su 
estado, el arte de sacar utilidad del nucstrQ , y 
^alerse de nuestras propias v.entajas. No sabemos 
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quan provcchosa es para nosotros^ mismos esfa 
astucia de las mugeres, quanto embeleso â la 
sociedad de âmbos sexôs anade, quanto sirve 
para reprimir la petulancia de las criaturas^ 
quantos maridos brutales enfrena, quantos 
buenos raatrimonios niantiene y que sîn eso los 
agi tara la discordia. Las mugeres arteras y malas 
abusan de ella , bien lo se : ^empero de que iio 
abusa el vicio? ISo destruyanios los instrumentos 
de la felicidad, porque alguna \ez se siryen de 
ellos para hacer dafio los malos. 

Puede una lucir por sus galas, pero solo por 
su Personal puede agradar. Nuestros trages no 
son nosotros: muchas veces deslucen a puro 
ser estudiados; y mucbas los que mas hacen 
reparar en las que los lle^an, son los que mënos 
se reparan. En este punto la educacion de las 
muchachas es diamétral mente contraria ê. la 
razon. Les prometen galas como recompensa , 
hacen que gusten de arreos acicalados. / Que 
hermosa esta! les dicen quando estan muy 
engalanadas , quando por el contrario les debe« 
rian dar a enteuder que tanto atavio no lleva 
otro fin que ocultar aefectos, y que en lucir 
por si propia se cifra el yerdadero triunfo de la 
hermosura. De niai gusto es la aficion â las 
modas , porque los semblantes no varian con 
ellas , y porque quedândose la cara sicmpre la 
misma, lo que le cae bien una /vez le cae bien 
siempre. 

Quando \iera yo i la nina paironearse con su 



prendido , hiciera como que me daba en que 
pensar lo que de su figura disfrazada aai presu- 
niirian ; le dixera : todas esas galas la adornaa 
en deinasia , j es lâstinia; ^ crées tu que pudiera 
•obrelleTar otros adornos mas sencillos? ^es tan 
bermosa que le podamos quitar esto 6 aquello? 
Acaso rogara entouces ella misma que le quî^ 
ten aquel adorno, j que decidan : ent6nces et 
ocasion de alabarla , si hay razon para ello. 
Munca la elogiara yo tanto como quando côn 
mas sencillez estuviera yestida. Quando mire 
las galas como mero suplemento de las gracias 
pcrsonales y una confesion t^cita de que nece« 
si ta socorro piira agradar, no estarâ ufana con 
su trage , sino muy humilde ; y si quando yendo 
mas engalanada de lo que acostumbra , oye que 
le dicen : / que hermosu esta ! le saldrân de 
rabia los colores a la cara. . 

£n quanto à lo demas , si hay figuras que 
necesitan de adomo, ninguna hay que exîja 
ricos atavios. Las galas costosas son vanidad de 
la clase y no de la persona , y ûnicamente de 
la preocupacion penden. La mania de prendar 
â todos alguna tcz se acicala , mas nunca es 
ostentosa ; y con mas riqueza que Venus se 
engalanaba Juno. « No pudiendo hacerla her^^ 
mosa, la Haccs rica,» decia Âpeles â un mal 
pintor que pintaba cargada de arrcos a Helena. 
Tambicn he reparado que las mas veces las mas 
pomposas alhajas las llevaban mugeres feas : 
no es poslble darse yanidad con ménos mana* 
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Dad â una cbica joven que tenga gusto , y des- 
precie la moda y cintas , gasa, moseliDa y flores ; 
y sin diamantes, sin dixes, y sin encaxes (6), 
va â idear un trage que dé cien veces mas rcalce 
â su hermosura que todos los briUantes aram- 
beies de la modista mas encopetada de la calle 
de la Montera. 

Como lo que cae bien siempre cae bien , y 
como siempre es necesario parecer lo mas bien 
que sea posible , las mugeres que mas de yes* 
tidos entienden escogen los que les van bien , y 
los conservan ; y como no mudan todos los 
dias, se ocupan ménos en sus trages que las 
que no sabcn lo que han de llevar. £1 \er» 
dadero arte de ponerse bien requière poco to<» 
cador. Las senoritas solteras rara \ez gastan 
tocados de aparato ; la labor, las lecciones, les 
ocupan el dia : y no obstante generalmente 
estan tan bien puestas como las senoras ca- 
sadas, y mucbas veces con mas gusto. No es 
lo que se piensan el abuso del tocador, que 
mas procède de aburrimiento que de vanidad. 
Bien sabe una nrager que gasta seis boras en 
fiu tocador, que no sale de él mas bien puesta 
que la que no est6 en el suyo arriba de média 
hora ; pero es tiempo ganado de la inaguan* 
table longitnd del dia , y mas vale divertirse 

(6) Las mageres que tiencn ia cutis tan blanca que no nece* 
sitan encaxes , darian mucho que senlir a las olras si uo lot 
gastasen. Gasi siempre son lasfeas las que introducen las modas 
é ç^ue las Jierinoias tiewn iuego la tonteria de sugeune* 
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consigo que fastidiarse con todo. ^Qué se liabia 
de hacer con la \ida , desde las once de la 
maîlana hasta las très de la tarde , si por el to* 
cador no fuese? Se reunen otras mugeres en 
tomo de ella, y se divierte una en impacien- 
tarlas , y a eso es al go ; se evitan las conyer- 
saciones a solas con un marido que solo â esta 
bora se -vé , y eso es mucho mas : y luego 
^ienen las modistas , los zarracatines , los ca- 
balleritos , los autores flamantes , los versos ^ 
las copia», los folletos nuevos : sin el tocador 
nunca se pudiera reunir tanta cosa. £1 ûnico 
bencûcio real que de la cosa se saca , es el pre- 
tciLto de lucirse algo mas quando esta una ves- 
tida ; pero no es tanto este benefîcio como se 
piensa, ni sacan de é\ tanto como se figuran 
Las mugeres que tan prolixo tocador gastan. 
D ad sin escrûpulo cducacion de rauger â las 
mugeres ; baced que se aficionen â las tareas 
de su sexô , que sean modestas , que sepan 
cuidar y gobemar su casa ; y cl prolixo tocarse 
se les olvidarâ m^y brève, y no estarén con 
mas mal gusto puestas. 

Lo primero que las uiîîas â medida que van 
creciendo observan , es que todos estos adomos 
extranos no bastan para quien no los tiene en 
su propia persona. !Nadie se puede dar her- 
mosura, ni se adquiere tan presto el aile de 
prendar a los bombres ; empero ya es posible 
poiier estudio en dar a los ademanes un giro 
agradable , à la voz un acento aUiagueno , en 
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presentarse côn ayre , en andar con garbo , cfn 
totnar posturas que tengan gracia, j en sacar 
de todo Tentaja. La yoz alcanza mas , toma 
eonsistencia y métal , se desenvuelven los bra- 
zos , se toma buena planta ; y de qualquiera 
manera que vaya una vestida y conoce que hay 
un arte para hacer que la miren. Ya èntonces 
no se trata solamente de aguja y de industria ; 
86 presentan nuevas habiiidades , y se hace 
palpable su utilidad. 

Bien se que los institutores severos quieren 
que no enseôen à las nifias ni la mûsica, ni el 
bayle , ni ninguna de las artes agradablet, 
Muy gracioso me parece cso : i pues à quiën 
quieren que se las ensenen? ^à los muchachos? 
l A quiën toca mas bien poseer estas artes , à 
los hombres 6 à las mugeres ? A nadie , res- 
ponderân. Las canciones profanas son pecados 
horrorosos ; el bayle una invencion del diablo; 
una nina no debe tener otro pasatiempo que sa 
labor y su rezo. [ Cierto que son extraxlos pasa* 
tiempos para una chica de diez afios ! Mucho 
me temo que todas esas santitas , forzadas i 
pasar su ninez encomend^ndose â Dios , pasen 
iu mocedad en cosas muy agenas de eso, y se 
Jresarzan lo mejor que puedan , quando esten 
casadas, del tiempo que piensen que ban per« 
dido siendo solteras. Creo que se ba de tener 
cuenta con lo que â la edad no mënos que al 
8exô conviene ; que una mucbacba no debe 
yi\ir como §u abuela -, que debe ser Yi.va , alegre ^ 
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retozona, cantar, bajlar todo quanto se le 
antoje, y disfrutar todos los placer'es inocentef 
propios de su edad : harto brève le yendr& 
tiempo de ser reposada y tomar an ayre mas 
serio. 

^Empero es efectiva la necesidad de esta mu« 
clanza?£No es acaso tambicn fruto de nuestras 
preocupaciones? Con esclavizur â tristes obli* 
gacioncs las luugeres honradas, han desterfado 
del matrimonio todo quanto podia hacerlc grato 
â los hombres. j Que extrano es que el siicncio 
que \en que en su casa reyna los eche de eJla, 
6 que tan poca priesa se den para abrazar tan 
desabrido estado? £1 cristianismo , à poder de 
exâgerar todas las obJigaciones , las hace im- 
practicables y vanas ; â poder de prohibir & las 
mugeres el canto , el bayle, y todos los pasa- 
tieuipos dcl mundo, las hace mazorrales, re- 
gatlonas , inaguantabies en sus casas. No hay 
religion en que esté sugeto el matrimonio 4 
tan severas obligaciones , ni ninguna en que 
tan despreciado sea vinculo tau sagrado, Tanto 
se han afanado en estoibar que fueran las mu* 
gères amables , que han tornado â los maridos 
indiferentes. No dcbiera ser asi ; ya lo tco t 
pero digo yo que asi debia ser , porque al cabo 
los cristianos son hombres. Yo por mi querria 
que una Inglesa moza cultivara con tanto es- 
mero los talentos amenofr para agradar al ma«« 
rido con quicn se casarâ , como los cultiva una 
Albanesa joven para el serrallo de Ispahan^ 
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Dirfinme que un marido no se cura mucho de 
todos esos talentos. Bien creo que asi sea ^ 
quando , en yez de emplearlos en su diversion , 
sirven de cebo para traer â su casa mozuelos 
descarados que le afrentan. £ Mas os figurais 
que no aumentara la felicidad de la vida de 
su marido una casada cuerda y amable , ador* 
uada con estos talentos j y que a la diversion 
de este los consagrase, y que no le estorbaria 
que , al salir de su gabinete con la cabeza can« 
sada, se fuese de casa en busca de recreo ? ^No 
ha visto aJguno familias felices, de esta suerte 
reunidas , donde cada uno pone su parte en 
la diversion comun? Diga este si la confianza, 
y la familiaridad que con clla va unida , si la 
inocencia y la dulzura de los contentos que 
disfrutan, no rescatan con logro el mayor 
bullicio que las diversiones pûblicas ofrecen? 
Hemos reducido mucho a' arte las habilidades 
agradables ; las hemos generalizado en demasia ; 
todo en maxîmas y préceptes lo hemos puesto, 
y hemos convertido en fastidio para las mu- 
chachas lo que debiera ser para ellas mera di- 
version , juego y retozo. No imagine cosa mas 
risible que ver à un maestro viejo de mûsica 6 
de bayle , que se acerca con cenceno ademaa 
â niiias que solo en reirse piensau, y para en- 
sefiarles su frivola ciencia toma tono mas pé- 
dante y mas magistral que si tratara de expli- 
carles la doctrina cristiana. ^£s inséparable, 
por exemplo, el arte de caotar de la mûsica 
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escrita ? £ no es posible hacer flexible la yoz y 
ajustarla , aprender â cantar con gusto , j auu 
â acompanarse , sin conocer ni siquiera una 
nota ? i Pega el mismo género de canto â todas 
las Yoces? ^se adapta el mismo mëtodo â todas 
las inteligencias ? Jamas me harân créer qae 
convcngan las mismas posturas , los mismos 
pasos 9 los mismos mo^imientos , los mismos 
ademanes, los mismos balles, â una morenita 
yiva y salada 9 y â una hermosa rubia , alta , 
de ojos tiernos. Asi quando veo un maestro que 
â entrâmbas da exâctamente las mismas lec- 
cioncs, digo : este hombre sigue su practica^ 
mas no entiende ni una palabra de su arte. 

Preguntarân si deben tomârseles â las ni£ias 
maestros 6 maestras. No se : bien querria yo que 
no necesitasen unos ni otras , que aprendiesen 
û su libertad lo que tanta inclinacion â aprender 
tienen , y que no viésemos vagabundear por 
nuestras ciudades tanto saltarin con calzones 
de seda. No sin difîcultad creerë que no sea 
el trato con semejantes gentes mas perjudicial 
para las niiîas que utiles sus lecciones ; y que 
su algarabia, su estilo, sus ademanes , no in»- 
piren â sus discjpulas la primera aficion â las 
fruslerias de tanta entidad para ellos, y que k 
exemplo suyo tendrân ellas en brève â ûuica 
ocupacion. 

£n las artes que no tienen otro objeto que 
el agrado, toda cosa puede servir de maestro & 
l^s Qijias ; su padre , su madré , su bermano | 
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iu hermana, sus amigos, sus ayas, su espeJ0| 

y mas que todo su propio gusto. Nadie se debe 

brindar â darles leccion , es preciso que sean 

ellas las que la pidan: ni se les debe prescribir 

como tarea lo que es récompensa ; y en esta 

especie de estudios con especialidad el mayor 

aprovechamiento pende de querer aventajarse 

en ellos. En quanto â lo demas , si son abso* 

lutamente necesarias lecciones en forma , no 

serë yo quien décida de que sexo han de ser 

los que deban darlas. No se si es preciso que 

un maestro de bayle agarre à una discfpula 

moza de su blanca y delicada mano, le haga 

levantar la ropa , alzar los ojos, tendcr el brazo^ 

;Sacar un pecho palpitante: lo que sise, es que 

' por quanto hay en este mundo no quisiera yo 

fer ese maestro. 

Con la industria y los talentos se forma el 
gusto ; con el gusto se introducen en nucstro 
entendimiento las ideas d.e la belleza de todos 
gëneros, y finalcnentc las nociones morales que 
à ellas se refieren. Esta acaso es una de las 
razones por que se insinua mas pronto en las 
ninas que en los muchachos el senti miento de 
la decencia y la honestidad ; porque, créer que 
les ^enga este sentimiento de lo que les dicen 
sus ayas, fuera no estar instruido ni en lo que 
son las lecciones de estas , ni en el natural 
progreso del espiritu humano. £1 primer puestQ 
en el arte de agradar le ocupa el arte de hablar ; 
por él solo pueden aSladiise -embelesos nuevo^ 
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Â aqaellos con que acostumbra el hâbîto a los 
sentidos. No solo TÎvifica el espiritu al cuerpo^ 
sino que le renueva en algun modo ; por In 
sucesion de los senti mien tos y las ideas anima 
y varia la fisonomia ; y por los razpnamientos 
que inspira , mantenida en yilo la atencion , 
sustenta mucho tiempo igual interes en el 
mismo objeto. Greo que por todas estas razones 
adquieren las muchachas tan presto un charlar 
grato , acentûan lo que dicen , aun an tes dé 
sentirlo , y se divierten los bombres en escu<* 
charlas, aun dntes de que puedan ellas enten<« 
derlos ; atisvando , por decirlo asi , el instante 
del discernimiento de estas cbicuelas, para saber 
quando las podrân amar: porque, por mas que 
bagamos , queremos agradar â lo que nos agrada ; 
y asi que perdemos la esperanza de série grato , 
no nos agrada mucbo tiempo. 

Tienen las mugeres flexible la lengua ; hablan 
mas pronto , y con mas facilidad y agrado que 
los hombres. Tambien las acusan de que bablan 
mas; asi debe ser, y yo convirtiera esta acu<^ 
sacion en elogio : en ellas la boca y los ojoa 
tienen la n^israa actividad por la misma razon. 
£1 hombre dice lo que sabe, la muger dice lo 
que agrada ; el uno para hablar necesita cono- 
cimiento , y el otro gusto ; el principal objeto 
del uno deben ser las cosas utiles y el del otro 
las agradables. No debe baber en sus razona?» 
mien tos otras formas comune» que las de 1« 
visffdad* 



46 tUflLIO, LTBRO ▼. 

No debe contenerse la charla de las uîSas , 
coiDo la de ]os muchachos , con esta dura pre- 
gunta : ipara que sirve eso? sino con esta otra 
i. que no se puede dar tampoco mas fâcil res- 
pucsta : (f «K^ efecto hard eso? En esta edad 
primera , en que todavia no pueden discernir 
lo bueno y lo malo , no sou jueces de nadie, 
y se deben imponer la ley de no decirnunca 
cosa que no sea grata para aquellos cou quienes 
hablan ; y lo que mas dificultosa la prâctica de 
esta régla hace, es que siempre queda subordi- 
nada a la primera , que es no mentir nunca. 

Otras muchas difîcuitades veo tpdavia, empero 
estas son peculiares de edad mas adelantada. 
Por ahora bâstales â las ninas para agradar el 
tratar verdad sin rusticidad ; y como esta les 
répugna , fâcilmente les ensena la educacion â 
evitarla. Generalmente reparo , en el trato del 
mundo, que es mas ofîciosa la cortesia de los 
hombres, y mas alhagiieîia la de las mugeres : 
y no es de institucion esta diferencia , que es 
natural. Parece que el hombre anhela mas a 
servir, y mas â agradar la muger. De aqui se 
sigue que, sea quai fuere el carâctcr de las 
xnugeres , es ménos falsa su cortesia que la 
nuestra, no bace i^ias que explayar su primer 
instinto ; empero quando finge un liombre que 
préfiere mi interes al suyo propio, por mas 
demostraciones con que esta mentira colore, 
estoy certisimo de que lo es. Asi â las mngeres 
les caesta poco ser cortescs , y poco par con* 
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siguiénté & las ninas el aprender a serlo.' Pro- 
cède la primera leccion de la naturaleza ^ y no 
liace mas que seguirla el arte , y determinar 
en que estilos se ha de manifestar esta forma. 
En quanto a su cortesia entre ellas , es cosa 
muy distinta; gastan un estilo tan violentado^ 
y tan frias atenciones , que sugetândose reci* 
procamente no ponen mucho esmero en ocultar 
su sugecion , y parecen sinceras en su men^^ 
tira , porque no se afanan por encubrirla. No 
obstante las donceilas mozas se dan algunas 
"veces prucbas mas ingenuas de amistad. De su 
edad suple la alegria por la buena indole ; y 
contentas consigo mismas, lo .estan con todo el 
.î^ mundo. Tambien es constante que se besan de 
i^; mejor gana, y se acarician con mas gracia de- 
t lante de los hombres, ufanas con acerar im- 
[r punemente su apetito con la imâgen de favores 
; * que les saben hacer que envidien. 
^ • Si no se deben permitir â los muchachos 
;| imprudentes qiiestiones, con mucha mas razon 
[f se les deben prohibir d las ninas, cnya curio- 
!^ sidad 6 satisfecha 6 no bien eludida acarrea 
r muy mas importantes conseqiiencias , atendida* 
su penetracion en adivinar los misterios que 
les esconden , y su mana para descubrirlos. . 
Quisiera empero que sin consentirles preguntas , 

Ise les hicieran muchas i ellas , que las hicieran 
conversar, que las provocaran para exercitarlaf 
â que con facilidad hablasen , para que su* 
pieran hallai* réplicas prontas , para soltarles | 
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quando sin riesgo puede hacerse tôdàTia , It 
lengua y el entendimiento. Âlegres siempre 
estas conversaciones , empero preparadas con 
arte j bien dirigidas , fueran una diversion 
que embelesaria esta edad , y pudieran arraygar 
en lus inocentes corazones de estas tiemas 
doncellas las primeras lecciones de moral , y 
aca^o las mas provechosas que en su vida re- 
ciban , enseîiândoles , con el cebo del deleyte 
y la vanidad , quales son las dotes que verda- 
deramente la estimacion de los hombres cau- 
tivan , y en que se cifran là gloria y la felit^ 
cidad de una muger honrada. 

Bien se echa de ver que si los ninos varones 
son incapaces de formarse idea ninguna ver- 
dadera de religion , con mas razon esta idea 
excède la capacidad de las ninas : y por eso 
mismo querria yo hablarles de ella mas tem* 
prano ; porque si hubiéramos de esperar â que 
estnviesen en estado de ventilar roetodicamente 
estas hondas qiiestiones, correriamos peligro 
de nunca en ellas hablarles, La razon de las 
mugeres es una razon prdctica, que les hace \ 
que con mucha facilidad hallen modo de llegar 
â un fin conocido, empero que no les hace 
atinar con este fin* Admirable es la relacion j 
social de los sexos : résulta de esta sociedad una i 
persona moral, cuyos ojos son la muger, y 
cuyos brazos el hombre, empero con tal de* 
pendencia uno de otro , que aprende dcl hombre 
la muger lo que ba de ver , y de la muger cl ' 
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luombre lo que ha de hacer. Si pudiera al igual 
del hombre subir la muger â los principios, 
y si tuviera el hombre al igual de aquella el 
espiritu de las menudas circunstancias , siempre 
indnpendicntes uno de otro , TÎvirian en dis- 
cordia eterna , y no podria su sociedad subsistir; 
mas, con la harmonia que entre ellos reyna** 
todo se encamina al un comun ; no sabemos 
quai pone mas de lo sujo ; signe cada uno el 
irapulso del otro ; obedece cada uno , y àmbos 
son ârbitros. 

Por lo mismo que esta sugeta la conducta de 
la muger â la opinion pûblica , esta sugeta & 
la autoridad su creencia. Toda doncclla debe 
ser de la religion de su madré, y toda casada 
de la de su marido. Aun quando fuera falsa esta 
religion , la docilidad que sugeta la madré y la 
hija al orden de la naturaleza borra para con 
Dios el pecado del error. Fuera de estado de ser 
por si mismas jucces , deben admitir la décision 
de sus padres y maridos cpmo la de la iglesia. 

No pudiendo sacar de su inteligencia la régla 
de su £éj no pucdcn las.mugeres asignarle por 
Umites los de la e^idencia y la razon ; eropera 
dexândose Uevar de mil impulsos extraiîos , 
se quedan siempre mas acâ 6 yan mas alla 
de la verdad. Extremadas siempre, todas son 
6 libertinas ô de votas ; no se vé ninguna que 
con la piedad junte la discrecion. No solo re-. 
side la ifuente del mal en el caracter exâgerativa 
d^ su sexôj mas tambien en la mal rcgulada 
ToMo IIL G 
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atitoridad del nuestro: las costumbrcs licen* 
ciosas se la hacen despreciar, el terror del ar« 
repentimiento la convierte en tirania ; y de ese 
modo siempre vamos muy adelante, 6 nos qae- 
^damos muy atras. 

Snpuesto que debe la autoridad regular la 
religion de las mugeres , no tanto se trata de 
explicarles las razones que hay para créer, como 
de presentarles con claridad lo que se crée:' 
porque la fé que â ideas oscuras damos es el 
manantial primero del fanatisme , y la que de 
cosas absurdas se exige conduce â la incredu- 
lidad 6 â la locura. No se à que incitan mas 
nuestros catecismos, si à ser itnpio 6 fanâtico; 
empero bien se que necesariamente lo uno 6 
lo otro producen* 

Lo primero , para ensenar la religion d las 
muchachas , no se la presenteis nunca como un 
objeto de sugecion y tristeza, nunca como obli- 
gacion ni tarea ; por consiguiente no les hagais 
aprender nada de memoria que con ella tenga 
conexion , ni siquiera las preces. Gontentaos 
con rezar todos los dias las yuestras en su pre- 
sencia , sin forzarlas empero à que i ellas asis- 
tan. Hacedlas cortas, segun la instruccion de 
Jesu-Cristo ; hacedlas con el recogimiento y el 
respeto que convienen ; considerad que quando 
al Ser Suprême pedimos atencion para que nos 
escuche, justa cosa es que lapongamos nosotros 
en lo que le decimos» 

Ménos importa que sepan tan temprano lai 
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rainas sa religion , qae el que la sepan bien , j 
especialmente que la amen. Quando se la ha- 
ceis gravosa , quando les pintais d Dios siempre 
enojado contra ellas, quando en su nombre lea 
imponeis mil penosas obligacioues que nunca- 
os yen desempenar, i que otra cosa han de pcnsar 
sino que saber la doctrina y encomendarse ^: 
Dios son obligaciones de cbiquillas, ni que mas 
ban de desear que ser grandes para exîmirse. 
como Yos de todaesa sugecion? £1 excmplo, el. 
exemplo ; sin eso nunca con las criaturas se 
consigue nada. 

Quando les expliqueis articulos de fé, sea 

": en forma de instruccion directa , no por pre- 

guntas y respuestas. Nunca deben ellas res-. 

''. ponder mas de lo que pienson, y no lo que les 

T hayan dictado. Todas las respuestas del cate* 

^ cismo son contrarias al sentido comun, el dis- 
Gâ'pulo es quien al maestro instruye ; y tambien 
son mentiras en boca de los niîios, porque estos 
explican loque no entienden, y aârman lo que 
ao son capaces de créer. Ensénenme entre los 
. hombres mas inteligentes uno que, quando diga 
Hi catecismo , no mienta. 

Una de las preguntas que el catecismo bace 
es ; ^ quién os crié y os echà al mundo ? A lo 
quàl la cbiquilla, que crée que fué su madré, 
no obâtante dice sin titubcar que Dios. Lo ûnico 
que en esto yé , es que â una pregunta que en- 

. < tiênde mal da una respuesta de la quai no 
Y ^iieude una palabra. 
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Quisiera que un hombre que conociese bien 
el progreso del espirita 4e los ninos compusiese 
un catecismo para ellos. Acaso fuera el libro 
mas util que se hubiese escrito , y en mi dictâ'- 
tnen no séria el que mënos hohra à su autor 
dièse. Lo cierto es que , si fuese .bueno este 
libro, muy poco se pareceria'â los nuestros. 

Semejante catecismo en tanto sera bueno, 
en quanto por solas las preguntas dé el niîio por 
si propio las respuestas sin aprenderlas ; bien 
entendido que algunas veces se hallarâ en caso 
de hacer él tambien sus preguntas. Para dar a 
entcnder lo quequierodecir, séria necesario pre- 
sentar una especie de rnodelo, y bien conozco 
quanto me fal-ta para poder bosquejarle. Pro* 
baré à lo mënos & dar de él una ligera idea. 
* Iraaginome pues que para llegar à la pregunta 
del catecismo que hemos mencionado arriba , 
fuera preciso que empezase este, con poc2Ldife« 
rencia, en lo's términos siguientes» 

LA MAESTRA. 

^Te acuerdas^de quando era nifia tu madré? 

liA itiKa. 
No, Seôora. 

LA MAESTRA. 

^Pues comono, teniendo tanta memoria? 

LA NI^A. 

. Porque no habia yo yenido al mundoé 

LA MAESTRA. 

^ Con que tu no bas vLvido siempre? 
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LA NIÎ^A. 

No. 

LA ITAESTRA. 

l Y yiwis siempre 7 

LA HIÎTa. 

SI. 

LA M AESTRA* 

^Erei muchacha 6 vieja? 

LA HlifA. 

Soj n^ichacha. 

LA MAESTRA. 

^ Y tu abuela es mucliacha 6 \ieja? 

LA viîPa. 
Vieja. 

LA.MAESTRA. 

jHa sido muchacha? 

LA NlffA. 

Si. 

LA MAE s TE A. 

l Pues por que no lo es ahora ? 

LA VIÎfA. 

Porque se ha envejecido. 

LA MASSTRA. 

^Y envejecerâs tû comb ella? 

LA NI^A. 

No se (7). ' • ' 

(7) Si doade he puesto jo^no se, respoD<le la chica de otro 
modo , es menester no ûarse dé sa respuesta, y bacer ^ue U 
f zpU^ue con claridad. 
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LA MABST&A. 

^Donde estan tus vestidos del aiio pasado? 

LA kijTa. 
Los han desbaratado. 

LA MAÉSTRA. 

^ Y por que loi han desbaratado? 

LA ni9a. 
Porque me estaban muy chîcos. 

LA MAESTRA«. 

^ Y por qnê te estaban muy chîcos? 

LA niî7a. 
Porque he crecido. 

LA MAESTRA. 

^Y crecerâs todavia? 

LA NI 9 A. 

j Ha ! s£. 

LA MAESTRA. 

^ Y que se hacen las nifias grandes J 

LA 5i9a. 
Se casan. 

LA MAESTRA. 

^ Y las casadas, que se hacen? 

LA viSa. 
Madrés. 

LA MAESTR A. 

■ i Y las madrés , que se hacen? 

s 

LA iriffA. 
• Viejas. 
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LA. MAE STB A. 

l Con que tu te haras vieja ? 

, i 

LA HI^À» 

Quando sea madré. 

LA MAES'TRA» 

^Y que se hacen las i^iejas? 

LA JÏINA, 

No se. 

LA MAESTRA. 

l Que se ha hecho tû abuelo ? 

LA HI9A. 

Se ha muerto (8). 

LA M AESTRA* 

^ Y por que se ha muerto? 

LA JflHA. 

■ 

Por que era yiejo. 

LA MAESTÇA. 

iPues que se ha^ce la gente iriejj^? . . -: 

LA 91Î(A. 

Se muere* 4t 

LÀlfAESTRA» 

£ Y tu , quando seas Miejst , quando ?. • . • 

(6) lia cbica I0 dirtf esto, porqué lo ha oido decir; péro se 
lia de verificar si tîene una idea Terdadera de la muer(e , por- 
qué no es esta idea Utn seocillà , ni esti tan al alcance de lot 
ninos como se crée. En el poemita de Abel deC^ttaerpuede 
Terse un exemplo del mo^o con^o se le debe dar. Elsta delicîosa 
pbra respira una . sencillez que becbi%a, y en que.no pueda 
Bunca empapané en demasÎA qaieh liajra de convenar con Us 
cr^turaff 
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LA N 1 9 ▲ , interrumpiéndola. 
l Ha , Seiiora ! jo no me quiero morir. 

LA- M AESTR A. 

Hija mia, nadie se quiere morir, y todo el 
znundo se inucre* 

LA irijTA. 
\ C6mo! £tamblen se ha de morir mi marna? 

LA MAE STRA« 

Como todo el mundo. Las mugeres se enye* 
jecen como los hombres ^ y la vejez lleva £ I^ 
muer te. 

LA NlifA. 

l Que se ha' de hacer para envejecer muj 
tarde ? 

la' maïstra. 

Yiyir con cordura quando somos mozos* 

LA CHICA. 

Seâora , yo seré slempre cuerda. 

LA M AESTR A. 

Mejorpanrti. ^Pero en fin crées que has de 
Tivir siempre?' 

LA WlîfA. 

Qviando $ea, muy vieja, muy yieja..... 

LA MAESTRA. 

Adelante. 

LA ]fl9A. 

For fin , quando una es tan yieja ^ dice usted 
que es preciso que se muera. 
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LA MAESTRJk. 

l Con que te morirâs al cabo ? 
i A y ! su 

LA H AESTRA* 

£Quiën "vÎTia ântes que tu? 

LA NI9A» 

Mi padre y mi madré. 

LA MAE STRA* 

^Quiën iriyia ântes que ellos? 

. LA iri^A» 
Su padre j su madré, 

LA M AESTB A. 

l Quiën i^ivirâ despues de ti ? 

LA aiSfA. 
Mis hijos. 

LA MAESTBA, 

lY qvdéa yiinri despues de ellos? 

LA HIHA« 

Sus hijos 9 etc. 

Siguiendo esta senda , se halla por indue* 
ciones sensibles un prjncipio y un fin al linago 
humano , como â todas las dosa:s , esto es uu 
padre y una madré que no tuvidron ni padro 
Di madré, y unos hijos que ^o t'endrân hijo^ (<p). 



U i I l u ■ ' ■ Il > ' .l I m t \ à 



(9) La idea de U,eternidad no se puede apUcar i las gen«« 
raciones humanas sin ^u« lo répugne el entendiniiento, Tod^ 
locesion oumérlca; al acto reducida , es incoQipatible con «sU 
idet. • ' "^ • 
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Solo despues de una dilatada série de pre- 
guntas anâlogas estara bastantemente preparada 
la del catecismo de que hemos hecho mencion. 
Empero desde aqui hasta la respuesta à la 
preguuta ^quién es Dios? que es , por decirlo 
asi , la definicion de la divina esencia , j que 
inmcnso salto ! ^Quando se llenarâ este inter- 
Talo? I Dios es un cspiritu ! ^ Y que es el espf- 
ritu? ^Iré a meter el de una criatura en esa 
oscura metafisica que con tanta difîcultad les 
hombres penetran? No le toca â una nifia el 
rcsolvcr c^tas questiones, quando mas le tocaria 
el proponerlas. Ëntonces le respondicra con 
sencillez : Me preguntas £ que es Dios? no es 
facil decirtelo : no podemos ni oirle, ni verle, 
ni tocarle ; solo por sus obras le conocemos. 
Espéra â que sepaslo que ha hecho , para juzgar 
de lo que es. 

Si son igualnvente ciertos todos nuestros 
dogmas , no por eso son igualmente importantes. 
Muy indiferente es para la gloria de Dios que 
en toda cosa nos sea conocida; empero â la 
sociedad humana y â cada uno de sus raiembros 
importa que todo hombre conozca y desempene 1 
las obligaciones que con su proxîmo y consigq ^ 
mismo la ley de Dios le impone. Esto es lo que 
sin césar unos â otros debemos ensenarnos , y 
en esto sobretodo estan obligados los padres y 
madrés i. instruir â sus hijos. Que sea una virgen 
madré de su criador ; que baya parido d Dios , 
.6 meramenle à un hombre con quien se unio 



EMILIO, LIBRO T.- ^9 

Dios ; que sea una misma la substancia dei 
padre y del hijo, 6 que solo sea semejante; 
que procéda el espiritu de uno de los dos que 
son lo mismo , 6 de. âmbos j un ta mente ; no ^eo 
por que ha de importar mas al gënero humano 
la décision de estas qiiestiones, en la apariencia 
importantes, que el saber que dia de la luna sa 
ba de celebrar la pascua, si se ha de rezar el 
Tosario, ayunar, corner de pescado, hablac 
latin 6 castellano en la iglesia , pintar imâgenes 
en los quadro» y paredes , oir 6 decir misa , y 
no tener muger propia. Pieuse cada uno acerca 
de todo esto como le parezca : no se en que 
puede interesar â los demas; à mi para cosa 
ninguna me interesa. Ëmpero lo que â mi y S 
todos mis ^emejahteslios importa, es que sepa, 
cada uno que existe un ârbitro de la suerte de 
los humanos , cuyos hijos somos todos , que &, 
todos nos prescribe que seamos justos , que nos 
amemos unos â otros , que seamos benéficos y 
misericordiosos , que cumplamos nuestras pa'» 
labras con todo el mundo , aunque con nue$tro$ 
enemigos y los suyos sea ; que nada es la apa-* 
rente felicidad de esta \ida ; que despues de esta 
bay oUa, en la quai el Ser Supremo sera remu-* 
neradorde los buenos y juez de los nialos, 
Estos y otros dogmas semejantes son los quQ 
importa enseiiar.â la juventud y persuadir éi 
todos los ciudadanos : el que los impugna sia 
duda merece ser castigado, porque es pertur-» 
bador del orden , y enemigo de la sociedad, £1 
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que va mas adelante, y sugetarnos â sus opi- 
niones particulares prétende, llega al mismo 
paradero por opuesto camino : por establecer a 
su modo el 6rdcn , perturba la paz ; con su 
temeraria soberbia , se constituye interprète de 
la divinidad , exige en nombre suyo los homC'- 
nages y rcspctos humanos , se hace Dios , en 
quanto le es dado , en su lugar ; y debiera ser 
castigado como sacrilego, aun quando afuer 
de intolérante no lo fuese. 

Abandonad por tanto todos esos raisteriosos 
dogmas que para nosotros solo son palabras 
sin ideas , todas esas estrafalarias doetrinas, 
cuyo vano estudio suple por las ^irtudes en los 
que â ellas se entregan, y mas para bacerlos 
locos que buenos sirven. Maiitened siempre i 
Tuestros hijos en el estrecho circulo de los 
dogmas que con la moral estan conexôs ; per- 
suadidles que no hay para nosotros otra ciencia 
util que la que nos ensena à obrar bien. No 
bagais teologas ni argumentadoras à vuestras 
hijas; ensenadles de las cosas del cielo sola- 
mente aquello que para la bumana sabiduria 
sirve ; acostumbradlas â que se reputen siempre 
ante los ojos de Dios , â que le tengan por tes- 
tigo de sus acciones , de sus pensamientos, de 
su virtud, de sus placeres; à obrar bien sin 
ostentacioii , porque en ello Dios se oomplace; 
à padecer el mal sin murmurar, porque se le 
ha de resarcîr; d ser finalmente todos los di'as 
de su vida lo que quisieran haber sido quando 
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en sn presencia comparezcan. Esta es la Terda- 
dera religion , esta la ûnica que no sea capas 
de abuso, de impiedad , ni de fanatismo. Pre« 
diquen quanto quieran otras mas sublimes ; yo 
por mi no conozco otra que esta. 

En quanto à. lo demas, bueno es obseryar 
que hasta la edad en que se ilustra la razon , 
y en que el sentimiento naciente hace hablar la 
conciencia, lo que es bueno 6 raalo para las 
niîias es aquello que deciden las personas coa 
quienes tratan. Lo que les mandan es bueno, 
lo que les prohiben es malo , y no deben saber 
mas: de donde se colige quanto mas importante 
todavia es para ellas que para les muchachos la 
buena cleccion de las personas que han de vivir 
en su comparia y tcner en ellas alguna auto- 
rldad. Al fin licga la dpoca en que empiezan i, 
juzgar de las cosas por si propias; y entonces es 
liempo de variar cl plan de su educacion. 

Acaso hasta aqu{ he dioho demasiado. ^A 
que reducirémos i las mugcres, si no les dexa* 
mos otra ley que las preocupaciones pûblicas? 
No abaiemos hasta este punto cl seiô que nos 
gobierna , y que nos honra quando no le hemos 
envilccido. Para toda la especie humana existe 
una régla anterior & la 'opinion ; y a la inflexible 
dircceion de esta régla se deben referir todas 
las demas ; juzga & la misma preocupacion : y 
Solo en quanto con ella se avicne la estimacioa 
de los hombres , debe esta estimacion formar 
tiutoridad para nosotros. 
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Es esta régla el sentimiento interno. No repe- 
tiré aqui lo que ântes acerca de éi he dicho : 
bâstame con notar que si no contribuyen estas 
dos reglas a la educacion de las mugercs , siem- 
pre sera esta defectuosa. Siu la opinion no les 
darâ ei sentimiento aquella delicadeza de aima 
qiie orna las buenas costumbres con la hohra 
del mundo ; y sin el sentimiento la opinion no 
las harâ otra cosa que falsas y deshonestas mu* 
gères, que sustituyan la apariencia en lugar de 
la yirtud. 

Importâtes por tanto oultivar una facultad 
que sirva de ârbitro entre âmbas guias , que 
no dexe que se extravie la conciencia, y que 
los errores de la preocupacion rectifique. Esta 
facultad es la razon. Empero i quantas qiies* 
tiones al pronunciar esta yoz se suscitan? ^Son 
capaces las mugeres de un discurso solido? ^Im« 
porta que le cultiyen? ^ Le culti varan con fruto? 
^£s util esta cultura para las funciones que se 
les imponen? ^es compatible con la sencillez 
que les conviene? 

Los di versos modos de considerar y resolver 
estas qiiestiones hacen que , dando en contrarios 
excesos, los unos cifîen à la muger â hilar y 
coser en su casa con sus criadas, reduciéa-* 
dola asi â scr la primera criada del amo : los 
otros , no contentes con afianzar sus derechos , 
tarobien le hacen usu.rpar los nuestrps ; porque 
dexarla superior à nosotros en las dotes pecu-* 
liares de su sexô , y h^gerla igu^l nuestra eu 
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todo lo demas , ^quë otra cosa es que trasiadâr i 
la fnuger la primacia que da al marido la natu- 
raleza ? 

La razon que guia al hombre para que co« 
nozca sus obligaciones es poco complicada ; la 
que à la muger para que conozca las suyas guia, 
es aun mas sencilla. La obediencia y fidelidad 
que â su marido debe , la terneza y las solici- 
tudes que debe â sus hijos, son tan naturales y 
palpables consequencias de su condicion, que 
sin mala fë no puede negar su consentimiento 
al sentido interno que la guia, ni desconocer 
su obligacion en sus inclinaciones que todayia 
no estan alteradas. x 

No vituperaria indistintamente que se cinera 
una muger solo â las tareas de su sexo , y que 
la dexaran en una profunda ignorauQia acerca 
de todo lo demas; empero para eso fucran nece- 
sarias costumbres pûblicas muy sencillas , muy 
sanas , 6 un mëtodo de vida muy retirado. £n 
pueblos grandes, y entre hombres estragados, 
séria esta muger muy fâcil de seducir ; muchas 
Tecesjestribaria su virtud en las ocasiones : en 
este siglo filosofico se necesita una â prueba \ 
preciso ejS que sepa de antemano lo que le pue- 
den decir, y lo que de ello debe pensar. 

S ugeta por otra parte al j uicio de los hombres , 
debe merecer su estimacion , especial mente 
debe alcanzar la de su esposo ; no solo le debe 
hacer amar su persona, sino hacer que apruebe 
lu conducta ; debe justiâcar ante el pûblico \^ 
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eleecion de su marido , y honrarle cou la honra 
que â ella le tributen. Ora , i corno ha de desem- 
peîiar todo esto , si ignora nuestras instituciones, 
6i nada sabe de nucstros estilos y nuestro bien 
parecer , si ni la fuente de los humanos juicios , 
ni las pasiones que los determinan, conoce? 
Supuestô que al par de su propia concieticia j 
de las agenas opiniones dépende , menester es 
que aprenda â comparar estas dos reglas , i 
conciliarlas, y â preferir la primera solaniente 
quando en oposicion se encuentran. Se hace 
juez de sus jueces, décide quando se ha de 
someter â ellos , y quando los ha de recusar. 
Antes de desechar 6 admitir sus preocupaciones, 
las valua , aprende â subir â su fuente , â pre<* 
caverlas , â torna'rselas propicias ; pone atencion 
en no merecer nunca el \ituperio , quando le 
permite su obligacion evitarle. Nada de todo 
esto puede executarlo bien sin cultivar su inte* 
ligcncia y su razon. 

VueWo siempre al principio , y me da la 
tolucion de todas mis dificultades. Estudio lo 
que existe, averiguo la causa , y hâllo al fin que 
quanto existe es^tâ bien, Ëntro en una casa de 
buen trato, donde el marido y la muger se 
esmeran en obsequiar â las que los Tisitan. 
Ambos han tenido la misma educacion, ârobos 
son igualmente corteses , ambos sugetos do 
talento y gusto , dmbos animados del mismo 
déseo de agasajar tf sus conocidos, y de que se 
tayan satisfechos con ellos. No ooiite el marido 
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tifan ninguno para'atender â todo : Ta , ylene , 
da vueltas, y se toma infinito trabajo ; quisiera 
vol verse todo atencion. La muger no sale de su 
sitio ; un corto corrillo se renne en torno de ella j 
j le ocûlta al parecer lo demas de la concur- 
rencîa; no obstante nada sucede que no dis* 
tinga , no sale nadie â quien no baya bablado ; 
nada ba omitido de quanto â todo el mundo 
puede înteresar ; nada ba dicho i ninguno que 
no le fuera agradable , y sin perturbar en nada 
el 6rden , no queda mas olvidado el postrero de 
la coinpafifa que el primero. Ponen la sopa en 
la mesa, se sientan a ella: el hombre, instruido 
de las personas que mas se ayieuen , las colocarà 
segun \o que sabe; la muger, sin saber nada, 
ya habrâ leido en los ojos , en el ademan , todos 
quan tos se encuentran en barmonia , y se hallarâ 
cada nnocolocadooomo quisiera estarlo. No digo 
que se olviden de nadie en el servicio. Dando 
el amo de casa la Tuelta , podrâ no olvidarse dé 
nadie; pero là muger adivina lo que cada uno 
:mira con gusto , y se lo ofrece : quando habla 
tîon el ?ecino , tiene la \ista en el otro extremo 
de la mesa ; discierne el que no corne porque 
iid tiene gana , y el que no se atreve d servirse 
6 à pedir por poca maria 6 mucha cortedad. 
Quando se lei^antan de la mesa , cada uno pre« 
sume que solo en éi ha pensado ; ninguno crée 
que baya tenido lugar para comer un bocado; 
pero la verdad es que ba comido mas que nadie. 
Quando se ha ido todo el mund0| hablan lof 
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dos de lo que ha sucedido. £1 homWe cuenta 
lo que le han dicho , lo que hiciëron y dixéron 
aquellos con quienes hablo. Si en esta parte 
no siempre es la mas puntual la muger y en 

. cambio ha penetrado lo que se dixëron al 
oido al otro extremo de la mesa ; sabe lo que 
penso fulano , â que aludia tal dicho 6 tal 
ademan ; apënas se ha hecho un movimiento 
expresivo, que do le haya interpretado en su 
mente , y casi siempre sin desviarse de la verdad. 
£1 mismo giro de ideas que hace que se 
aventaje una muger en el arte de obsequiar 
â los que van à su casa , hace que se aventaje 
una retrechera en el de emhobar à muchoi 
cortcjantes. Las tretas delà retrecheria requieren 
un discernimiento todavia mas sagaz que el de \ii 
la cortesia : porque, con tal que una muger 
cortës lo sea con todo el mundo , tiene lo que 
le basta ; empero la retrechera perderia en 
brève su impcrio con esta uniformidad sin 
mafia .* ù. poder de querer contentar â, todos 
sus amantes, los desazonaria â todos, £n la 
sociedad , el buen modo que con todos en gc«> 
neral se tiene à todos agrada ; con tal que i 
uno le traten bien , nadie se enoja por no ser el 
preferido ; pero , en materia de amor, un favor 
que ne es exclusivo es un agravio. Cien veces 

I mas querria un hombre sensible ser maltratado 
ël solo que alhagado con todos los demas, y 
)o peor que le puede suceder, es que no le dis-p 
tingan. Ppr tanto es preciso que una muger que 
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6 muclios amantes quiere conservar, les per- 
suada à cada uno de ellos que es el preferido , 
y que se lo persuada en presencia de todos los 
demas , â quienes en presencia de ël les hace 
créer otro tanto. 

^Quereis Ter un personage confuso? colocad 
i un hoQibre entre dos tnugeres, con cada una 
le las quales tenga sécrétas conexiones , j con- 
templad luego que tonta figura hace. Colocad 
m el mismo caso a una muger entre dos hom- 
>res , y por cierto que no sera mas raro el 
^xemplo j y os maravillarâ la mana con que 
inibos los alucinarâ , y harâ que cada uno del 
>tro se ria. Ora , si les manifestara esta muger 
a rnisma confianza, y usara con ellos igual 
amiliaridad, ^como se habian de enganar un 
iistante?Si los tratara igualmente, ^no hiciera 
^er que tenian en ella unos mismos derechos? 
O ! i que mas biei^ que eso lo hace ! Lëjos 
le tratarlos del mismo modo, afecta portarse 
•on ellos con mucha desigualdad ; y tan bien 
(6 compone, que el que, alhaga crée que es 
>or terneza , y el que maltrata crée que es por 
iespecho, Contento asi cada uno con su suerte, 
[a yé ocupada sierapre en ël, miëntras que en 
la rcalidad solo en si propia se ocupa. 

£n el gênerai deseo de agradar, sugiere la 
retrecheria medios semejantes : las manias no 
harian otra cosa que disgustar , si no las em« 
please con discrecion ; dispensândolas con arte • 
Us baçe las mas fuertes cadenas* 
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Usa ogn'arte la donna , onde sia colto 

Piella sua rete alcun novello amante ; 

Ke con tutli , ne sempre , un steiwo toUo 

SerLa ; ma cangia a tempo atto e semblante. (*) 

l En que consiste todo este arte', sino en sa- 
gaces j continuas observaciones que â cada 
instante le pouen patente le que en ei corazon 
de los honibres sucede , y la preparan â que i 
cada secreto movimiento que distingue emplee 
la fuerza necesaria para suspenderle 6 acele« 
rarle? Ora ^se aprende este arte? No; que nace 
con las mugeres ; todas le poseen , y nunca los |i 
hombres en el mismo grado le adquieren. Este f 
es uno de los caractères distintivos dei sexô. La 
presencia de espiritu , la penetracion, las sa- 
tiles observaciones , son la ciencia de las mu- 
geres ; y la habilidad para iralerse de ellas, sa 
talento. 

Esto es lo que existe , y ya hemos visto por 
que debia ser asi. Son falsas , nos dieen , las [^^ 
xnugeres. Se hacen falsas. La dote peculiar dé 
ellas es la mafia y no la falsia : en las verda- 
deras inclinaciones de su sexo , aun quando 
inienten , no son falsas. ^Por que consultais sa 
boca, quando no es ella la que debe hablar? 
Gonsultad sus ojos , su color , su respiracion, 



'1 



•■;.•: 



5( 

5 

I 



(^) Usa la muger sîempre astutos modes 
Por prender en sus redes nuevo amante ; 
^i el mismo rostro nunca muestra d. todos , 
Q\i9 a tiempo de ademan cambia j 9em\]lUnXt% 
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ù ademan medroso , su muelle resistencia : ese 
s el idioma que les ha dado la naturaleza para 
ue os respondan. La boca siempre dice nop 

\o debe decir ; mas el acento que con el no 
mta no siempre es el mismo, y no sabe este 
cento mentir. ^No tiene las mismas necesi- 
ades la muger que el hombre, sin tener el 
lisrno derecho para manifestarlas? Muy cruel 
lera su suerte, si aun para sus legitimos deseos 
3 tuviera un lenguage équivalente & aquel que 
hablar no es osada. ^Ha de hacerla desdichada 
1 pudor?^No necesita un arte para comunicar, 
n descubrirlas , sus inclinaciones ? j Quanta 
Lana no es necesaria para forzar d que le roben 
» que por concéder anhela ! ; Quanto le im* 
Drta aprcnder d agitar el oorazon del hombre, 
n que al parecer de éi se cure ! j Qud hechi« 
^ras razones , la poma de Galatea , y su desma* 
ida fuga! ^Qué ha de ariadir à eso? ^Ha de 

â decir al pastor que entre los sauces la 
gue , que solo con énimo de atraerle à ellos 
uye? Mintiera , por decirlo asi, porque cn- 
mces no le atraxera. Quanto mas recatada es 
na muger , mas arte debe usar , hasta con su 
larido. Si; sustente. que estrechando en sus 
nderos la retrecheria , torna modesta y sincera, 

forma una de las leyes de la honestidad. 

La virtud es una, decia con razon uno de 
nls contraries; no se puede descompoiler para 
idmitirunapartey desecharotra. Quienlaama, 
.a ama en toda su integridad ; quando puede^ 



cierra su corazon , y siempre cierra su bo'ca i. 
los aiectos qae no debe tener. No es la verdad 
moral lo que es , sino lo que es bueno ; lo que 
es malo no debiera ser , y nunca se debe con- 
fesar , especialmente quando le da esta con- 
fesion tina eficacia que sin ella no hubiera 
tenido. Si tu^iese yo tentacion de robar , y 
tentase à otro â que fuera mi complice dicién- 
doselo , ^no fuera rendirme â la tentacion el de- 
clarârsela? ^Por que decis que el pudor hace 
falsas & las mugeres? i Son acaso mas ingenuas 
las que le .han pérdido, quejlas otras? Lëjos 
de eso ; son mil veces mas falsas. Ninguna 
llcga â este cûmulo de deprayacion , como i 
poder de yicios no sea, y todoslos^ conserva, y 
estos a' sombra de marana y mentira reynan (i o). 
Por el contrario, las que aun no han perdido 
la vergiienza , las que de sus culpas no hacen 
gala , las que ocultar sus deseos ^ aquellos 
mismos que se los iuspiran sabcn , aqucUas 
que mas trabajo arrancarles suconscntitniento 

(lo) Bien se que las mugeres que han toniado i las claras 
su resolucion en cierto punto , pretenden hacerse esliniar por 
esta franqueza , y juran que , mënos esta , todas las dotes es- 
timables las poseen ; mas tambien se que nunca se lo haa 
persuadido sino i tontes. Quilado el freno mas poderoso 
lie su seiô , ^qué les queda que las conteoga ? ^de que honra 
ban de hacer aprecio las que de la que les es privativa haa 
renunciado 7 Habiendo una veB dado sueUa a sus pasioiies , 
ya no tienen interes ninguno en resistirse à ellas- Nec fœ» 
mina , amis sa pudiciiia , alia abnuerit , tfue la muger, perdido 
el pudor , d nada se niega. Nunca autor couocio mas bien el 
corazou humano tu âmbot sei^, que el que esU dixo. 
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enesta , son las mas vendicas , las mas sînceras ^ 
las mas constantes en guardar sus promesas , y 
aquellas con cuja fë se puede generalmente 
conta r. 

No conozco mas que Ninon de Lenclos que 
hajran podido citar como notoria excepcion de 
estas reglas ; por eso fuë mirada como un 
portento. Despreciando las i^irtudes de su sexo, 
dîcen que habia conserTado las del nuestro : 
alaban su sinceiidad , su rectitud , lo seguro 
de su trato, su fidelidad en la amistad ; final- 
mente , para completar la pintura de su gloria, 
dîcen que se habia hecho hombre. En buen 
hora sea. Empero, con toda su alta reputacion, 
no hubiera yo querido & ese hombre ni para mi 
amigo , ni para mi dama. 

No es esto tan fuera de oportunidad como. 
parece. Veo adonde se encaminan las mâxîmas 
de la modem a filosofia , que el pudor del sexô 
j su pretensa falsia escarnecen ; y veo que el 
mas infalible fruto de esta filosofia sera quitar 
i las mugeres de nuestro siglo la poca honr» 
que les ha quedado* ( 

por estas consideraciones creo que puede 
determinarse en gênerai la especie de cultura 
que i la inteligencia de las mugeres conviene, 
y hâcia que objetos se deben dirîgir desde Su 
juventud primera sus reflexîones. 

Ya lo he^dicho, mas fâ'ciles son de ver que 
de desempenar las obligaciones de su sexo. La 
primera cosa que aprendçr deben y es à amarlas 
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conte mpl an do lus utilidades que consîgo trâen^ 
que es el ûnico medio de facilitârselas. Gada 
estado y cada edad tiene sus obligaciones ; y 
en bre^e conoce cada uno las suyas, con tal 
que las ame. Honrad vuestro estado de muger, 
y, sea quai fuere la gerarqufa en que os hubiere 
colocado el cielo , siempre sereis una muger de 
bien. Lo esencial es ser lo que nos hizo la na- 
turaleza ; que siempre somos en deinasia lo que 
quieren los hombres que seamos. 

No es de la jurisdiccion de las mugeres la 
investigacion de las verdades abstractas y es- 
peculativas , de los principios y axîomas en las 
cieucias ; sus estudios se dcben referir todos I 
la prâctica ; à ellas toea Placer la aplicacion de 
los principios hallados por el hombre , y a ellas 
hacer las observaciones que conducen al hombre 
â asentar principios. Todas las reflexîones de 
las mugeres, en quanto no tiene conexîon in- 
mediata con sus~obligaciones, debcn encami- 
narse al estudio de los hombres 6 â los cono- 
cimientos agradables cuyo objeto es el gusto^ 
porque las obras de ingenio ^asto exccden sa 
capacidad; no tienen la atencion y el ajuste 
de razon suficientes para aprovechar en las 
cieucias exâctas ; y en quanto à los conoci- 
mientos ffsicos, toca al que es mas activo, al 
que mas anda-, al que mas objetos ve, al que 
mas fuerza tiene , y la exercita mas de los dos, 
el juzgar de lus relaciones de los seres sensibles 
y las leyes de la naturaleza. La muger que es 
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Aaca 9 J nada fucra yé , valua y juzga los mo- 
biles que para suplir su flaqueza puede poDer 
en accion , y las pasioncs del hombre son estos 
noobiles. Mas fuerte es su mecânica de ella que 
la nuestra^ yan todas sus palancas â remover cl 
corazon humano. Preciso es que posea cl arte 
de hacer que nosotros queramos todo quanto ef 
necesario 6 agradable para su sexo, y no puede 
hacer por s£ propio ; por tanto es preciso que es- 
tudie â fondo el espiritu del hombre , no cl espi- 
rltu del hombre en gênerai y en abstracto, sino 
el de loshombres que cerca liene,el de aquellos 
â quienes esta sugeta , ora sea por la ley , ora 
por la opinion ; es preciso que por sus razones , 
por sus acciones , por sus miradas y por sus 
ademanes , aprenda â penetrar su sentir , y que 
por las razones , las acciones , las miradas y 
los ademanes de ella*, sepa inspirarles cl sentir 
que le acomode , sin que al parecer ponga 
aten.cion en ello. Mejor que ella filosofarân 
acerca del corazon humano , pcro mas hien 
leerâ ella en el corazon de los horabres. Â las 
mugeres competc hallar , po^ decirlo asi , la 
moral expérimental , y i nosotros reducirla £ 
tistema. Tiene la muger mas agudeza , y el 
hombre mas ingenio ; observa la muger , y el 
hombre discurre : de este concierto rcsultan la 
mas clara luz y la ciencia mas compléta que 
pueda adquirir el entendimir^nto humano en 
las cosas morales , el conocimiento mas seguro 
en una palabra de si y de los demas, que pueda 
ToMo IIL D 



^4 ÉMiLfO, LiBftO f. 

alcanzar nucstra especie. Y asi puede frabajaf 
âin césar el arte en perfeccionar ei instrumento 
que nos di6 la naturaleza. 

Elmundo es el libro de las mugeres : quando 
le leen mal , culpa es de ellas , 6 las ciega 
alguna pasion. No obstante la i^erdadera madré 
de familias, lëjos de ser muger de mundo , poco 
inënos reclusa esta en su casa que en su clau* 
fiura la religiosa. Por tanto séria preciso hacer 
con las doncellas que se van & casar , lo que 
con las que raeten monjas hacon 6 deben ha* 
cer; enseiiarles las diversiones que dexan ântes 
que de ellas renuncien , no sea que la falaz 
irnugen de estas diversiones que uo conocea 
■venga un dia a descarriar su corazon , y per- 
turbar la felicidad de su retiro. En Francia, ^i 
yi\en las muchachas en los conveutos, y las 
casadas freqiientan el mundo : entre los anti* 
guos succdia todo lo contrario ; las doncellas 
asistian , como ya hc dicho , â muchos jaegos 
y fiestas pûblicas , y las casadas vîyian reti- 
radas. Este estilo era mas racional, y conser<* 
-vaba mas bien las buenas costumbres. A lai 
doncellas , dntes de casarse , les es Ifcita una 
especie de retrecheria, la diversion es su ne* 
gocio principal. Las casadas tienen otras ocupa- 
ciones en sus casas, y ya no tienen marido que 
buscar ; enipero no.lvs traeria cuenta esta refor- 
^^9 y po^ desgracia son ellas las que mandan. 
Madrés, sean vuestras hijas â lo mdnos corn- 
paneras vuestras. Dadles una razon saua , y un 
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aima honesta , y no les oculteis luego nada de 
quanto puedcn mirar los ojos castos. Baylcs , 
ban quêtes , juegos , hasta el teatro , todo quanto , 
quando se \é mal , hechiza una juventud im- 
prudente , se puede presentar sin hesgo â ojos 
sanos. Quanto mas vean estos estrepitosos pla- 
ceres, mas presto les cogerân i^epugnancia. 

Ya oygo los clamores que contra mi se sus* 

çitan. ^Qué doncella d tan peligroso exemplo 

résiste ? Apénas yen el mundo quando pierden 

la cabeza todas ; no hay una que le quierà 

dexar. Puede ser ; ^empero, ântes de prcsen- 

taries esta enganosa imdgen , las liabeis prcpa- 

rado bien â que sin emocion la contcmplen? 

£ L«es faabeis anunciado bien los objetos que 

représenta? ^Se los habeis pintado como ellos 

son ? i Las habeis arraado bien contra las ilu-» 

siones de la vanidad? ^ Habeis excitado en sus 

juvéniles pechos la aficion d los verdaderos 

contentos que en esta barahunda no se en-* 

cuentran? ^Quë precauciones , quë*raedidas 

habeis tomado para preservarlas del falso gusto 

que las extravia? L^jos de oponer en su ânimo 

algo contra el imperio de las publicas prc'-» 

ocupaciones, las habeis mahtenido en ellas; 

habeis hecho que de antemano se prenden de 

todos los pasatiempos frivolos que encuentran , 

y haceis que las cautiven quando â ellos se 

entregan. Las donceilas mozas que en el mundo 

seintroducennoticnenotra guia que su madré, 

mas loca mucbas veces que ellas, y que no 
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les puede enseûar los objetos de ôtro modo qtie 
como los yé, Mas eficaz su exemplo que la 
razon misma las justifica â sus propios ojos^ y 
es para la hija la autoridad de la madré una 
disculpa sin rëplica. Quando quiero que in- 
troduzca una madré a su hija en el mundo, hago 
la suposicion de que se le ha de enseûar como 
^1 es; 

Mas antes empicza todavia el mal* Los conTen« 
tos son ^c^rdaderas escuelas de retrecheria , no de 
la retrccheria honesta de que hehablado^ sino de 
la quetodaslaslocuras de las rnugeres produce,y 
forma las mas extravagantes petimetras. Quando 
salen de ellos para entrar de repente en las 
estrepitosas sociedades, las casadas jovenes se 
sienten inmediatamente en su lugar. Fuéron 
educadas para vivir en ellas ; i que extrano es 
que se encucntren bien? No afirmarë lo que 
"voy & decir sin rezelo de dar por observacion 
una preocupacion ; pero me parece que gene- 
ralmente en los paises protestantes hay mai 
cariîio en las familias , esposas mas dignas y 
madrés mas tiernas que en los catolicos ; y 
si asi fuere , no se puede dudar de que es de- 
bida en parte esta diferencia â la educacion 
de los ^onventos. 

. Para gustar de la vida pacifica y dorhëstica , 
es précise conocerla ^ es preciso haber gustado 
su dulzura desde la ninez. Solo en la casa 
paterna se coge gusto a su propia casa; y toda 
muger que no ha sido educada por su madré 
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»astarâ de educar a sus hijos. Por desgracia 
no jbajr edacacion privada en las ciudades 
olosas. La sociedad es en ellas tan gênerai, 
m mezclada , que no queda asilo para el 
'o , y que estan las génies en pûblico hasta 
us casas. A puro vivir con todo el mundo , 
iene ya nadie familia , apénas se conocen 
parientes : se ven como e^trailos 9 y se 
rigue la sencillez de las costuinbres domës*- 
i con la suave familiaridad que su cmbeleso 
itituian. Asi se mama con la lèche la aficion 
•s deleytes delsiglo , y d las mdximas que 
^1 reynan. 

nponen A las solteras una aparente sugecion 
I hallar tontos que por el exterior con ellas 
îasen ; empero cstudiad un instante estas 
•nés ; baxo un ademan afectado mal en* 
ren la ansia que las dévora j y ya en 'sut 

se lee el ardiente desco de iinitar & sus 
1res. No ansian por un marido , sino por ejL 
;nfreno del matrimonio. i Que necesidad 
en de marido con tanto» medios para no 
3r uso de éil Eropero lo necesitan para 
idera de estos medios (11). En su semblante 

retratada la modestia , y la disoluci^n 
ata en lo interior de su corazon : esta roisma 

i) Cna de las quatre cosas que no podia conipreheader 
)io , era la via del hombre en su mocedad ; la quinta era 
sçaro de la muger adultéra , t/uoB comedit et tergens 01 
dicit : non sum operata mabtm ; que corne , y Hmpiâ^ 
la boc4 dice : no he obrçdo mal, ProT« XXX^ vor> zik 
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fingida modestia es scîial de aquella , que solo 
para zafarse quanto ântes de sugecionla afectan. 
Mugeres de Madrid , Paris y Londres , ruégoos 
que me perdoneis : ninguna mansîon excluye 
milagros, empero yo por mi no se de ninguno; 
y si una siquiera de vosotras tiene honesta el 
aima , no entiendo palabra de nuestras insti- 
tuciones. 

Todas estas educaciones inspiran por igual 
en las doucellas la aâcion de les deleytcs dcl 
mundo , y de las pasiones que en brève de 
esta aficion nacen. £n las ciudades populosas 
empieza la depravacion con la ^ida , y en las 
chicas con la razon. Las mugeres mozas de las 
provincias, instruidas â menospreciar la- dichosa 
sencillez de sus costumbres , se dan priésa à 
Tenir â Madrid a participar de la corrupcion 
de las nuestras ; ornados los \icios con el pom- 
poso nombre de talcntos , son el ûnico objeto 
dcl viage ; y avergonzadas , quando de tan léjos 
Tieuen , al verse tan distantes todavia del noble 
desenfreno de las mugeres del pais , no tardaa 
en hacer mëritos para ser vecinas de la corte 
tambien ellas. i Me dirais donde empieza el 
dsno ; si donde le proyectan , o donde le llevaa 
al cabo? 

No quiero que trayga una madré de juicio i 
su bija desde la provincia â Madrid para en- 
senarle estas imâgenes para otras tan perni- 
ciosas ; digo si, que quando asi lo Iiiciese, 6 esta 
mal educada su hija , 6 serân poco peligrosâs 



para ella. Gon sano gusto , tino , j aficion a 
las co^as honestas , no parecen tan atracti^as 
corao para los que de ellas se dexan hcchizsur 
lo son, £n Madrid se notan personas jovenes 
de mala cabeza , que vienen a tomar apriesa el 
estilo del pais , jr â ser de moda por espacio de 
seis meses , para ser objeto de befa todo lo res- 
taifte de su vida : i pero quién repara en tantas 
que, desatentadas con el estrëpito delà corte, 
se vuelven â su provincia satisfechas con su 
suerte comparada con la que otras envidian ? 
\ Quantas casadas mozas he visto jo traidas £ 
la corte por maridos condescendientes , y cou 
facultad para fîxarse en ella , que se lo han. 
disuadido ellas propias , y se han \uelto con 
mas anhelo que habian irenido , diciendo en- 
temecidas la vispera de la partida : ] Ha ! vol« 
irâmonos d nuestra choza , que mas feliz vida 
que en los palacios de esta tierra en ella se 
disfruta ! No saberaos quanta gente honrada 
liay todavia que no ha doblado la rodilla ante 
el idolo , y que su culto insensato desprecia* 
Solo las locas meten ruido : en las cuerdas nadie 
répara» 

Y si no obstante la gênerai corrupcion , no 
obstante las universales preocupaciones , no 
obstante la mala edupacion de las nifias , con7 
fervan todavia muchas^ un juicio a prueba , 
£quë sera quando hayan fortalecido este juicio 
çon adequadas instrucciones , 6 por mejor decir, 
^uandp cou institugioues viciosas no le hayan 
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fingida modeslia es seîïal de aquella , que solo 
para zafarse quanto ântes de sugecionla afectan. 
Mngeres de Madrid , Paris y Londres , ruégoos 
que me perdoneis : ningnna mansion excluye 
milagros, empero yo por mi no se de ninguuo; 
y si una siquiera de vosotras tiene honesta el 
aima , no entiendo palabra de nuestras insti- 
tuciones. 

Todas estas educaciones inspiran por igual 
en las doncellus la afîcion de los deleytcs dcl 
mundo , y de las pasiones que en brève de 
esta aficion nacen. £n las ciudades populosas 
empieza la depravacion con la ^ida , y en las 
chicas con la razon. Las mugeres mozas de las 
pro vincias, instruidas d menospreciar la- dichosa 
scncillez de sus costumbres , se dan priêsa i 
Tenir à Madrid a participar de la corrupcion 
de las nuestras ; ornados los vicios con el pom- 
poso nombre de talentos , son el ûnico objeto 
dcl viage ; y avergonzadas , quando de tan lejos 
TÎenen , al verse tan distantes todavia del noble 
desenfreno de las mugeres del pais , no tardaa 
^n hacer mérites para ser \ecinas de la corte 
tambien ellas. i Me dirëis donde empieza el 
'dmho ; si donde le proyectan , o donde le lie van 
al cabo? 

No quiero que trayga una madré de juicio i 
'su bija desde la provincia a Madrid para en- 
senarle estas iniâgenes para otras tan pcrni- 
ciosas ; digosi, que quando asf lo hiciese, 6 esii 
mal educada su hija , 6 serân poco peligrosàs 
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para ella. Gon sano gusto , tino , y aficion a 
las co^as honestas , no parecen tan atractivas 
como para los que de ellas se dexan hcchiz^tr 
lo son, £n Madrid se notan personas jovenes 
de mala cabeza , que yienen a tomar apriesa el 
estilo del pais , y â ser de moda por espacio de 
seis meses, para ser objeto de befatodo lo res« 
taifte de su vida : i pero quién repara en tantas 
que., desatentadas cou el estrépito delà corte, 
se vuelven â su provincia sati.sfechas con su 
suerte comparada con la que otras envidian ? 
j Quantas casadas mozas he visto jo traidas i 
la corte por niaridos condescendientes , y cou 
facultad para fixarse en ella , que se lo lian 
disuadido ellas propias , y se han vuelto con 
mas anhelo que habjan venido , diciendo en- 
ternecidas la vispera de la partida : j Ha ! vol«- 
^âmonos â nuestra cfaoza , que mas feliz vida 
que en los palacios de esta tierra en ella se 
disfruta ! No saberaos quanta gente bonrada 
hay todav/a que no ha doblado la rodilla ante 
el idolo , y que su culto insensato desprecia. 
Solo las locas meten ruido ; en las cuerdas iiadie 
repara, 

Y si no obstante la gênerai corrupcion , no 
obstante las universales preocupacioDes , no 
obstante la mala cdupacion de las niCas , con^ 
servan todav/a muchas^ un juicio d prueba , 
iqné sera quando hayan fortalecido este juicio 
çon adequadas instrucciones , 6 por mejor decir, 
^uandp cou instituçioues viciosas uo le bayan 
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•stragado? porque siempre i^e cifra toâo en 

conservar 6 restablecer los naturales afectos. 

Para esto no se trata de abarrir â las mozas 

«olteras con ^nestras luengas plàticas , ni de 

dictarles vuestras secas moralidades. En âmbos 

Bexos son las moralidades la muerte de toda 

J»uena educacion. Lecciones tristes solo para 

hacer coger aborrecimiento â los que las dan 

y ( todoqCianto dicen son deprovecho. Quando 

€on doncellas jovenes se habla , no se trata de 

ponerles miedo de sus obligaciones, ni de agravar 

•1 yugo que les ha impuesto la naturaleza. 

£xp]icadlès estas obligaciones con una fâcil 

concision , no las induzcais d que crean que 

éeà penoso su cumplimiento , no gasteis ade- 

man enojado ni cence&o. Todo quanto al co<- 

razon se dirige debe salir de él ; tan claro J 

tan corto debe de ser su catecismo de moral 

como el de religion , mas no ha de ser tau graye. 

£n estas mismas obligaciones mostradles el 

manantial de sus contentos y la basa de sus 

derecbos. ^Tan penosa cosa es amar para ser 

amada, hacerse amable para ser feliz, hacerse 

estimable para ser obedecida j honrarse par^ 

ser bônrada? [Quan hermosos , quan respetables 

son estos defechos ! j quan caros para el co«* 

razon del hotnbre , quando sabe darles valor 

la muger ! JNo es neoesario que aguarde Ids 

aiios ni à la irejez para gozar de ellos : con 

sus virtudes empieza su imperio ; apénas se 

4esen\uelYen susgracias^ quando y a reyna pocL 
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la dulsura de su carâcter , y hace respetar su 
modestia. iQué hombre insensible quanto in- 
humano no sua'viza su fiereza, y toma mas 
atentos modales cerca de una nifla de dies y 
sels anos , cuerda y amable , que habla poco y 
que oye, que tiene 'décente la traza, honestas 
las razones , & quien no hace su hermosura'qu6 
de su sexô ni de su juventud se olvide , qu6 
por su misma cortedad sabe interesar, y gran- 
gearse el respeto que à todo el mundo ella 
tiene ? 

£stos testimonios , si bien exteriores , no son 
frivolos , ni se fundan en solo el atractivo de^ 
los scntidos , que nacen de la intima conciencia 
que tenemos todos de que son las mugeres los. 
jueces naturales del mérito de los honibresc 
^Quiën quiere ser menospreciado de las mu« 
gères ? nadie de este mundo , ni aun el que ya^ 
no quiere amarlas. ^Y yo, que Terdades taa 
duras les digo, creeis que sean para mi indife^ 
ferentes sus juicios? Mo; mas aprecio su vota 
que el vuestro , lectores , a' veces mas mugerileà 
que ellas. Todavia despreciando sus costumbret 
quiero honrar su justicia : poco me, importa 
que me aborrezcan , si las fuerzo â. que me es«t 
timen. 

I Qnantas grandes cosas con este rouelle se 
harian , si supieran poiierle en accion ! ] Des« 
venturado el siglo en que pierden las mugeret. 
su ascendiente, y en que nada valen para los 
hombies sus juicios ! £se es el ùltimo grado dt- 
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la depravacion. Todos quantos pueblos lian 
.tenido buenus costumbres han respetado a las 
mugeres : véase Ësparta, véanse los Germanos, 
-vdase Roma , Roma el emporio de la gloria y 
la virtud y si alguna yez en la tierra le han 
tenido. Alli las mugeres honraban las proezas 
de los esforzados capitanes ; alli pûblicameate 
Uoraban â los padres de la patiia; alli eran 
consagrados sus votos 6 su luto como el juicio 
znas solemne de la repûblica. Alli todas las 
revoluciones grandes procediéron de las mu- 
geres : por una muger cobro Roma la libertad, 
por una mugcr alcanzsfron el consulado los 
plebeyos , por una mugér dio fin la tirania de 
los decemvirus , por las mugeres fuë libertada 
Jloma de manos deunproscrito. Lindosdeldia, 
^quë hubiérais dicho al \cr pasar tan ridicula 
procesion ante vuestros mofadores ojos? la liu« 
}>iérais acompanado con hucheos y silbos. ; Con 
guan distintos ojos los mismos objetos iremos ! 
^caso todos teneiftos razon. Formese esa cômi- 
tiva con lindas madrilenas, y no conozco cosa 
mas indécente ; empero corapongâmosla de Ro- 
manas , y tendrémos todos los ojos de los Vols* 
cos y el pecho de Coriolano. 

Mas dire : sustento que no es m<5nos propicia 
la virtud al amor que a los demas derecbos de 
la naturaleza , y que no ménos en ella gran- 
gea la autoridad de las amadas que las de las 
,e$p9sas y las madrés. No hay Aerdadero amor 
«in entusiasmOy ni eutusiusmo siu un objcto 
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Ae perfeccion real 6 fantâstico, empero siempre 
exîstente en la imaginacion. £Con que se han 
de inflamar los amantes para quienes no existe 
esta perfeccion, y que en lo que aman solo 
Yen el objeto de los deleytes sensuales? No; 
tio se enciende asi el aima, ni se cntroga d 
aquellos sublimes raptos que son en uno el 
delirio de los amantes y el hechizo de su pasion; 
Todoes merailusionenelamor, asilo confieso; 
empero lo que es real son los afectos en que 
nos anima de la hermosura \erdadera que amar 
nos hace. No esta esta hermosura en el objeto 
a m ado , que es obra de nuestro error. ^Y qu^ 
importa? ^Dexamos por eso de sacrificar ^odos 
nuestros villanos sentimientos â este imaginario 
modelo?^Dexamos de embeber nuestix» corazon 
enlas virtudes que a loque qUercmos atribuimos? 
^No nos desprendemos de la baxeza del yo hu-» 
mano? ^Qual es el verdadero amante que â dar 
•u Yida por su dama no esta dispuesto? ly quai 
es la torpe y sensual pasion del hombre que 
morir quiere? Nos burlamos de los caballeros 
andantes , porque aquellos conocian el amor , 
nosotros solo el desenfreno conocemos, Quando 
â ser escarnecidas estas maximas empezaron , 
no tanto fud esta mudanza parto de la razou 
quanto aborto de las malas costumbres. 

iEn qualquiera siglo que sea no Yarian lai 
relacioncs naturales ; la conveniencia 6 discre<* 
pancia que de ellas résulta permanece la misma , 
laiS preQcupaciojoes can meutido mombie ^ 
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razon solo su apariencia cambian. S'iemprC 
lerà bella y grande hazana reynar en si propio, 
aunque sea para obedecer â fantâsticas opinio- 
nés ; j siempre resonaran los Terdaderos mo- 
tivos de honor en el corazon de toda muger de 
juicio que en su estado sepa buscar la felicidad 
real de su vida. La castidad debe ser especial« 
mente una deliciosa virtud para la muger her* 
mosa que alguna elevacion tuviere en el aima. 
Mlëntras que mira toda la tierra & sus plantas, 
de todo triunfa , y de si misma : en su propio 
corazon se érige un trono â que todo tributa 
homcnage ; los ticrnos 6 zelosos , empero siempre 
respetuosos , afectos de âmbos senos , la uni- 
Tersal estimacion y la suya propia , sin césar 
le pagan un tributo de gloria por momentâneas 
iides. Efimeras son las privaciones , empero 
permanente la paga. [ Que gozo para un ânimo 
noble , junta con la beldad la altivez de la 
irirtud ! Realizad una heroina de novela ; maf 
cxquisitos contentes gustarà ella que las Lais 
T las Cleopatras ; quando su beldad se eclipsare^ 
"vivirân su gloria y sus placeres, y sabra solâ 
disfrutar del tiempo pasado. 

Si es agradable el caïuino que abro y eso me* 
jor : que es mas seguro , esta en el ordcn de la 
naturaleza , y nunca por otro llegaréis â la metdé 
Quanto mas importantes y penosas son las 
«bligaciones , mas palpables y fuertes deben ser 
las razoues en que se fundau. Cierto lenguaM 
devoto hay cou que martUlan los oidos de Im 
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doncellas jovenes en las materias mas graves, 
sin recavar de ellas la persuasion. De este len- 
guage tan desproporcionado con sus ideas, y 
del poco aprecio que en secreto de él hacen , 
nace la faciiidad de céder â sus propensiones , 
no hallando en la misma naturaleza de las cosas 
motivos de resistencia. Un a doncella con piedad 
j discrecion educada sin duda esta fuertemente 
armada contra las tentaciones ; empero aquella 
cujro corazon ,6 mas bien cuyos oidos no han 
tenido otro parto que la algarabia de la devocion, 
infaliblemente sera presa del primer seductor 
manero que la acometa. Nunca una personai 
bermosa y moza despreciard su cuerpo , nunca 
se afligirâ de veras de los énormes pecados que 
haga cometer su hcrmosura, nunca Uorarâ coq 
sinceridad ante Dios porque es objeto de deseos , 
nunca se podrâ convencer de que sea invenciou 
de Satanas el afecto mas dulce del corazon. 
Dadle otras razones sacadas de la esencia de las 
sosas j y para ella propia , porque esas no la 
denetran. Peor sera todavia si, como nunca 
'allan , le dictan ideas contradictorias ; si des- 
)ues de habei;la humillado, envileciendo sa 
iuerpo y sus gracias como torpeza del pecado, 
e dicen luego que este mismo cuerpo , que 
lomo tan despreciable se le han pintado , le ha 
le respetar como templo de Jesu-Cristo. Ideas 
an sublimes y tan baxas son por igual insufi* 
içntes , y no se pueden asociar : son précisas 
azones que la capaçidad de la edad y del se^d 
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Bo excedan. No tiene mas fuerza la autoridad 
/ de la obiigaciou que los motivos que â desem- 
penarla nos excitan : 

Quse quia non liceat non facit , illa facit (*). 

^Quiën creyera que fuese Ovidio quien tan 
severo fallo pronunciase? 

^Quereis por tanto inspirar la aficion a las 
b'uenas costutnbres a las jovenes? sin decirles 
sin césar, se recatada ^ interesadlas mucho en 
que lo sean ; hacedles conocer lodo el precio 
del recato , y se le haréis amar. No basta con 
mostrarles desde léjos este interes para el tiempo 
"venidero ; mostt £(dsele en el instante actual , en 
las relaciones de su edad , en el carâcter de sus 
amantes. Pintadles el hombre de bien, el hom- 
bre de mërito ; ensenadles â que le reconozcan, 
â que le amen , â que le amen por ellas mismas; 
probadles que amigas, esposas 6 queridas, solo 
este puedc hacerlas felices. Traedlas d la virtud 
por la razon : haced que conozcan que el im« 
perio y las Tentajas de su scxo no solo penden 
de sus buenas costumbres y conducta, mas 
tambien de las de los hombres ; que tienen poco 
asidero las mugeres en ânimos \iles y soeces, 
y que aquel sabe servir a su dama que servir i 
la virtud sabe. Estad cierta de que pintandoles 
entonces las modernas costumbres , les inspira- 
réis â ellas una sincera repugnancia ; con mos- 
trarles las personas de moda , se las hardis des- 

C) Lo hace la ^ue lo aiega por ycdadoi 
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preciar ; les infundirëis antipatia â sus mâximas , 
aversion à sus senti mientos, desden â su vano 
gaianteo ; excitaréis en ellas mas ilustre ainbi-« 
cion , la de reynar en grandes j esforzados 
ânimos, la de las mugeres £spartanas, que era 
Diandar en hombies. Una muger atrevida, des- 
caràda, embrollista, que solo por la retrecheria 
sabe atraer â sus amantes , j solo por sus favoris 
les conserva,hace que corao lacayoslaobedezcau 
en cosas comunes y serviles ; en las importantes 
■y graves no tiene autoridad en ellos ninguna* 
Empero la muger al par bonesta, amable y 
prudente , la que fuerza a los suyos â que la 
respetcn , la que tiene modestia y recato ; en 
una palabra, la que con la estimaoion el amor 
sustenta, con una sena los envia al cabo del 
mundo, à la lid, â la gloria, â la muerte , 
adonde quiere (i 2). Hermoso es este imperio, y 

(12) Dice Brantôme que, en tierapo de Francisco primeroy 
una joven que ténia un amante hablador le impuso un ilimilado 
J absoluto silencio, que con tanta puntualidad guardd por 
espacio de dos afios enteros, que creyëron que por alguna 
enfennedad se habia vuelto niudo. Un dia^ en una gran concup- 
rencia , su dama que , en aquellos tiempos en que guardabaa 
lecreto los enamorados, no era conocida por tal, se alabd de 
que le sanaria innicdiatamente , 7 lo hizo con esta palabra 
8ola : habie usied. ^ No hay aîgo heroyco j grande en este 
amor? ^Quc mas hubiera hecho con todo su fauslo la filosofia 
de Pîlilgoras ? i No nos imaginamos una divinidad que con 
sola ttoa palabra da el drgano de la >oz ^ un mortal 7 No es 
posiblc que jo créa que la beldad sin virtud obrara uutica 
seinejunte niilagro. Todas las mugeres de Madrid^ con todos 
tua artiiicios , se tcrian muy atascadas para hacer otro igual ea 
cl àia. 



8S ttf Il^IO, LIBRO T.' 

me parecc que merece la pena de ser com^ 
prado. 

Con este espiritu ha sido educada Sofia , con 
mas cuidados que afanes , y an tes siguiendo su 
gusto que \iolentândole. Digamos abora una 
palabra de su persona , conforme al retrato que 
de ella tengo becho â Ëmilio, y segun éi mismo 
la esposa que puede hacerle feliz se figura. 

^unca repetirë lo bastante que dexo aparté 
los portentos. ]Ni lo es Ëmilio , ni lo es tam-* 
poco Sofia ; Ëmilio es hombre , y Sofia muger : 
en esto se cifra toda su glorià. En la confusion 
de seitos que entre nosotros reyna, casi es un 
portento ser uno del suyo. 

Sofia es de buena indole ; tiene buen natural, 
y cl corazon muy sensible : esta excesiva sen- 
sibilidad da à yeces tanta actiyidad â su imagi- 
nacion , que no es fâcil moderarla. Mënos ajus« 
tada es su inteligencia que pénétrante; fâcil| 
aunque désignai, su condicion ; regular, pero 
agradable, su cara; su fisonomia promete aima, 
y no miente ; puede uno arrimarse â ella con 
ihdiferencia , mas no dexarla sin emocion. Otras 
ticnen prendas que i ella le faltan ; otras tienen 
mas cantidad de las mismas que â ella le han 
cabido ; empero ninguna calidades mas bien 
combinadas para formar un feliz carâcter. Sabe 
fiacar provecbo de sus propibs defectos , y pe« 
taria mucho m<fnos , si mas perfecta fuese. 

No es licrmosa Sofia ; empero junto à ella 
ie olyidau los hombres de las hermosas, y Uf 
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hermosas estan mal satisfechas consigo propias» 
Ap^nas si i primera vista es linda, .empero 
quanto mas la ven mas se hermosea ; gana con 
lo que tantas pierden, j nunca pierde lo que 
una vez ha ganado. Posible es tener ojos y boca 
mas hermosos, j cara que dé mas golpe,'maft 
no talle mas bien hecho, color mas bermoso, 
mano mas blanca , pie mas delicado, mirar 
mas diilce, fisonomia mas tièma. luteresa sin 
deslumbrar ; embelesa , y no es posible. decir 
por que. 

Sofia tiene aficion d ataviarse, y es inteli- 
gente ; no tiene su madré otra camarera que 
ella : tiene mucho gusto para que luzca su ves- 
tido , pero aborrece los trages ricos ; en el suyo 
se \é siempre unida la senciilez con la elcgancia ; 
no es aficionada à lo que brilla, sino à lo qiue 
bien le sienta. No Sabe quales son los colores 
de moda , pero sabe perfectaraente los que le 
caen bien. No bay j6ven que parezca que con 
ménos estudio se pone , y no haj ninguna cuya 
trage sea mas estudiado ; ni una pieza del suyo 
esti puesta por acaso , y no se echa de ver el 
arte en ninguna. Su adorno en la apariencia es 
muy modesto , y en la realidad muy provoca- 
tiyo ; no descùbre sus ocultas bermosuras , que 
las tapa ; mas con taparlas , sabe bacer que se 
las imagincn. Quando la yen dicen : esa cbica 
tiene bonestidad y modestia ; pero'mi^ntras esta 
uno junto à ella , 'vagan los ojos y el corazon por 
toda su persona, sin poderlos apartar de eUa ui» ' 
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momento, y diria que todo este trage tan 8en« 
cillo se ha puesto en su lugar con solo el fin 
de que se le quite pieza â pieza la imaginacion. 
Sofia tiene habilidad natural , y no ha dexado 
de cuitivarla; pero como no se ha encontrado 
en situacion de valerse mucl\o de los auxilios 
del arte , se ha contentado con excrcitar sa 
bonita voz en cantar con arreglo y gusto , sus 
delicados pies en andar con ligereza , facilidad 
y gracia , en hacer cortesias en todo género de 
situaciones sin sugecion ni desmailâ. En quanto 
à io demas, nunca tu?o otro maestro de cantar 
que su padre , ni otra maestra de bayle que su 
madré ; y un organista vecino le ha dado algunas 
lecciones de acompaîlamiento en el clave , que 
luego ha cultivado ella sola. Al priueipio solo 
pensaba en lucir su mano en las teclas negras; 
luego vio que el âspero y seco sonido del clave 
hacia mas suave el de su voz ; poco â poco 
empezo à sentir la harmouia; por fin, quando 
se ha hccho grande , ha comonzado à sentir el' 
embeleso de la expresion , y à gustar de la miH 
tica en st. Pero hasta aqui mas es aficion que 
talento , y no sabe descifrar un aria notada en 
tolfa, 

Lo que mas bien sabe Sofia, y Io que con mas 
esmerolehan hecho que aprenda, son las tareas 
de su sexô, aun aquellas que son poco usadas, 
como cortar y coser sus vestidos. No hay una 
obra de aguja que no sepa hacer, y que no haga 
^4(on {[ustoî P^J^o Id ^ue i todas las demas pre« 
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es el punto de encaxe, porque no hay 
ma que ofrezca mas agradable postura , y 
le se exerciten los dedos cod mas gracia y 
;za. Tambien se ha aplicado a todas las 
idencias caseras : entiende de cocina y de 
teria , sabe el valor de los comestibles , 
::e la calidad de elles , sabe llevar las 
tas, y sirve de majoi'domo à su madré., 
nada à ser ella un dia madré de familias, 
nando la casa de sus padres aprende & 
nar la suya propia ; puede suplir las fun- 
s de los criados, y sicmpre las suple con 
t. Nunca sabe mandar bien el que por si 
iQ no sabe exécutai : esta es la razon que 
su madré para ocuparla de este modo, 
no \a tan alla : su obligacion primera es 
hija , y la ûnica que por ahora en desem* 
r piensa ; ni tiene otra idea que servir û. su 
e, y aliviarla en parte de sus quehaceres, 
o que es la verdad que no todos con igual 
los desempeila. Por exemple , aunque es 
a , no le agrada la cocina ; sus ocupaciones 
[1 un no se que que le répugna , y nunca 
cuentra muy iimpia. £n esta parte es de 
ielicadeza extremada , delicadeza que he«» 
^xoesiva es uno de sus defectos : unies 
ia que se quemara toda la comida , que 
bar una manga de su vestido. Nunca ha 
do cuidar del jardin por la misma causa : 
rra le parece muy puerca ; y asi que y 4 
y piensa que siente su mal o^ort 
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Este defecto se le debe à las lecciones de su 
madré. Segun esta , una de las primeras obli- 
gaciones de la muger es la limpieza ; obligacion 
especial , indispensable , impuesta por la natu- 
raleza. No hay en el mundo mas répugnante 
objeto que una muger sucia , y el marido que 
le coge antipatia tiene sobrada razon. Tanto ba 
inculcado à su bija esta obligacion desde su 
uiâez ; tanta limpieza ba extgido de ella en su 
persona ; tanta en su ropa , en su aposento , en 
su labor , en su tocador , que convértida esta 
solicitud en costumbre le ocupa mucha parte 
dcl tiempo, y préside en la restante ; de suerte 
que bacer bien lo que bace , para ella es la 
iegunda solicitud : la primera siempre es hacerlo 
con limpieza. 

No obstante no ha degenerado todo esto en 
yrsiXïSL afectaoion ni en molicie , ni tiene parte 
en ello un luxo acendrado. Nunca hubo en sa 
quarto mas que agua limpia ; no conoce otro 
aroma que el de las flores , ni uunca su marido 
le respirarâ mas suaire que el de su alieuto. 
Finalmente el esmero que en lo exterior pont 
no es causa de que se oWide de que debe su 
^ida y su tiempo â mas nobles tareas : q ignora 
6 desdena aquella exccsiva limpieza de cuerpo 
que amanciUa el aima. Sofia es mas que limpia | 
es pura. 

He dicbo que era Sofia golosa. Natural mente 
lo era , pero la costumbre la ba hecbo sobria ^ 
y 4hora lo e» por ^iitud» No son lo mismo lai 



ttftLtO, tIB&O T. 9? 

ilflas que los muchachos , los quales hasta cierto 
punto se pueden gobemar por la gula : esta in« 
^linacion puede acarrear funestas conseqiiencias 
il sexô, y no se le debe permitir. La chicuela 
>ofia , quando nina , si entraba sola en el gabi« 
lete de su madré , no slempre salia con las fal« 
triqueras yacias, ni era â prueba su fidelidad 
ïn quanto â los anises y donfites. Su madré la 
:ogi6 , la reprehendio , la castigo , y la oblige 
[ ayunar. Al cabo consiguio persuadirle que los 
confites echaban i perder la dentadura , y que 
juando comian las ninasendemasia,se lesponia 
mas abultado el talle. De este modo se enmendé 
Sofia : quando ha crecido^ ha tomado otras afî-* 
(ûones que le han hecho olvidar esta soez sen* 
sualidad. Âsi que se anima el corazon , tanto 
en 16s hombres como en las mugeres , cesa de 
ler vicio dominante la gula. Sofia ha conser?ado 
las aficiones peculiares de su sexô ; gusta de 
iulces y lacticinios , de pasteleria y yerbas 
cocidas , pero muy poco de carne ; nunca ha 
probado el vino ni loslicores fuertes ; en quanto 
i lo demas , de todo come con mucha modéra* 
cion : ménos laborioso su scxo que el nuestro, 
necesita mëuos reparacion. En todas cosas le 
gusta lo bueno , y sabe paladearlo ; tambien 
labe acomodarse con lo que no lo es y sin que 
le cueste pena esta privacion. 

Tiene sofia agradable el entendimiento sin 
que sea brillante /y solido sin que sca profundo ; 
iUL entendimiento que nadie cita, porque nunca 
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le encuentra mas 6 ménos que-el suyo el qoe 
Gon ella habla. Siempre tiene el que â las gentes 
con quienes razona les peta, aunque no muy 
ornado, conforme a la idea que de la cultura 
del entendimiento de las mugeres tenemos; 
porque no se ha formado el suyo con la lec- 
tura , sino con solo las conversaciones de su 
padre y su madré, con sus propias reflcxiones, 
y con las observaciones que en el poco mundo 
que ha visto ha hecho. Naturalmente es Sofia 
alegre , era retozona quando niîia ; poco ê. poco 
ha cuidado su madré de ir refrenando sus irisos 
de atronamiento , no fuese que en brève una 
repentina mudanza la instruyese del instante 
que la habia hecho necesaria. ^si se ha hecho 
modesta y recatada antes que fuese tiem^o dç 
serlo ; y ahora que ha llegado este tiempo , mas 
ticil se le hace conservar el estilo que ha toma- 
do , que tomarle sin indîcar el motiyo de esta ^ 
mudanza le fiiera. Es cosa graciosa ver como 
por reliquias de su antigua costumbre se aban- 
/dona de quando en quando a vivezas de la nineZ| 
luego vuelve en si de repente , se calla , baxa 
los ojos , y se para colorada : précise es que el 
termine intermedio entre las dos edades algo 
de entrâmbas participe. 

Sofia es en extremo sensible para que pueda 
conservar una perfecta igualdad de carâcter, 
pero tiene blandura en.demasia para que im« 
portune con su sensibilidad & los dcmas ; a elia 
jola es â quien hace inal. Digase una sola pa- 
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abra que la incomode, no pone mala cara| 
oero se le sq>rieta el corazon , y procura esca- 
)arse para ir à llorar. Si en medio de su llanto 
a llama sa padre 6 su madré y dice una pala- 
>ra, yiene corriendo â jugar y â reir, enxu« 
[ândose con mafia los ojos , y procurando ahogar 
us sollozos. 

Tâmpoco estd enteramente eiénta de manias, 
lu enfado, quando le irritan algo, dégénéra en 
olera , y entônces es propensa a excederse. 
*ero dexadle tiempo para que vuelva en si, y 
u modo de reparar su culpa casi la convertira 
n mërito. Si la castigan , es docil y sumisa , y 
e echa de ver que no tanlo proviene su ver- 
iîenza del castigo como de su yerro. Si no le 
licen nada , nunca dexa de enmendarle por si 
»ropia, y con tan buena voluntad, que no es 
»osibleguardarle rencor. Besara el suelo delante 
lel postrer criado , sin que le costara el menor 
rabajo esta humillacion ; y al punto que la 
tan perdonado, sus alhagos y su alegna mani- 
[estan de que peço ban aliviado su corazon. En 
ma palabra lleva con paciencia las sinrazones 
le los demas, y repara con gusto las suyas, 
îsta es la amable indole de su sexo ântes que 
losotros la bayamos estragado. La muger fué 
lestinada â céder al bombre, y aun â aguantar 
a injusticia. Nunca reducirëis â los raucbacbos 
1 mismo punto: sfi exalta en ellos el sentido 
nterno y répugna a la injusticia, que no los 
brmo la nat^raleza para tolerarla. 
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GraTem 
Pelid» ttomacham cedere nescii. (*) 

Sofia tiene religion , pero una religion ra* 
cional y sencilla , con pocos dogmas y mènes 
pràcticas de devocion ; 6 mas ântes , no cono« 
ciendo otra prâctica esencial que la moral , su 
"vida entera la sacrifica â servir â Bios obrando 
bien. En todas las instrucciones que acerca de 
esta materia le han dado sus padres, la han 1 
acostumbrado â una respetuosa sumision , di- 
ciéndole siempre : « Hija mia , estos cono- 
» cimientos no seii para tu edad : tu marido 
» te instruira en elles quando fuere tiempo. • 
En lo demas , en vez de largos razonamientos de 
piedad , se ciiien à predicârsela con su exemplo, 
jr esta' grabado este exemplo en su corazon. 

Sofia ama la virtud , y este amor se ba hecho 
su pasion dominante. La ama porque no haj 
cosa tan bermosa como la virtud ; la atna 
porque la virtud constituye la gloria de una 
muger , y porque una muger virtuosa casi 
igual i los ângeles le parece ; la ama como la 
iinica senda de la vcrdadera fclicidad , y por* 
que solo miseria, abandono, desdiclia , igno- 
minia y oprobio en la vida de una muger des* 
honesta contempla ; fiualmente la ama como 
preciosa para su respetable padre , para su tieroa ^ 



(*) La fuerte 

SaSa de A<{mlea , ^e céder oo sabe^ 
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f digna madré , que no contentos con su propia 
vivtixd , tambien quiereti estado con la de élla , 
f la primera felicidad de elia es la esperanza 
le hacer i( sus padres felices. Inspiranle todos 
rstos sentimientos un entusiasmo que enaltece 
lu aima, y ttene esclavizadas todas sus mez- 
|uina8 inclinacîones i tan noble pasion. Gasta 
r honesta sera Sofia hasta su po6trer alietfto: 
o ha jurado en lo interior de su aima , y lo 
la jarado en un tiempo en que ya conocia 
[uanto cuesta cumplir con semejante jura* 
nento ; lo ha jurado quando hubiera debido 
evocar esta promesa , si fuesen capaces sus 
entidos de reynar en ella. 

No tiene Sofia la dicha de ser una amable 
letîmetra , fria por temperamento , y retre- 
hera por vanidad, que mas quiere lucir que 
gradar, y busca la diversion y no cl deleyte, 
ja necesidad de amar es la ûnica que la de- 
ora , que TÎene â distraerla y â perturbar su 
orazon en medio de los saraos : ha perdido su 
iegrfa antigua ; los retozones juegos y a la fas- 
idian ; Mjos de tcmer el tedio de la soledad , 
a busca ; en ella , piensa en aquel que debe 
imenizârsela : importunant a todos los indifc- 
etites ; no necesita de cortejantes , sino de un. 
imante ; mas quiere agradar i un solo hombre 
)e bien , y agradarle siempre , que ver alzarse 
■n su favor el grito de la moda, que dura un 
dia , y el siguiente en escarnio se ha convertido. 

£1 juicio de las mugercs se forma mas tem* 

ïoMo m. E 



GraTem 
Pelid» ttomacham cedere nescii. (*) 

Sofia tiene religion , pero una religion ra* 
cional y sencilla , con pocos dogmas y mènes 
pràcticas de devocion ; 6 mas ântes , no cono- 
ciendo otra prâctica esencial que la moral , su 
"vida entera la sacrifica â servir â Bios obrando 
bien. En todas las instrucciones que acerca de 
esta materia le han dado sus padres, la han 
acostumbrado à una respetuosa sumision , di« 
ciépdole siempre : « Hija mia , estos cono- 
» cimientos no son para tu edad : tu marido 
» te instruira en ellos quando fuere tiempo. » 
jEn lo demas , en vez de largos razonamientos de 
piedad, se ciîîen â predicârsela con su exemplO| 
y ests^ grabado este exemplq en su corazon. 

Sofia ama la virtud , y este amor se ha hecho 
su pasion dominante, La ama porque no baj 
cosa tan hermosa como la virtud ; la ama 
porque la virtud constituye la gloria de una 
muger , y porque una muger virtuosa casi 
igual i los ângeles le parece ; la ama como la 
iinica senda de la vcrdadera fclicidad , y por- 
que solo miseria, abandono, desdicba , igno- 
minia y oprobio en la vida de una muger des- 
honesta contempla ; fiualmente la ama como 
preciosa para su respetable padre , para su tierna 
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digna madré , que no contentos con su propia 
rtud , tambien quiereti estado con la de clla , 
la primera felicidad de elia es la esperanza 

hacer à sus padres felices. Inspiranle todos 
tes sentimientos un entusiasmo que enaltece 

aima, y tiene esclavizadas todas sus mez- 
linas inclinacîones à tan noble pasion. Gasta 
honesta sera Sofia hasta su po6trer alietfto: 

ba jurado en lo interior de su aima , y lo 

jarado en un tiempo en que ya conocia 
lanto cuesta cumplir con semejante jura* 
?Rto ; lo ha jurado quando hubiera debido 
iocskv esta promesa , si fuesen capaces sus 
itidos de reynar en ella. 
No tiene Sofia la dicha de ser una amable 
timetra , fria por temperamento , y retre- 
era por vanidad , que mas quiere lucir que 
radar, y busca la diversion y no cl deleyte, 

necesidad de amar es la ûnica que la de- 
ra , que TÎene â distraerla y â perturbar su 
razon en medio de los saraos : ha perdido su 
•grfa antigua ; los retozones juegos ya la fas- 
ian ; Hjos de tcmer el tedio de la soledad , 
busca ; en ella , piensa en aquel que debe 
lenizârsela : importunant a todos los indifc- 
ites ; no necesita de cortejantes, sîno de un 
lante ; mas quiere agradar i un solo hombre 

bien, y agradarle siempre , que ver alzarse 

su favor el grito de la moda, que dura un 
a , y el siguiente en escarnio se ha convertido. 
£1 juicio de las mugercs se forma mas tem- 

ïoMo m. E 



gS EM-ILTO, LIBRO r. 

prano cpie el de los hombres ; estando sobre* 
la defensiva casi desde su ninez, y encargadas 
de un deposito de dificil guarda, necesaria- 
mente conocen primero lo bueno j lo malo. 
Precoz en todo Sofia, ponjue la incita su tem- 
peramento d que lo sea, tambien tiene formado 
el juicio mas ântes que otras jovenes de su 
edad. Esto nada tiene de extraordinario ; que 
no en todas es la misma la madurez al mismo 
tiempo. 

Sofia esta instruîda en las obligaciones y en 
los dereclios de su sexô y el nuestro : conoce 
los defectos de los hombres y los vicios de las 
mugeres ; tambien las prendas y virtudes con- 
trarias conoce , y todas en lo interior de su 
corazon las Ueva estampadas. No es. posible 
tener mas alta îdea de la muger honrada que la 
que ella se ha formado, y no la asusta esta 
idea ; empero con mas^jsom'placencia todavia 
piensa en el hombre de bien , en el hombre de 
mërito ; reconoce que para este hombre esta 
ella destinada , que es digna de él , que le 
puede restituir la felicidad que de ël reciba; 
rcconoce que bien sabra pagursela; solo se trata 
de encontrarle. 

Son las mugeres jueces naturales del mërito 
de los hombres , as£ como lo son estos del 
mërito de las mugeres : este es un derccho re- 
ciproco que ni unos ni otios ignoran. Sofia 
conoce este derecho y usa de ëi , pero con la 
xnodestia que à su juventud , a su inexperienciay 
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SU estado conviene ; solo de las cosas que 
a à su alcance juzga , y solo juzga quando 
f estopara dcsen^olver alguna mâxîma util, 
labla de los ausentcs sin la major circuns- 
ion , con especialidad si son mugercs. 
isa ella que lo que las hace murmuradoras 
:iricas, es el hablar de su sexô : en tanto.que 
nen i hablar del nuestro solaïuente son jus- 
ras. Por tanto Soffa se cine à elle. De las 
ères nunca habla como para decir de ellas 
ueno que sabe no sea : esta es una honra 
crée que debe à su sexô ; de aqocllas que 
;un bien tiene que decir se calla , y se en- 
ie su silencio. 

oco estilo de mundo tiene Sofia , pero ei 
quiosa , a tenta , y tiene mucha gracia ; en 
quanto hace, mas bien la sirve una fndole 
que mucho arte. Tiene cicrta cortesia que 
) privativa , que no consiste en formulario, 
no estflî sugeta â la moda , que nada porque 
tilo hace , pero que procède del deseo de 
dar, y agrada. No sabe los cumplimicntos 
lies , ni los inventa mas estudiados ; no 
que esta muy agradecida , que la honran 
ho, que no se tomen el trabajo, etc. : 
ho ménos se cura de limar frases. A una 
aion, a una cortesania de estilo, corresponde 
una reverencia , 6 con un mero muchas 
ias ; pero esta expresion en su boca vale 
que qualquiera en la de otra. A un servicio 
adero dexa que hable su corazon , y no son 
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cumplimientos los que este encuentra. Nunca 
ha permîlido que la sugetara el estilo al jugo 
de monerias , como apoyar la mano , quando 
de un quarto â otro pasa , en un brazo sexâ« 
genario , que le dan impulsos de sustentar ella* 
Quando un petimetre perfumado le ofrece este 
importuno servicio , dexa el oiicioso brazo en la 
escalera, j en dos brincos se planta en el 
quarto , diciendo que no le necesUa. 

No solo observa silencio j respeto con lai 
niugeres de mas tiempo, sino tarnbien con lo» 
liombres casados 6 ancianos ; nunca aceptari lie 
un puesto superior a ellos , como por obe* j!i 
dieucia no fuere , y se volverâ al suyo mas in- 
ferior asi que pueda ; porque sabe que ântes t(t 
que los derechos del sexô son los de la edad| 
que tienen en su favor -la presuncion de la sa- 
biduria, la quai sobre todas las cosas debeser 
acatada. 

Con los mozos de su cdad es diferente; ne* 
cesita de distinto tono para ponerles respeto, 
y sabe usarle sin dexar el modesto ademan 
que le conviene. Si son tambien modestos J 
recatados , conservara de buena voluntad coa 
ellos la amable familiaridad de la jurentud 
seràn chistosas , pero con decencia , sus ino 
centes conversaciones : si se tornan sérias, qaerri 
que sean utiles; si en requiebros dégénérait, ) 
luego las interrumpirâ , porque desprecia al* ^ 
tamente la mezquina algarabia del galantco, f 
como cosa que ofendc mucho d su sexô* Bien 
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Sabe que no gasta esa algarabia el hombre que 
ella bnsca , y no sufre con gusto en otro lo 
que â aquei cujo caracter en lo interior de su 
corazon lleva estampado no le conviene. La 
sdta opinion que de los derecbos de su sexô 
tiene , la altivez de ^nimo que à la pureza de 
sus senti mien tos debe , aquella energia de la 
pirtud que en si propia siente , y que â sus 
^ropios ojos la hace respetable , son causa do 
jue con indignacion escuche las cumplimcn» 
krras lisonjas con que dÎTertirla pretenden. No 
as oye con aparentc enojo, sino con un irénico 
iplauso que deia parado, 6 con un semblante 
xio que no se esperaba. Si un lindo Don Diego 
.e cnsarta sus donayres , si exalta con agudeza 
a suya , su hermosura , sus gracias , cl valor 
le la dicba de agradaile, es la chica capaz de 
nterrumpirle dicidndole cortesmeute : « Gaba» 

• llero , me temo que s6 yo mas bien todas 

• esas cosas que ^m. ; asi si no tenemos otra 

• cosa que decir, creo que podemos dar punto 
. à nuestra conversacion. » Acompanar con 
ma profunda reverencia estas palabras, y en* 
ïontrarse â veinte pasos , es negocio para ella 
le un niomento.Preguntad â vuestros pisarerdes 
ii es fâcil , junto d una cabeza tan al reyes de 
las demas, lucir oiucho tiempo su charla. 

No quiere esto decir que no guste mucbo de 
]ue la alaben , con tal que sea de veras , y 
pueda ella créer que efectivamente pionsan el 
tiicn ^ue de^ella dicen. Para que le parczca 
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nno sensible â su mérito, es preciso que ptî- 
ZDoro dé ël pruebas de que le tiene. Un ho- 
menagc fundado en la estimacion puede âpre- 
ciarle su altivo corazon , pero toda rechifla de 
galantco le répugna ; que no esta destinada 
Sofia a excrcitar el talento de un danzarin. 

Con tauta inadurez de juicio,y formada baxo 
todos aspectos cotno una muchacha de veinte 
aiios , Sofia â los quince no sera tratada como 
una niiia por sus padies. Apénas distingan en 
ella la primera inquietud de la juveutud, 
quando se darân priesa a tomar sus medidai 
âutes de que haga progresos, y le diran razoucs 
tiernas y juiciosas : las razones juiciosas y tier- 
nas son acomodadas a su edad y a su carâctcr. 
Si este es como yo me le imagino , i por que 
no le ha de hablar su padre con poca difcrenci^ 
en los términos siguientcs? 

« Ya ères grande, Sofia , y no has crecîdo para 
» quedarte en este estado siempre. Queremos 
» que seas feliz,.y lo queremos asi porque 
» pende de tu felicidad lanuestra. La felicidad 
. » de una doncella honrada consiste en haccr 
» la de un hombre de bien ; por taiito es pre- 
» ciso que pieuses en casarte , y es preciso que 
» pieuses en ello quanto ântes , porque como 
» pende del matrimonio la suerte de la vida, 
j» nunca hay tlempo de sobra para pensarlo 
j» bien, 

» No hay cosa mas dificultosa que la elcc- 
» cion de un buen marido, como no sea acaso 



\ 

a 



lE 






EMILIO, LIBRO Y» Io3 

» la de una buena mugcr. Tu , Sofia , seras 

» esta muger rara , seras la gloria de nuestra 

» Ti'da , y la felicidad de nuestros ancianos 

» dias ; pero , por roucho que tu mërito sea , 

» no faltan hombres en la tierra, q^ue tiencn 

» todavia mas que tu. Ninguno hay que no 

» se deba bonrar con alcanzarte , y hay mu- 

» chos que te honraran mas à ti. Trdtase de 

» encontrar entre estos uno que te convenga, 

9 de conocerle, y darte a conocer de éi. * 

» De tanlas cosas harmonicas pende la per- 

• fecta felicidad del matrimouio , que fuera 
» locura querer reunirlas todas. Primero es 

• preciso asegurarse de las que mas importan ; 

• quando se encuentran las demas , se toman ; 
» quando faltan, no se echan mënos. No hay 

• felici'dad perfecta en la tierra ; empero la 
m mayor de las desdichas, la que siempre po- 
» démos evitar, es la de ser desdiohados por 
» culpa nuestra. 

» Conveniencias hay naturales , otras de ins* 

• titucion , y otras que penden de la opinion 

• sola. De las dos ûltimas clases son jueces 

• les padres ; los hijos solos lo son de la pri- 
t mera. En los matrimonios que por la au* 
» toridad de los padres se hacen , se arreglan 
» ûnicamente por las conveniencias de ins- 
» titucion y opinion ; no son las personas las 
» que se casan , son las condiciones y los 
» bienes ; pero todo esto puede mudar : solo 
» las personas se qucdau siempre^ yan siempre 
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nno sensible â su mërito, es preciso que pri- 
ZDcro dé ël pruebas de que le tiene. Un ho- 
menagc fundado en la estimacion puede apre- 
ciarle su altivo corazon , pero toda rechifla de 
galanteo le répugna ; que no esta destinada 
Sofia a exercitar el talento de un danzarin. 

Cou tauta inadurez de juicio,y fortnada baxo 
todos aspectos coino una muchacha de veinte 
aîios , Sofia â los quince no sera tratada conto 
una nina por sus padres. Apcnas distingan en 
ella la primera iuquietud de la juventud, 
quando se darân priesa a tomar sus mcdidas 
ântes de que haga progresos, y le diran razouci 
tiernas y juiciosas : las razoncs juiciosas y tier- 
nas son aconiodadas a su edad y a su carâctcr. 
Si este es como yo nie le imagino , i por que 
no le ha de hablar su padre con poca difcrenci^ 
en los términos siguientcs? 

« Ya ères grande, Sofia , y no has crecido para 
» quedarte en este estado siempre. Queremos 
» que seas feliz,.y lo queremos asi porque 
» pende de tu felicidad la nuestra. La felicidad 
. » de una doncella honrada consiste en hacer 
» la de un hombre de bien ; por tante es pre- 
» ciso que pieuses en casarte , y es preciso. que 
» pienses en ello quanto ântes , porque como 
» pende del matrimonio la suerte de la vida, 
j» nunca hay tieoipo de sobra para pensarlo 
j» bien. 

» No hay cosa mas dificultosa que la elec- 
» cion de un buen marido, como no sea acaso 
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» la de una buena mugcr. Tu , Sofia , seras 

» esta muger rara , seras la gloria de nuestra 

» Ti'da , y la felicidad de nuestros ancianos 

» dias ; pero , por roucho que tu mërito sea , 

» no faltan hombres en la tierra, q^ue tiencn 

» todavia mas que tu. Ninguno hajr que no 

j» se deba honrar con alcanzarte , y hay mu- 

» chos que te honraran mas a ti. Trdtase de 

» encontrar entre estos uno que te convenga, 

» de conocerle , y darte a conocer de é\, - 

» De tan las cosas harmonicas pende la per- 

• fecta felicidad del matrimouio , que fuera 
j» locura querer reunirlas todas. Primero es 
J» preciso asegurarse de las que mas importan ; 
j» quando se encuentran las demas , se toman ; 
» quando faltan, no se echan mënos. No bay 
» felicidad perfecta en la tierra ; empero la 
» mayor de las desdichas, la que siempre po- 
» démos evitar , es la de ser desdiobados por 
m culpa nuestra. 

» Conveniencias hay naturales , otras de ins* 

» titucion , y otras que penden de la opinion 

» sola. De las dos ûltimas clases son jueces 

» les padres ; los hijos solos lo son de la pri- 

t mera. En los matrimonios que por la au« 

» toridad de los padres se bacen , se arreglan 

• ûnicamente por las conveniencias de ins- 
» titucion y opinion ; no sou las personas las 

• que se casan , son las condiciones y los 
» bienes ; pero todo esto puede mudar : solo 
» las personas se qucdau siempre^ yau siempre 
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» consigo propias; y â despecho de la fortiinai 

P solo por las relaciones pcrsonales puede ser 

» un matrimonio feliz 6 infeliz. 

» Tu madré era noble , yo rico , estas fuéron 

> las consideraciones ûnicas que decidiéron à 

» nuestros parientes en nuestro matrimonio. 

» Yo he perdido mis riquezas , ella su nombre; 

» olvidada de su familia , ^dc qu^ le sin^c lioy 

» haber nacido de hida]ga cuna? En nuestros 

» desastres , de todo nos ha consolado la union 

» de nuestros corazones ; la conformidad de 

» nuestros gustos no ha hecho elegir esta so« 

» ledad ; aqui \ivimos pobrcs y felices, sien- 

» donos todo uno para otro. Sofia es nuestro 

]» comun tesoro ; bendecimos al cielo porque 

» nos ha dado este y nos ha quitado todos 

» los demas. Mira , hija mia , adonde nos ha 

» traido la Providencia : las conveniencias que 

M determinâron nuestra union se han des\a« 

» necido , y somos felices por aquellas que en 

» nada fuéron reputadas. 

» A los esposos toca escogerse. Su primer 

» vïnculo debe ser su reciproco carino : sus 

V primeros guias los ojos, los corazones ; porque 

» como su primera obligacion, quando estan 

» unidos, es amarse, y el amor 6 desamor no 

» pende de nosotros mismos, esta obligacion 

» euTuelve necesariamente otra , que es la de 

» amarse ântes de unirse. Este es el derecho de 

» la naturalcza , que cosa ninguna puede abro- 

» gar: los que con tantas leyes civiles la hao 
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apremiado, mas miramiento hao tenido al 
orden aparente que a la dicha del matrîmonio 
j a la moralidad de los ciudadanos. Ya ^es, 
Sofia , que no te predicamos una moral muj 
dificultosa : solo para en hacerte seîlora de ti 
propia , y en descansar nosotros sobre ti para 
la eleccion de tu esposo. 
» Despues de Laberte dicho nuestras razones 
para dexarte entera libertad , es justo hablarte 
tambien de las que tienes tu para usar de elJa 
con cordura. Hija mîa, tu ères buena y dis- 
creta , tienes rectitud y piedad , posées los 
talentos que û las mugeres de bien convienen , 
y no te falta bermosura , pero ères pobie ; 
posées los bienes mas estimables , y te faltan 
los que mas se estiman. No aspires portante 
â mas que &. lo que alcanzar puedes , y arregla 
tu ambicion no por tus juicios ni por loa 
nuestros , sino por la opinion de los bombres« 
Si solo de ignaldad de mëiito se Iratara, no 
s<5 donde pondria coto â mis esperanzas ; em- 
poro no las eneumbres tu mas allas que ta 
caudal , ni te olvides de que este se balla eu 
la clase mas baxa. Aunque un hombre digno 
de ti no repute â obstâculo esta desigualdad , 
lo que élno baga tu debcs entonces bacerlo : 
Sofia debe imitar â su madré , y no entrar en 
una familia que con ella no se bonre. No bas 
visto nuestra opulencia , bas nacido durante 
nuestra pobreza ; nos la Laces suave, y la 
participas sin sentimiento. Creeme, Sof/a, 
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» no busqués bienes de que bendecimos nos* 

» otros al cielo que nos baya librado ; no heinos 

» gozado la felicidad basta despues de baber 

» perdido la riqueza. 

» Eres muy amable para dexar de agradar à 

» alguno, y no es tanta tu pobreza que â un 

» hombre de bien le puedas ser gravosa. Te 

» pietenderân, y te podrâu pretender hombres 

n que no valgau tanto cotuo tiî. Si como elles 

» son se mostraran a ti, en solo lo que valen 

» los aprcciarias , y no te engauaria mucho 

» ticmpo todo su boato ; empeio aunque tengas 

» sano el juicio , y se te entienda de mérito , te 1 

» falta expcricncia ^ y no subes basta donde se 

» pueden contrabacer los hombres. Un pîcaro 

» astuto pucde cstudiar tus gustos para sedu- 

» cirte , y fingir contigo virtudes que no tenga. 

jn Te perdiera , Sofia, ântes que lo couocicses, 

» y solo para Uorarle conocieras'tu yerro. El 

» lazo mas peligroso de todos es el de los sen- 

» tidos , el ûnico que no puede evitar la razon; 

» solo veras fantdsticas ilusiones, se fascinaran 

» tus ojos , se enturbiarâ tu juicio , se estragarâ 

» tu voluntad, amarâs basta tu propio error; 

» y aun quando capaz de conoccrle fueras, no 

» qu^rrias salir de él, si tienes la desdicha de 

» cacr en las redes. llija mia , (x la razon de Sofia 

» te entrego , no a la propension de su corazon. 

» Mientias que cstds serena , se tu propio juez; 

» einp^ro al punto que est<;s rnainorada, res- 

D tituye à tu madré U vigii^ucia en tj. 
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» Te propongo un convenio que te prueba 
t^ nuestra estimacion , y que el 6rden natural 
9 entre nosotros restablece. Los padres eligen 
» esposo â su hija , y solo por mera formalidad 
» la consultan : este es el estilo. Entre nosotros 
» harëmos todo lo contrario ; escogerâs tu , y 
» serëmos nosotros consultados. Usa, Sofia, 
» de tu derecho; usale con libertad y discre- 
» cion. £1 esposo que te conyenga le dcbes 
» elegir tu , y no nosotros ; empero a nosotros 
» toca juzgar si acerca de las conveniencias te 
» enganas, y si haces, sin saberlo, otra cosa 
» de lo que quieres. En nuestras razones no 
» tendrân parte ni el nacimiento , ni los bienes , 
» ni la gerarquia , ni la opinion. Escoge un 
» hombre de bien cuya persona te guste , y 
» cuyo carâcter te convenga ; en quanto a lo 
» demas, sea quai fuere, le aceptamos por 
» nuestro yemo. Siempre tendra el caudal su« 
» ficiente^ si tiene brazos, buenas costumbres, 
» y ama su familia ; y siempre ilustracion bas- 
» tante, si le ennoblece la virtud. ^Quë im- 
» porta que nos lo vitupère el mundo entero? 
» DO anhelamos por la aprobacion publica ; 
» con tu felicidad tenemos lo sobrado » . 

No se , lectores , que efecto haria este razo- 
namiento en las niuchachas educadas à vuestro 
modo ; nias por lo que a Sofia toca , podrâ no 
responder â él con palabras, porque no la dexa- 
rân hablar con facilidad la -verguenza y la ter- 
ïiura ; estoy empero ceitislmo de que permane* 
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cerâ grabado en su corazon lo restante de sn 
"vida, y que si con alguna rcsolucion humana 
contar podemos, sera con la que le haga formar 
de mostrarse digna de la estimacion que de ella 
sus padres hacen. 

- Pongdmonos en lo peor, y dëmosle un tem* 
peramento ardiente que le haga penosa una 
dilatada tardanza ; digo que su juicio, sus 
conocimientos , sn gusto sano , su delicadeza , 
y mas que todo los senti mientos que en su nincz 
ha albergado en su corazon, opondrin â los 
impetus de los sentidos contrapeso tal, que 
para yencerlos , 6 à lo mënos para resistirles ^ 
mucho tiempo le baste. Antes se muriera marlir 
de su estado que afiigir â sus padres , casarse con 
«n hombie sin mérito , y exponerse â las des- 
gracias de un matrimonio mal adequado. La 
misma libertad que le han dado no hace mas 
que darle nueva eleracion de ânimo , y hacerla 
mas escrupulosa para la eleccion de su dueno. 
Con el temperamento de una Italiana y la sen- 
sibilidadde unalnglesa, tiene, para enfrenar sa 
corazon y sus sentidos , la altivez de una Espa- 
nola, que, aun quando busca un amante, con 
dificultad halla el que digno de ella le parece. 
No â todo el mundo pertenece reconocer 
quanta elasticidad puede dar al aima el amor 
de las cosas honradas , y la fuerza que en si 
puede encontrar el que sinceramcnte quiere 
scr virtuoso. Gentes hay a quicnes todoquanto 
es grande les parece fanta^Uco , y (^ue con su 
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TÎl y baxa razon nunca conocerun lo que coq 
las pasiones humanas puede hasta la locurade 
la Yirtud. A estos solo con eiemplos se les ha 
de hablar : y eso peor para ellos, si en negarlos 
se obstinan. Si les dixera yo que no es Sofia 
un ser imaginario , que solo su nombre es de 
invencion mia , que realmente han exîstido su 
educacion , su car^cter , sus costumbres , jr 
hasta su figura , y que todavia cuesta llantos i 
toda una familia honrada su memoria, sia 
duda no lo creerian : pero al cabo, ^quë aven- 
turo yo en concluir sin rodéos la historia de una 
joven tan parecida â Sofia, que pudiera la de 
esta ser la suya sin que extraiiarlo debiesen? 
Creanla 6 no verdadera , poco importa ; con- 
tado habré , si quieren , ficciones , empero 
siempre habré explicado mi mëtodo , y me 
encaminarë al fin que me he propuesto. 

Ténia esta joven , con el temperamento que 
£ Sofia he dado , todas las demas conformidades 
que le podian hacer merecer este nombre , y 
asi se le dexo. Despues de la couTersacion que 
he contado , contemplando su padre y su ma- 
dré que no se vendrian a presentar partidos 
en el despoblado que habitaban , la enviaron à 
pasar un hibierno â la ciudad , à casa de una 
lia à quieji secretamente diëron parte del 
motiyo de este viage ; porque encerraba la alti?a 
Sofia en lo hondo de su corazon la noble arro- 
gancia de saber triunfar de si propia ; y por ma^s 
ç[uede un marido uecesitara , antes se moriria 
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doncella que resol verse â irle ella â buscar. 

Para corresponcler con la intencion de sus 
padres , la présente su lia en varias casas , la 
llevo a varias sociedades , â varios saraos, le 
xnostro el mundo, 6 mas bien la mostro en él, 
porque Sofia se cura^a muy poco de todo este 
estrépito. Notose no obstante que no huis de 
los mozos de agradable presencia, que décentes 
y modestes parecian. £n su mismo recato ténia 
cierto arte para atracrlos , bastante parecido a 
la retrecheria; pero despues de haber hablado 
dos 6 très veces con ellos, le cansaban. En 
brève, â aquel ademan de autoridad que pa- 
rece que admite los homenages, y que es el 
primer favor del sexô , sustituia cortesia mas 
repulsiva y raénos altiva fâcha. Sicmpre sobre 
SI, no les dexaba ocasion de haccrle el mas levé 
servicio : lo quai era decirles bastante claro que 
110 queria ser su dama. 

Nunca han gustado los pechos sensibles de 
los deleytes estrcpitosos , vana y estëril feli- 
cidad de las personas que nada sienteu , y que 
creen que gozan de la vida porque se atolon- 
dran con ella. No encontrando Sofia lo que 
buscaba , y no esperando encontrarlo , se 
aburrio delà ciudad. Amaba tiernamente a sus 
padres , y no habia cosa ninguna que se los 
pudiera hacer olvidar ; volvi6se pues â su re- 
tire mucho tiempo d;ates de la época detcrmi- 
nada para su regreso. 
. Apduas hubo yuelto al exerclcio de $\xi fun- 
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cîones en casa de sus padres , quando se \i6 
que, conservando la misma conducta, habia 
mudado de condicion. Se distraia , se iropa-^ 
cientaba, estaba triste y pensativa, se èscondia 
para llorar. Al principio crejëron que estaba 
enamorada y ténia verglienza de decirlo : se 
lo preguntâron , y lo nego , protestando que â 
ninguno habia yisto que en su corazon hiciera 
iinpresion ; y Sofia no mentia. 

Crecia en tâcito cada dia su descaecimiento y 
y empezaba su salud â alterarse. Asustada con 
esta mudanza , su madré quiso averiguar la 
causa. Cogiola a solas, y usando con ella 
aquel estilo aUiagiieno y aquellos invincibles 
carinos que sola la terncza maternai emplcar 
sabe , le dixo : Hija mia , tu que traxe yo en mi 
-vientre , y que sin césar traygo en mi corazon j 
-yicrte los secretos del tuyo en cl seno de tu 
jnadre. Pues i qualcs son esos secretos que no 
puede tu madré saber? ^Quién se duele de tus 
quebrantos, â quién le cabe parte en ellos, 
quiën qui^sre aliviarlos , si no es tu padre y yo? 
j Ha, hija mia! ^quieres que me mate tu pesar 
sin saber quai sea? 

Léjos de esconder su sentimiento â su madré, 
no deseaba la doncella otia cosa que tenerla 
por confidenta y consolâdora ; estorbabale em« 
pero la vergiienza el hablar , y no encontraba 
su modestia expresiones que describieran estado 
tan indigno de ella , coino la emocion que mal 
de su grado sus sentidos agitaba. Finalmente 
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«irviendo su propia i^ergiienza de indicio A su 
madré, le saco esta afreiitosa confesion. Léjos 
de afligirla con reprehensiones injustas, la con« 
solo , la corapadecio , lloro cou ella ; que era 
sobrado cuerda para acriminarle una dolencia 
que su \irtud sola hacia que tan acerba fuese. 
Mas ^por qun^, sin necesidad, aguantaba un^ 
dolencia que tan légitime y fâcil remedio ténia? 
^Por qud no usaba de la libertad que le habian 
dado? ^porqué no aceptaba un marido? £por 
que no le escogia? ^No sabia que pendia su 
suerte de ella soia , y que fuera la que fuese su 
eleccion , scria confiriuada, pues ninguna po- 
dia ella hacer que honesta no fuese? La habian 
enviado a la ciudad , y no habia querido que- 
darse ; se habian presentado muchos preten- 
dientcs , y todos los habia desechado. Pues iqué 
esperaba? ^qué queria? j Que inexplicable con- 
tradiccion ! 

La respuesta era obvia. Si no se tratase mas 
que de un alivio para la mocedad , brève se 
hiciera la eleccion ; empero no es tan fâcil 
escoger un dueiio para la vida entera ; y no 
pudiëndose separar estas dos elecciones , es 
menester esperar, y â veces dexar que se vaya 
la juventud, intes de dar con el hombre con 
quien se quiere pasar la vida. Este era el caso 
de Sofia : necesitaba un amante , empero este 
amante habia de ser un marido ; y para el co* 
razon que el suyo habia menester , casi tan 
dificil' era hallar lo uno como lo otro. Xodos 
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SOS mozos tan brillantes solo en la edad con- 
ordaban con ella; siempre les faltaban las 
emas conformidades : la superficialidad de su 
spiritu , su vanidad , su algarabia , sus desap* 
egladas costumbres , sus frivolas imitaciones y 
s los bacian répugnantes. Buscaba unhombre, 

solo con nionos topaba; buscaba un alma^ 
' no la encontraba. 

2 Que desgraciada soy! decia à su madré: 
ecesito querer , y no veo cosa que me llene. 
li corazon repele à todos aquellos que mis 
entidos atraen. No veo ni uno que no excite 
lis deseos, ni uno que no los refrène : elgusta 
in la estimacion no puede ser duradero. \ Ha , 
ue no es ese el hombre que Sofia necesita l 
Irrabado esta el roodelo que la hecbiza en la 
ondo de su corazon. A él solo puede amar^ 

éi solo pued« hacer dichoso , con é\ solo 
uede ella ser dichosa. Mas quiere consumirse 
pelear sin césar, mas quiere morir malhadada 

libre, que desesperada junto i un hombre & 
uien no quisiera., y â quien hiciera desdi« 
hado ; mas vale noexistir, que existir solo para 
adecer. 

Pasmada con estas rarezas su madré , le pa« 
?ci^*on tan extravagantes que sospecho que 
ncerraban misterio. No era Sofia ni melin- 
rosa ni ridicula. ^Como le habia podido entrar 
sta excesiva delicadeza, â ella, i quien nada 
esde su ninez tanto le habian inculcado conm 
comodarse con los bombres con quienes ténia 
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que vivir, y hacer de necesidad "vîrtud? Este 

modelo del hombre amable, que tanto la embe- 

lesaba , y que tanto en todas sus convcrsaciones 

repetia, hizo conjeturar a su madré que ténia 

esta. mania algun otro fundamento que todavfa 

ignoraba, y que no se lo habia Sofia dicho 

todo. Abrumada la dcsventurada con su sécréta 

pena, solamente explayarse procuraba. Estr^ 

chala su madré , titubea , rindese en fin , y sa- 

liéndose del quarto sin hablar palabra , vuel?e 

à entrar con un libro en la mano : compadezca 

usted â su hija desdichada , su tristeza es irre* 

mediable, y no puede agotarse la \ena de su 

liante. ^Quiere usted saber la causa? pues ahi 

. la tiene, Dixo , y arrojo cl libro sobre la mesa. 

Cogele su madré, le abre, y vé las Aventuras 

de Telëmaco. Primero no adivina este enigma: 

al cabo , à fuerza de preguntas y oscuras res- 

puestas , \é , extiaîiaudolo quanto entenderse 

dexa , que su hija es la rival de Eucaris. 

Sofia amaba a Telémaco , y le amaba con una 
pasion de que cosa ninguna la pudo sanar. 
Luego que conociéron su mania su padre y su 
madré, se riëron de ella, y quisiéron desvane- 
cérsela con la razon. Se equivocaban , que no 
estaba toda la razon de su parte; tambien ténia 
Sofia la sùy a , y sabla esfoi zarla. | Quantas veces 
los obligo â que se callaran valiéndose contra 
ellos de sus propios argumentes , mostrandoles 
que ellos eran la causa de todo el dano , que no 
la habian formado para un hombre de sa siglo ; 
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que séria forzosamente necesario, 6 que ella 
adoptase el modo de pensar de su marrido, 6 
que este le inspirase el suyo; que el primer 
medio se le habian hcclio ellos irapracticable 
por el modo como la habian educado , y que el 
otro era justamente lo que cUa buscaba ! Denme, 
decia, un hombre imbuiJo en mis mâxîmas, 6 
que pueda yo persuadirselas , y me caso al ins- . 
tante : ^empero hasta tanto, por qné me rinen 
ustedes? Compaddzcanme , que soy desdichada 
y no loca. £ Pende el corazon de la voluntad? 
^No lo ha dicho rai propio padi'c? ^Es culpa 
niia si amo lo que no existe ? No soy ilusa ; no 
quiero un principe, no busco à Telémaco, bien 
se que es mera ficcion ; busco uno que se le 
parezca. ^Y por que no ha de poder exîstir este 
uno, una vez que exîsto, yoque con un corazon 
tan semejunte al suyo me siento? No, no des- 
honremos asi la humanidad ; no pensemos que 
sea mera ilusion un hombre virtuose y amable, 
Exiâte, vive, acaso me busca ; busca un aima 
que amarle sepa. i Empero qud es ? ^ donde estd ? 
No lo se: ninguno es de los que he yisto; sin 
duda no es ninguno de los que he de ver. j O 
xnadre raia! ^por que me ha pintado usted la 
Tirtud tan amable ? Ménos es culpa mia que de 
usted , si solo â ella puedo amar. 

l Conduciré hasta su catastrofe esta triste nar* 
racion? ^Diré las porfiadas contiendas que â 
ella precediéron? ^Representarë â una madré 
impacientada conyirtiendo en rigores sus pri« 
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meros alhagos? ^Mostraré a un padre enojado, 
que olvidado de sus primeras promesas ti:ata de 
loca â la mas virtuosa de las hijas? i Finalmente 
pintarë d la desventurada, mas apegada a su 
fantasia con la persecucion que por ella padecci 
camihando en Icntos pasos â la muert^ , y des<- 
cendieudo a la tumba , quando creen arrastrarla 
â las aras ? No, desviemos estos funèbres objetos. 
No es necesario pasar tan adelante para hacer 
Ter con un exemplo bastante de bulto, sogun 
me parece , que no obstante las preocupaciones , 
de las costumbres del siglo originadas, no es 
mas ageno de las mugeres que de los hombres 
el entusiasmo de lo décente y lo hermoso , y que 
baxo la direccion de la naturaleza no bay cosa 
ninguna que de ellas, como de nosotros, no 
pueda alcanzarse. 

Aqui me paran preguntândome si es la natu- 
raleza la que nos manda que nos afanemos tanto 
para reprimir no moderados deseos, Respondo 
que no, pero que taropoco es la naturaleza la 
que nos da tantos deseos no moderados. Ora, 
todo quanto no es de ella es contra ella ; este 
lo be probado mil ^eces. 

Kestituyamos su Sofïa â nuestro Emilie; 
resuscitemos à esta amable doncella para darle 
imaginacion ménos viva y mas venturoso des<» 
tino. Queria pintar una muger comun , y â pure 
elevar su aima he.turbadosu razon, yyo mismo 
me be descaminado. Volvamos atras, Sofia uo 
tiene mas que buena f ndolc con un aima comun i 
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todas las demas ventajas que à laf otras mugeres 
5aca y son efecto de su educaciph. 



Hiif este libro me he propuesto decir todo 
quanto era posible hacer , dexando â cada uno 
la eieccion de aquello que este a su alcance 
en quanto bueno puedo haber dicho. Al prin* 
cipio habia pensâdo en formar de antemano la 
compaôera de Emilio, y educarlos uno para 
otro 7 uno con otro ; empero reflcxîonândola 
mejoTj he visto que todas estas disposiciones 
sobrado prematuras eran mal entendidas, y 
que era cosa absurda destinai* â dos pinos â que 
se uniesen dntes de poder saber si estaba esta 
union en el orden de la naturaleza , y si ten<* 
drian las convenientes relaciones entre si para 
formarla» No se ha de confundir lo que es natural 
del estado silvestre, con lo que lo eS del estado 
civil. £n el primero, convienen todas las mu» 
gères a todos los horabres , porque solo la comun 
y primitiya forma ticnen unos y otros; en el 
segundo, dcsenvuelto cada carâcter por las ins* 
tituciones sociales, y habiendo cada espiritu 
recibido su propia y determinada forma , no de 
sola la educacion, sino del bien 6 mal orde* 
nado concierto de la indole y la educacion , no 
es posible aparearlos como no sea presentân* 
dolos uno & otro, para Ter si baxo todos respectos 
se convienen , 6 preferir â lo ménos la eieccion 
que mas de estas consonancias presentare. 
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Lo malo es que desenvolviendo los caractère! 
distingue el estado social las gerarquias , j que 
no sieiido iino de estos dos ordenes semejante 
al otro, quanto mas se distingueu las condi-^ 
ciones , mas los caractères se confunden . De aqui 
los naatrimonios mal apareados, y todos los 
desordenes que de ellos derivan ; por donde se 
•vé, por una conseqiiencia évidente, que quanto 
znas nos desyiamos de la igualdad , se alteran 
mas los sentimicntos naturales ; quanto mas 
erccc el intervalo de los grandes â los menudos, 
mas se afloxa el vinculo conjugal ; quanto mas 
ricos y pobres hay, mënos son los padres y raa- 
ridos. Ni cl amo ni el esclave tienen familiaj 
cada uno de los dos solo vé su estado. 

^Quereis precavcr los abusos, y hacer ma- 
trimonios dichosos ? sofocad las preocupacioucs y 
olvidaos de las instituciones humanas , y con- 
sultad la naturalcza. No unais personas que solo 
en una determinada coudicion se convienen , y 
que no se convendran asi que varie esta cbndi- 
cion , sino personas que se convcngan en qual* 
quiera situacion que se hallaren , en qualquicra 
pais que habitaren , y en qualquicra clase que 
caer pudieren. No digo que sean indifcrentes 
en el matrimonio las rclaciones de convencion; 
digo SI, que de tal modo es mas podcroso el in- 
fluKO de las relaciones naturales que el de las 
primeras , que é\ solo décide del destine de la 
yida , y que hay cônsonancia tal de gustos, 
genioi , sentimientos y caractères , que dcbicra 



persnadir i un padre cuerdo , aunque fuera ua 
principe , aunque fuera un inonarca , â dar 
û su bijo la doncella con quien todas estas con* 
cordancias tuviese, aunque hubiese nacido en 
una familia deshonrada , aunque la hija del 
Yerdugo fuese. Si, sustento que aunque tlebie- 
sen caer todas 'las desgraeias imaginables sobre 
dos esposos estrechamente unidos y mas felicidad 
▼erdadera disfrutarân llorando juntos , que las 
que con todas las buenas fortunas de la tierra, 
envenenadas con la desunion de los corazones, 
tuviesen. 

Asi en yez de destinât desde la nincz una 
esposa â miEmilio, he aguardàdoâ saber la que 
le conviene. No soy yo iqnien fixo este destino y 
que es la naturaleza ; mi negocio es topar con 
la eleccion que ha hecho aqueUa. Mi negocio, 
el mio digo , y no el de su padre ; porque quando 
me fio su hijo, me cedio su puesto, y sustituyo 
â su derecho el mio ; yo soy el verdadero padre 
de Emilie , yo quien le hice hombre. Me hubiera 
Degado à educarle si no me hubieran deicado 
Irbitro de casarle â su gusto, esto es al mio. 
Solo la satisfaccion de hacer â uno dichoso 
puede resarcir de los afanes que cuesta el poner 
â un liombre en estado de que lo sea. 

No créais tampoco por eso que baya yo aguar- 
dado, paraencontrarla esposa de Ëmilio, à que 
le encargaça de buscarla. Esta fingida pesquisa 
solo ha sido un pretexto para darle d conocer Sl 
las mugeres , a fin de que conociese el valor de 
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la que le convieue. Mue ho tiempo hace que 
esta hallada Sofia ; acaso la ha yisto y a Ëmiiio,^ 
pero no la reconocerâ hasta que sea tiempo. 

Aunque no sea necesaria la igualdad de las 

condiciones para el matrimonio , quando se 

junta esta con las demas consonancias, les da 

nuevoprecio; no hace contrapeso âningunai 

pero inclina la balanza quando esta en el fiel. 

No puede un hombre , â mënos que sea Mo* 
narca , buscar muger en todos los estados , por* 
que las preocupacioncs que él no tuviere las 
encontrara eu los demas ; y cierta doncella que 
le conviniese, no por eso la alcanzaria. Hay por 
tanto mâxîinas de prudencia que deben poner 
coto d las pretensiones de un padre de juicio; 
no debe querer para su alumno un estableci* 
miento superiorâ su clase , porqueeso no pende 
de él , y aun quando pendiera , ncr deberia de* 
searlo : ^porque, que importa al niancebo la 
gerarquia, â lo mënos al mio? No obstante, « 
sube, se expone â mil maies reaies que toda 
su vida sentira. Digo tambien que no ha de 
querer compensai bienes de naturaleza dis- 
tinta , como la nobleza y el dinero , porque 
cada uno de ellos da mënos realce al otro que 
lo que éi se altéra ; porque ademas nunca hay 
avenencia acerca de la valuacion comun ; final- 
mente porque la preferencia que le da cada uno 
â su puesta prépara la discordia entre âmbas 
familias , y muchas veces entre âmbos esposos. 

Tambien es cosa muy distinta para el drden 
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del matrimonio que se case el hombre con tnu* 
ger supcrior 6 inferior â ël : el caso primero es 
totalinente contrario â la ra^on ; el segundo se 
conforma mas con ella. Como la familia esta 
eonex& con la sociedad por sola su cabcza , el 
ettado de esta cabeza es el que el de la familia 
entera «rregla. Quando se casa en clase inferior, 
no baxa ê\ , que encumbra & su esposa ; por el 
contrario , quando toma una muger superior à 
ëi , la abaxa sin encumbrarse. De suerte quer 
en el primer caso résulta bien sin mal , y en el 
tegando mal sin bien. Quiere tambien el ordcn 
de la naturalcza , que obedezca la muger al 
kombre; por tan to, quando la cscoge en un 
6rden inferior, concuerdan cl orden natural y 
cl civil I y anda todo bien. Lo contrario succde 
quando, casândose en superior clase, se cons- 
tituye el hombre en la alternativa 6 de faltar 
I sus derechos, 6 â la gratitud , y ser ingrate 6 
despreciado. La muger prctendiendo entonces 
la autoridad tiraniza â su cabeza ; y vuelto eu 
esclavo, el amo se encuentra la mas ridicula 
y la mas misérable de las criaturas. Âsi son 
aquellos desventurados validos que honran y 
atormentan , haciëndolos sus afines , los Reycs 
del Asia, y que, para acostarse con sus mugeres, 
dicen que se meten en la cama por los pies. 

Aguardo 4 que mucbos lectores, acordândose 

de que doy â la muger natural talento para 

gobernar al hombre, me acusen aqui de contra* 

dicclon ; y se engaflariln. Mucha diferencia hay 

ToMo IIL F 
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de arrogarse cl derecho de mandar, â. gobernar 
al que manda. Es el îraperio de la muger un 
iinperio de dulzura , mafia y condescendencia; 
sus ordenes son los alhagos , sus amenazas los 
liantes. Debe reynar en casa, como en el estado 
un ministro , haciendo que le manden lo que 
quiere haccr. En este sentido , es constante que 
son los mejores matrimonios aquellos en que 
tiene mas autoridad la muger. Empero quando 
la voz de la cabeza desconoce, quando quiere 
usurpar sus derecbos y mandar ella , solo mi- 
seria , escandalo y desbonra , de este desorden 
resultan. 

Rëstanos la eleccion entre las iguales y lai 
inferiores suyas, y toda^ia creo que se ha de 
hacer una restriccion con rcspecto à las ûltimaS| 
porquc es dificultoso encontrar en las heces del I 
pueblo una muger capaz de hacer feliz à an 
h ombre de bien : no porque haya mas Ticioi 
en las ûltimas clases que en las primeras, sino 
porque hay en ellas pocas ideas de lo que es 
hermoso y décente, y porque la injusticia de 
los demas estados hace que este tenga â justicia 
sus mismos vicios. 

Naturalmente piensa poco el hombre. Pen$ac 
es un arte que aprende como todos los demas , 
y con roucha mas dificultad. Solo dos clases 
realmente distintas conozco en âmbos sex6s; 
la una de pcrsonas que piensan , y la otra de 
las que no piensan : diferencia que casi ûnioa* 
mente de la cducacion proyiene. Un hombre de 



EMILIO, LIBRO T. 1^3 

la primera de estas dos clases no se debe casar 
en la otra, porque falta el major embelcso de la 
fiociedad a la suya, quando tcnicndo mugcr se vé 
obligado A pensar solo. Las personas que pasan. 
la vida entera trabajando en un oficio no ticnen 
otra idea que la de su trabajo 6 su intercs , y 
todo su eatendimiento se encueutra al cabo de 
6ns brazos. No perjudica esta ignorancia ni d 
la probidad , ni â las sanas costumbres , y mu- 
ehas veces contribuée a ellas ; mucbas \eccs se 
coropone nno con sus obligaciones a puro re- 
flexîonar sobre ellas, y acaba sustltuyendo una 
•Ijamia d las cosas rcales. £1 mas ilustrado de 
los filosofos es la conciencia : no es menester 
saber los Oficios de Ciceron para ser hombre 
de bien, y acaso la muger mas honcsta del 
mondo mënos lo que es honeslidad sabe. No 
es por eso mënos cierto que solo un entend i- 
ttiîeato cultivado hace agradable el trato, y 
fae es triste cosa que un padre de familias , que 
gasta de estarse en su casa , se vea obligado £ 
cncerrarse dentro de si mismo , sin podcr ser 
denadic de su familia entendido. 
• Por otra parte, ^como ha de educar û. sus 
bijos una muger que no ticne costumbre de re- 
:flextoiiar? ^Como ha de discernir lo que les 
conviene?^C6mo los ha de disponer para las 
irirtudes que no cpnoce , para el mërito de 
rqae no tiene rdea ninguna? No sabra otra cosa 
[que alhagarlos 6 amenazarlos , hacerlos inso- 
lentes 6 medrosos ; los harâ ximios adestrados. 



t24 CMILIO, tlBKOT. 

6 pillos atolondrados , nunca cabezas sanas ni 
criaturas amables. 

Por tanto no conviene à un hombre qnc 
ticne educacion casarse con muger que no h 
tenga , ni por consiguiente de una clase en qu« 
6ea imposible tenerla* Empero todairia cien 
Teces mas querria una mucbacha aencilia y 
con tosca educacion , que una erudita y mari* 
sabidilla que viniese â piantar en mi casa un tri* 
bunal de literatura , haciéndose la présidents. 
Una muger latiniparla es el azote de su marido, 
de sus hijos , de sus amigos , de sus criados , del 
mundo entero. Desde la sublime elevacion de sa 
Tasto ingcnio , todas las obligacioncs de muger fe 
las tiene en poco, y siempre empieza haciéndose 3 
hombre , d guisa de Ninon de Lenclos. Faera 
de casa es siempre ridicula y criticada con 
mucha razon , porque no puede mdnos de seilo 
qualquiera que de su estado sale y no estC 
destinado para aquel que quiere tomar. Todai 
esas mugercs de gran talento solo & los tentai 
engailan : siempre se sabe quai es el artitft 6 
el amigo que Ueva la pluma 6 el pincel qaando 
trabajan ; se sabe quai es el mistcrioso hombre 
de letras que secretamente les dicta sus orlca« 
los. Toda esta embaiduria es indigna de una 
muger honrada ; y aun quando tuviese verdi- 
dero talento, le enyileceria su presuncion. Ser 
ignorada , es su dignidad ; su gloria en la estima* 
cion de su marido , y sus contentes en la dicht 
de la familia se \inculan. Lector, à yos propio 
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•pelo ; sed sincero. i Que os da mejor idea de 
una miiger, quando entrais en su gabinete , y 
que hace que con mas respeto os acerqueis £ 
elki, irerla ocupada en las tareas de su sexo^ 
en los cuidado% caseros , rodeada de la ropa 
de sus hijos , 6 encontrarla componiendo Tcrsos 
en su tocador, cercada de folletos de toda espe*- 
cie ) y de esquc]itas pintadas de todos colores? 
Toda soltera literata se quedarâ toda su ^îda 
•citera , quando no baya mas que bombres it 
juicio en la tierra : 

Qncris cur nolim te ducere, Galla? diserta es. (*) 

Despues de estas consideracioncs Tiene la de 
la figura, que esja primera que da golpe, y 
la "ultima que debe bacerse ; pero todai^ia se 
ha de apreciar en algo. La muclia bermosura 
me parece mas de buir que de desear en el ma« 
trimonio. La beldad se gasta pronto con la po- 
lésion : al cabo de sais semanas ya no.es nada 
para el posesor , empero duran tanto sus peli- 
gros como ella. A mënosque una muger ber* 
mosa sea un ^ngel, es su marido el mas des- 
Yenturado de los bombres ; y quando fuese ella 
un ângel , £ c<5mo ba de estorbar que sin césar 
ie balle su esposo cercado de enemigos ? Si no 
fuera répugnante la suma fealdad , la prefiriera 
yo à la suma beldad; porque como dentro de 

O l ^^^ Hl"^^ contigo DO me caso dices? 
Eres tabida^ Gala* 

MiSCUYi/ XI I epigr, 20^ 
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6 pillos atolondrados , nunca cabezas sanas ni 
criaturas amables. 

Por tanto no conviene à un hombre qne 
tiene educacion casarse con niuger que no h 
tenga , ni por consiguiente de una clase en qu« 
sea imposibie tenerla* Empero todairia cien 
Teces mas querria una mucbacha sencilla y 
con tosca educacion , que una erudita y mari* 
sabidilla que viniese a piantar en mi casa un tri* 
bunal de literatura , haciéndose la présidents. 
Una mugerlatiniparla es el azote de su marido, 
de sus hijos , de sus amigos , de sus criados , del 
mundo entero. Desde la sublime elevacion de sa 
Tasto ingcnio , todas las obiigaciones de muger L 
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qualquiera que de su estado sale y no estC ; 
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engafian : siempre se sabe quai es el artis^ 6 
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trabajan ; se sabe quai es el mistcrioso hombre 
de letras que secretamente les dicta sus orâca« 
los. Toda esta embaiduria es indigna de una 
muger honrada ; y aun quando tuviese verdi- 
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•pelo ; sed sincero. i Que os da mejor idea de 
una muger, quando entrais en su gabinete , y 
que hace que con mas respeto os acerqueis £ 
elki, irerla ocupada en las tareas de su sexô, 
en los cuidado% caseros , rodeada de la ropa 
de sus hijos , 6 encontrarla componiendo Tcrsos 
en su tocador, cercada de folletos de toda espe*- 
cie ) y de esquc]itas pintadas de todos colores? 
Toda soltera literata se quedarâ toda su ^îda 
•citera , quando nro baya mas que bombres dû 
juicio en la tierra : 

QncrU cur nolim te ducere, Galla? diserta es. (*) 

Despues de estas consideracioncs TÎene la de 
la figura, que esja primera que da golpe, y 
la Kiltima que debe hacerse ; pero todai^fa se 
ha de apreciar en algo. La muclia hermosura 
me parece mas de buir que de desear en el ma« 
trimonio. La beldad se gasta pronto con la po- 
lésion : al cabo de seis seroanas y a no.es nada 
para el posesor , empero duran tanto sus peli- 
gros como ella. A mënosque uuà muger ber- 
mosa sea un ^ngel, es su marido el mas des- 
Yenturado de los bombres ; y quando fuese ella 
un ângel , £ c<5mo ba de estorbar que sin césar 
ie balle su esposo cercado de enemigos ? Si no 
fuera répugnante la suma fealdad , la prefiriera 
yo à la suma beldad; porque como dentro de 

M»———— I ■■ ■ ■ Il ■ , — — — ^ 

^*) i Por que contigo no me caso dices? 
Eres tabida^ Gala, 

MiSCUYi/ XI I epigr, 20„ 
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poco es nula para eï marido una j otra, la 
bcldad es un inconveniente , y la fealdad una 
-ventajiji. Ëmpero la mayor desdicha es la feal- 
dad que engendra la repugnancia ; léjos *de 
Lorrarse este afecto, se aumenta sin césar ^ y 
se convierte en odio. Semejante matrimonio es 
un infierno : mas \aliera estar muertos que uni- 
dos de esta suerte. 

Buscad en todo la mediania , sin exceptuar 
jii aun la beldad. Una figura que agrada y 
capta el unirno, que mas benevolencia que amor 
inspira, es preferible ; no canïa sustos al ma- 
rido , y redun Jan las utilidadcs de ella en comuA 
provecho. No se gastan las gracias como la 
Leldad ; tienen vida , sin césar se renucvan , y 
al cabo de trciuta anos de matrimonio agrada i 
su marido una muger honrada con gracias , \o 
xnismo que el primer dia. 

Estas son las reflexîoncs que para la eleccion 
de Sofia me han determinado. Alumna de là 
naturaleza asi como Emilie, mas que ninguna 
otra esta destinada para él ; sera la muger del 
hombre. Iguàl suya en el mërito y en la cuna, 
es su inferior en punto â riqueza. A primera 
Tista no embelesa, empero gusta mas cada dia. 
Por grados prendan mas sus dotes ; solo en la 
intimidad del trato'se desenvuelven , y mas que 
nadie en este mundo las reconocerâ su marido. 
No es su educacion ni brillante ni abandonada; 
tiene gusto sano sin cultivo, talento sin arte, 
juicio sin conocimicntos. No sabe su entendi- 
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tniento , pero esta cultivado para aprendcr ; es 
tierra bien abonada que solo espéra la semilla 
para fiructificar. No ha leido otros libros que el 
de sa arismëtica y el de las Aventuras de Telë- 
maco , que por oasualidad le vino a las manos ; 
^pero tiene un corazon sin sensibilidad y un 
aima privada de delicadeza una doncella capaz 
de apasionarse à Telëmaco ? ; Cf^ qud amable 
ignorante ! jVenturoso el que a instruirla estu- 
yiere destinado ! No sera profesora de su marido , 
fino su discipula : lëjos de quererlc sugctar â 
sus gustos, se acostumbrard â les de é\, Mas la 
querrâ que si estuviese instruida , porque ten- 
dra la sati^faccion de ensenârselo todo. Tiempo 
es que al fin se \ean ; ocup^monos en reunirlos. 

Tristes y pensativos salîmes de Madrid : este 
pneblo de parlanchines no es nue$tro centro. 
Vaelve Emilio una desdenosa miradahâcia esta 
populosa villa , y dice despechado : j Quantos 
dias en vanas pesquisas perdidos ! j Ha , no es 
ahi donde réside la esposa de rai (forazon ! Amigo 
mio y bien lo sablais vos*; empero mi tiempo os 
cuesta poco , y os dan poco duelo mis maies, 
Mirole de hito en hito, y le digo : ^Emilio, 
creeis lo que decis? Al instante se cuelga con- 
fuse de mi cuello, y me estreclia sin responderme 
en sus brazos. Sicmpre es esta su respuesta 
quando ha obrado mal. 

Yamos por esos campos como verdaderos 
oaballeros andantes ; no buscando , como ellos ^ 
aventuras, que huimos de ellas al contraria 
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abandonando a Madrid ; imitando empero s« 
andar errante , desigual , aguijando a ^eces el 
paso, y caminando otras muy despacio. A poder 
de seguir.mi mëtodo , ya se hahrâ ellector embe- 
bido en su espfritu ; y espero que no haya nin- 
guno tan preocupado por los estilos comunes^ 
que suponga que \amos en un ooche de colleras 
bien ccrrado*, bien abrigado , sin yer nada ni 
observar nada , y baciendo nulo el intervalo 
desde el sitio de nuestra partida al de nuestro 
arribo, y con nuestro ligero andar perdiendo 
por ganarle el tlempo. 

Dicen los hombres que es corta la -vida, y 
-veo que por acortarla se afanan. No sabiendo 
en que einplear el tiempo, se quejan de la irelo* 
cidad de su cnrso , y veo que corre con sobrada 
lentitud â gusto de ellos. Llenos siempre del 
objeto à que aspiran , iren con pesadumbre A 
interyalo que de éi los desv/a : uno quisiera estaf 
en el dia de maîiana , otro en el mes proxîmo, 
otro diez anos mas tarde ; nînguno quiere vivir 
lioy ; ninguno estd satisfecho con la bora pré- 
sente, todos encuentran lento* en demasia sa 
curso. Quando se quejan de que corre moy 
raudo el tiempo , mienten , que con gusto pà- 
garan la facultad de acelerarle j^ con gusto em- 
plearan su caudal en consumir la ^ida entera; 
y acaso no bay uno que à cortisimas boras no 
hubiera cenido sus afios , si i gusto de su tedio 
hubiera podido quitar de ellos las que para â 
eran penosas , 6 i gusto de su impaciencia lai 
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que del ansiado instante le des^iaban. A algiino 
se le \a la mitad de su irida en ir de Madrid al 
Sitio , del Sitio â Madrid , del pueblo al campo ^ 
del campo al pueblo , y de un barrio a otro , 
que no sabria que hacerse con sus horas , si asî 
no hubiera dado en el hito de perderlas, y que 
de proposito de sus asuntos se desiria para ocu- 
parse en buscar otros ; que crée que gana el 
tiempo de mas que en elles gasta , y que no 
sabria de otro modo en que emplear ; 6 bien 
corre por correr , y \ienc en posta , sin otro 
objeto que vol verse como vino. j O mortalcs ! 
^no hab.eis nunca de césar de calumniar la 
naturaleza? ^Por que os que jais de que es corta 
la T^da, una vez que d gusto vuestro no lo es 
lo suficiente? Si hubiera uno solo de vosotros 
que supiese tener la templanza bastante en sus 
deseos para no anhelar nunca & que se fuese cl 
tiempo , ese no la tcndria por rouy corta ; para 
él vivir y gozar serian una misma cosa, y aun« 
que hubiese de morir mozo, siempre moriria 
Golmado de dias. 

Âun quàndo no hubiera sacado mas ventaja 
que esta de mi m^todo , por solo ella se debiera 
preferir à qualquier otro. No he educado yo â 
ini Emilio pj^a desear ni para aguardar, sino 
para disfrutar ; y quando mas alU de lo présente 
explaya sus deseos, no es nunca con tan impe- 
tuoso ardor, que le importune la lentitud dcl 
tiempo. No solo disfrutarâ del gusto de* desear^ 
sino del de accrcarse al objeto que desea ; y de 
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tal modo son moderadas sus pasiones , que 
siempre esta mas que donde se ha de ballar 
dondc se encuentra. 

Asi no viajamos como postillones , sino como 
caminantes ; no solo pensamos en los dos tér- 
minos , sino en el intervaio que los sépara. £1 
mismo viage es una diversion para nosotros : no 
le hacetnos mustiamente sentados y como en- 
carcelados en una cerrada jaula, ni viajamos 
con la molicie y sosiego de las mugeres. Ni nos 
privamos del ciclo raso , ni del espectaculo de 
los «bjctos que nos rodean , ni de contemplarlos 
â nuestro sabor como y quando nos acomoda. 
Nunca se metio Emilio en un coche de camin0| 
ni corre la posta â mënos que lleve priesa. ^Qu^ 
puede empero dar priesa û. Emilio? Una cosa 
sola; gozar de la vida. ^Anadiré, hacer bien 
quando puede? No, porque eso mismo es dis- 
frutar de la vida. 

Un solo modo concibo de viajar mas agra- 
dablemente que a caballo , que es andar â pie. 
Sale uno quando quiere, se para quando se le 
antoja , anda tanto 6 tan poco camino como le 
acomoda. Observa todo el pais, se aparta à 
izquierda y d derecha , examina quanto le inte- ^ 
resa , se detiene en todos los puntos-de vista. Si 
-veo un rio , sigo su corriente; si un espeso bos- 
que, voy gozando su sombra; si una gruta, la 
Tisito ; si una cantera , examine los minérales. 
Donde me divicrto me paro ; asi que me aburro 
sue "voy. No dependo ni de caballos ni de pos-^ - 
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tillon : no necesito escoger caminos trillados, 
Teredas coiiio(fâs ; por todas partes por donde 
puede pasar un hombre , paso yo ; todo qiianto 
puede ver un hombre, la ?eo ; y pendiendo solo 
demi propio , disfruto quanta libertad puede 
nno disfrutar. Si me detiene el mal tiempo , y 
me aburro, tomo entonces caballos. Si estoy 

eansado. Empero Emilio se cansa poco , es 

robusto : ^y por qné se ha de cansar ? nadie le 
eorre. ^Si se detiene, cômo se ha de aburrir? 
A todas partes lleva con que divertirse. Entra 
en casa de un maestro, trabaja, excrcita sus 
brazos para que descansen sus pies. 

Yiajar â pie, es \iajar como Taies, Platon ^ 
Pitagoràs. Ap^nas eomprendo como se puede 
resol\er un filosofo â viajar de otro modo , y 
estorbarse el examen de las riquezas que baxo 
sus plantas huelia , y que û. sus ojos prodiga la. 
naturaleza ostenta^ ^Quién algo aficionado â la 
agricultura no desea conocer las producciones. 
peculiares al clima que atra\iesa , y el modo de- 
cultivarlàs? ^Quien se puede resolver, si es^ 
algo dado à la histeria natural , i pasar por ua 
terreno sin exâminarle, por una roca sin des- 
cantillarla, por montanas sin herborizar, por 
entre piedras^in buscar fosiles?£studiân \ues« 
tros filosofos de estrado la historia natural en 
gabinetcs^ poseen buxerfas, saben nombres, y 
no tienen idea ninguna de la naturaleza. Em- 
pero el gabinetc de Emilio es mas rico que el de 
1m rcyes, que es el muado entcro. Cada cosa 
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esta en su Ingar : el naturalistaque de él cuida^ 
todo en perfectiaimo orden lo liene colocado; 

' no io hiciera mas bien Cavanilies. 

I Quantos contentos diverses se reanen cou 
este modo agradable de viajar! sin mentar la 
salud que se robustece , ei genio que se explayar 
Siempre he visto que los que viajaban en buenoi 
y comodos coches iban pensativos, tristes, re* 
gaîion^ y desazonados , y la gente û pie alegre 
siempre , lista , y satisfecha con todo. ; Quanto 
se ensancha el corazon, quando se acerca la 
posada ! j Quan sabrosa parece una tosca co- 
nida ! ; Con que gusto descansa uno à la mesa ! 
\ Que buen sueûo se duerme en un duro lecho ! 
£1 que solo quiere llegar , puede correr la posta ; 
pero el que quiera viajar, ha de ir â pie. 

Si j ântes de haber andado cinciienta léguas 
del modo que imagino , no esta olvidada Sofîai 
6 tengo yo muy poca mana, 6 Emilie muy 
poca curiosidad; porque con tantos conoci- 
xnientos ele mentales dificil es que no le yengan 
tentaciones de adquirir otros. A proporc ion que 
es mas la instruccion , crlece la curiosidad ; y 
cl sabe precisamente lo bastante para querer 
aprender. 

^o obstante un ob jeto llama & otro , y siempre 
yamos adelante. He prescrite un termine dis- 

' tante à uuestro primer yiage, y el preteYto es 
plausible ; quién sale de Madrid , preciso es que 
yaya muy léjos â buscar muger. 

Un dia, despues de habernos descarriado ma» 
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de lo que acostumbramos por montes y valiez 
donde no se distingue camino ninguno , no 
«abemos hailar ei nuestro. Poco importa : todoi 
los camiuos son buenos, con tal que Uegue 
une ; pero es necesario llegar â alguna parte, 
quando hay hambre. Por fortuna que encon- 
tramos con un rustico que nos lie va â su cboza , 
j oomemos con mucha gana su pobre comida. 
Viéndonos tan fatigados , tan hambrientos , nos 
dice : si Bios los hubiera gulado â vms. dei 
otro lado delà colina, hubieran sido mas bien, 
recibidos y hubieran dado con una casa de paz... 
con personas tan caritativas...* con tan buena 
gentc.... No tienen mejor corazon que yo , 
pero son mas ricos ^ aunque diccn que en otro 
tiempo lo eran mucho mas. ... No les falta nada , 
gracias â Bios; y todo el pais saca utilidad de 
lo que les queda. 

A esta voz de buena gente, se dilata el co« 
razon del buen Emilio. Amigo mio^ dice mi- 
râùidome , vamos à esa casa cuyos amos los 
bendice la Tecindad : mucho gustaria de verlos, 
y acaso gustaran ellos de vernos tambien. Estoy 
cierto de que nos recibirân bien : si son de los 
nuestroSf serémos de los suyos. 
. Tomadas bien las senas de la casa, salimos , 
-vagamos por los bosques : nos coge un fuerte 
aguacero en el caraino, y nos retarda sin de**' 
tenernos. SaJimos al fin de ahogo, y al ai\o- 
checer llegamos â la casa indicada. £n la in* 
oxediata aldeguela , esta casa sola ^ aunque seu- 
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cilla , tiene alguna apariencia. Nos presentamos, 
y pedimos la hospitalidad : nos introduceD i 
hablar con ei amo ; nos hace preguntas, pero 
con cbrt€Sia : sin decir el niotivo de nuestro 
"viage, decimos el de nuestro rodeo. De su pa- 
sada opulencia ha conseryado la facilidad de 
conocer el estado de las personas por sus mo- 
dales ; qualquiera que ha yivido en el mundo 
rara yez se engaîia en esta parte : con este pasa- 
porte somos admitidos. 

Nos ensefian un aposento muy chico , pero 
limpio y comodo ; hacen lumbre , hallamos 
ropa blanca , avio de \estir j todo lo que se- 
cesitamos. [ Que! dice pasraado Emilio, parece 
que nos aguardaban. \ O , quanta razon el rûs- 
tico ténia ! | que atencion ! [ que bondad ! ; que 
prévision ! | y con getite no conocida ! Me parece 
que estoy en los liempos de Hotnero. Agradeced 
todo eso , le dixe , pero no lo extranets ; en todas 
partes donde son raros los forasteros , son aga- 
sajados : uq hay cosa que mas convkie a la 
hospitalidad que ël no verse muchas \eces en 
la necesidad de darla : la afluencia de hués- 
pedes es la que la destruye. En tiempo de 
Homero viajaban poco , y eran en todas partes' 
bien recibidos los caminantes. Acaso somos 
nosotros los ûnicos pasageros que en todo ei 
btio aqui se han visto. No importa, replic<S| 
eso mismo hace su elogio , el saber vivir sin 
huëspedes , y recibirlos bien siempre. 

Ënxutosy mudadosderopa^ yolvemosâbuscar 
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al amo de casa, que nos présenta â su muger^, 
esta nos recibe no solo con cortesia , sino don 
bondad. La honra de sus ojeadas es paraEmilîo; 
En la situacion en que ella se encuentra, rara 
yez mira una madré sin interes , 6 à lo mënoi 
sin curiosidad y entrar un hombre de esta edad 
en 'SU casa. 

Por amor de nosotros hacen adelantar la 
cl^na. Al entrar en el comedor vemos cinco 
cubiertos ; nos sentamos , y queda una vacio« 
Entra una joven , hace una gran reverencia i 
j se sîenta môdesta mente sin hablar palabra. 
Ocupado Emilio con su gana de comer 6 con 
sus respuestas , la saluda , habla y corne : tan 
desviado esta de su mente el principal objeto 
de su viage, que todavia se crée muy distante 
de la meta. Entâblase la conversacion sobre el 
extravio de nuestros caminantes. Gaballero , le 
dice el amo de casa , y m. me parece un mozo 
amable y cuerdo; y me hace esto pensar que 
"vra. y su ayo han llegado aqui como Telé- 
maco y Mentor a la isla de Galipso. Verdad 
es j responde Emilio, que encontramos aqui la 
bospitalidad de Galipso ; y su Mentor anade , 
y las gracias de Eucaris. Pero Emilio conoce 
la Odisea , y no ha leido a Telëmaco , ni sabe 
lo que es Eucaris. La joven veo que se pone 
colorada hasta los ojos , que los baxa sobre su 
plato, y no se atreve a respirar. La madré, que 
en su confusion repara, hace una sena al padre , 
y este muda de conversacion. Uablando de sa 
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cilla , tiene alguna apariencia. Nos presentamof, 
y pedimos la hospitalidad : nos introducen i 
hablar con ei amo ; nos hace preguntas, pero 
con cbrtesia : sin decir el niotivo de nuestro 
"viage, decimos el de nuestro rodeo. De su pa- 
sada opulencia ha conseryado la facilklad de 
conocer el estado de las personas por sus mo- 
dales ; qualquiera que ha yivido en el mundo 
rara yez se engaîia en esta parte : con este pasa- 
porte somos admitidos. 

Nos ensefian un aposento muy chico, pero 
limpio y comodo ; hacen lumbre , hallamos 
ropa blanca , avio de \estir j todo lo que ne- 
cesitamos. *^Qué! dicepasraado Emilio, parece 
que nos agaardaban. [ O , quanta razon el rûs- 
tico ténia ! | que atencion ! j que bondad ! ; que 
prévision ] [ y con gente no conocida ! Me parecfr 
que estoy en los liempos de Hotnero. Agradeced 
todo eso , le dixe , pero no lo extraneis ; en todas 
partes donde son raros los forasteros , son aga- 
sajados : nq hay cosa que mas convide a la 
hospitalidad que éi no verse muchas veces en 
la necesidad de darla : la afluencia de hués- 
pedes es la que la destruye. En tiempo de 
Homero viajaban poco , y eran en todas partes' 
bien recibidos los caminantes. Acaso somos 
nosotros los ûnicos pasageros que en todo el' 
btio aqui se han visto. No importa, replie^, 
eso mismo hace su elogio , el saber vivir sin 
huëspedes , y recibirlos bien siempre. 

£nxu tos y mudados de ropa ^ y ol vemos a buscar 
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al amo de casa, que nos présenta â su muger^ 
esta nos recibe no solo con cortesia , sino don 
I bondad. La honra de sus ojeadas es paraEmilio; 
En la situacion en que ella se encuentra, rara 
\ez mira una madré sin înteres , 6 à lo mënos 
sin curiosidad , entrar un hombre de esta edad 
en 'SU casa. 

Por amor de nosotros hacen adelantar la 
G%na. Al entrar en el comedor vemos cinco 
cubicrtos; nos sentamos, y queda uno.vacio« 
Entra una joven , hace una gran reverencia i 
y se sienta mddestamente sin hablar palabra, 
Ocupadp Emilio con su gana de comer 6 con 
sus respuestas , la saluda , habla y corne : tan 
desviado esta de su mente el principal objeto 
de su viage, que todavia se crée muy distante 
de la meta. Entàblase la conversacion sobre el 
extravio de nuestros caminantes. Gaballero , le 
dice el amo de casa , vm. me parece un mozo 
amable y cuerdo; y me hace esto pensar que 
"vm. y su ayo han Uegado aqui como Telé- 
maco y Mentor a la isla de Galipso. Verdad 
es , responde Emilio, que encontramos aqui la 
hospitalidad de Galipso ; y su Mentor anade , 
y las gracias de Eucaris. Pero Emilio conoce 
la Odisea , y no ha leido a Telëraaco, ni sabe 
lo que es Eucaris. La joven veo que se pone 
colorada hasta los ojos , que los baxa sobre su 
plato , y no se atrcve a respirar. La madré, que 
en su confusion repara, hace una sena al padre, 
y este muda de conversacion. Uablando de sa 
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•oledad , insensiblemente viene al cuento de los 
sucesos que en ella le han encerrado, de las 
desventuias de su ^ida , de la constancia de 
8u esposa, de los consuelos que en su union 
lian liallado, de la ^ida serena j tranquila que 
en su retire iriven , y siempre sin decir uni 
palabra de su hija : todo esto forma una tîemt 
y grata narracion que no se puede escuchar 
sin interes. Gonmovido y enternecido EmiHo 
dexa de corner por escuchar. Finalmente, en el 
pasage en que el mas honrado de los hombres 
se explaya con mas gusto hablando del carino 
de la mas digna de las mugeres , el caminante 
mozo , fuera de si , aprieta una mano del marido 
que tiene agarrada , coge con la otra la de la 
muger , y con rapto se inclina sobre ella , re« 
gândola en liante. La cândida viveza del man- 
ccbo hechiza £ todo el mundo ; empero la don- 
cella, mas ehiernecida quenadie con esta sefial 
de su buen corazon, crée mirar â Telëmaco 
compadecido de las desdichas de Filoctctes. 
Pone â hurtadillas en éi los ojos para examinai 
mas bien su figura , y nada que desmienta la 
comparacion en ella encuentra. Su despejada 
fâcha es libre sin arrogancia, sus modales vivos 
sin atolondramiento ; su sensibilidad hace mas 
dulce su mirar, y mas tierna su fisonomia: 
la doncella que le ^é llorar tiene asomadas las 
lagrimas que con las suyas iran d mezclarse. 
Con tan hermoso pretexto , la retiene una 
socrcta Tergiicnza : ya se acusa de los Uantos 
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^pie de sus ojos iban â brotar , como si verterlos 
por êu familia faera cosa mal hecha. 

La madré que desde el principio de la cena 
Jio lia oesado de Telar »obre ella , la ^é vio* 
lenta, y la pone a sus ancbnras enviifndola 4 
que haga on recado. Al cabo de on miuuto 
'vnelve û entrar, pero tan desasosegada ann , que 
& los ojos de todos es visible sa agitacion. Dicele 
an madré oon blandnra : Sofia , serénate ; i no 
bas de césar nunca de llorar las desgracias de 
tus padres? Tii, que ères su consolacion , no 
las sientas mas que ellos. 

A £milio , al oir el nombre de Sofia , le da un 
brineo el corazon. Gon la impresion que le haoe 
tan amado nombre, se despierta sobresaltado , 
y clava una ansiosa mirada en la que i tomarle 
«e a trêve. { Sofia, 6 Sofia! ^sois 'vos la qoe 
buBca mi corason ? i sois vos la que mi eorazon 
ama ? La observa , la contempla con on gënero 
de temor y desoonfiansa. No vé cabalmente la 
£gura que él se babia retratado, ni sabe si la 
que \é vale mas 6 mëuos. Estudia cada faccion, 
acecha cada movimiento , cada ademan ; para 
todo bail a mil interpretaciones confusas ; diera 
la mitad de su vida porque quisiera cUa hablar 
una sola palabra. Me mira , inquieto y turbado ; 
SOB ojos me hacen de tropel cien preguntas, 
cien cargos. Parece que con cada mirada ma 
dice : guiadme mi^tras que aun es tiempo ;. 
si se eotrega mi eorazon y se engaiia , no T<d« 
veré de mi error en la vidlu 
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Eroilio es el hotnbre dei mimdo que m^nos 
disimular sabe. ^Gomo ha de disimular en U 
mayor tarbacion de su vida, entre quatro es- 
pectadores que le exâminan , y que el mû 
distraido en la apariencia de ellos es efecti- 
Taniente el mas atento ? No se esconde su desa- 
sosiego de los sagaces ojos de Sofia ; de sobra 
la instruyen los suyos de que el objeto es ella: 
bien yé que esta inquietud todaviano es amor; 
l mas que importa ? en ella se ocupa , y eso 
basta ; mucha sera su desgracia si impune- 
mente se ha ocupado. 

Las madrés tienen ojos como sus bijas, y 
ademas la experiencia. La de Sofia se sonrte 
al mirar el logro de nuestros proyectos. Lee 
dentro del corazon de àmbos mozos , \é que eS 
tiempo de fixar el del nuevo Telëmaco, y bace 
que hable su hija. Su hija con su natural dul« 
zura responde en un tono timido que mas efecto 
produce. Al primer sonido de esta voz se findio 
Emilio ; es Sofia, ya no lo duda : aunque no 
lo sea j es ya muy tarde para desdecirse. 

Ëntonces si que los embelesos de esta en- 
cantadora doncella inundan en torrenles sa 
corazon , y que se atraganta bebiendo ansioso 
el t6sigo con que le embriaga. Ya no habla, 
y a no responde , solo yé i Sofia , solo & Soiïa 
oye : si dice ella una palabra, abre él la boca; 
li ella baxa los ojos, él los baxa ; si la vë res- 
pirar, respira; parece que le anima el aima de 
Sofia. \ Cômo ha madado la suya en pocos ins^ 
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tantes ! Ya no es la vez de Sofia temblar , que 
es la de Emilio. A dios libertad , candor, fran- 
queza. Confuso , embargado , medroso , no se 
atreve â mirar en tomo de si, por temor de ver 
que le miran. A'vergonzado de que le penetren, 
se quisiera volver invisible para todo el mundo 
por saciarse de contemplarla sin que le ob» 
servaran. Sofia por el contrario se ha serenado 
con el temor de Emilio; contempla su Victoria'^ 
y en ella se goza. 

P^ol mostra gîà , bcn che in suo cor ne rida. (*) 

ISo ha mudado de semblante ; empero no 
obstante su modesto ademan y sus ojos baxos , 
palpita de jûbilo su tierno pecho 9 y le dice que 
Telémaco esta enconlrado. 

Si me meto aqui en la historia acaso cândida 
y sencilla ademas de sus inocentes amores, esta^ 
menudas circunstancias se tendrân acaso â fri«- 
Tolo juguete, y no tendrân razon. No se con- 
sidéra lo sufîciente el influxo que la estrechez 
prfmera de un hombre con una muger ha de 
tener en la vida de âmbos , ni se contempla 
que la impresion primera, quando es tan -viva 
como la dcl amor, 6 la propension que en sa 
lugar se subroga , produce dilatados efectos 
cuyo eslabonamiento en el progreso de los 
afios no se percibe , empero que no cesan d? 
obrar hasta la muerte. En los tratados de edu-» 



(*) No lo œuettra^ aun^e rie dwtro el pechoi 
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eacion , nos ponen un monton de inutiles y 
pédantes palabrotas acerca de las fantâsticas 
obligaciones de los nifios ; y ni una palabra de 
la parte mas dificultosa y mas importante de 
la educacion nos hablan, conviene â saber, 
de la crisis que de trânsito de la ninez al es- 
tado de hoinbre sirve. Si estos ensayos baxo 
algun aspectohe podido hacerlos pro^echosos, 
sera con especialidad por haberme dilatado 
muy por extenso en esta parte esencial , por 
todos los demas omitida, y por no haberme 
retraido de la empresa por falsas delicadezas^ 
ni amedrentudo con dificultades de la lengua. 
Si he dicho lo que conviene hacer, he dicbo 
lo que he debido decir; poquisimo me importa 
haber escrito una novela : muy hermosa no- 
Tela es la de la humana naturaleza. Si solo 
en este escrito se halla , ^es culpa mia ? La his« 
toria deberia ser de mi especie. Vosotros que 
la dépravais I sf que haceis de mi libro una 
novela. 

Otra oonsideracion que esfuerza la primera, 
es que no se trata aqu£ de un mancebo entre- 
gado desde su nifîez al miedo, d la codicia, 
â la envidia , à la soberbia , à todas las pasiones 
que de instrumento de las educaciones comunei 
•iryen ; que se trata de un. mançeba , que no 
folamente es este su amor primero , mas tam- 
bien su primera pasion de toda especie ; que 
de es^ta pasion ,- acaso la ûnica que con viveza 
ba de sentir en toda su vida , pende la forma 
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lo^trera que ha de tomar su carâcter. T^xados 
u modo de pensar, sus sentimientos, sus gusto9| 
lor una duradera pasion , ^an â tomar una coiw 
îstencia que no les permita alterarse nunca* 

Bien se dexa entender que la nochë^de esta 
ena no la pasamos Emilio J jo durmiendo 

picrna suelta. i Pues que , tanto ha de poder 
oi| un hombre cuerdo la raera conformidad 
le nombre? i^o hajr mas que una Sofia en el 
aundo ? ^ Se parecen todas , como en el nombre , 
n el aima? ^Han de ser la suja todas quantat 
ea? ^Està loco, que asi se apasiona por una 
[esconocida con quien nunca hablo? Esperad, 
nancebo , exâminad , observad. Ni siquiera 
abeis aun en que casa estais, y el que os oyga 
e fîgurar^ que estais en la iruestra. 

No es tiempo de lecciones , y no estan estas 
lestinadas d que las escuche ; no hacen mas 
[ue inspirarle al mozo nuevo in ter es d Sofia y 
lor el deseo de justiâcar su inclinacion. Esta 
dentidad de nombre , este cncuentro que é\ 
ree casual , mi misma réserva , no hacen mat 
[ue inflamar su viveza : ya le parece Sofia tan 
stimable que estd cièrto de hacérmela querer. 

Por la raanana , bien me pienso que con su 
aal vestido de camino procurarâ Emilio po- 
lerse mas bien. No falia ; y me rio delà priesa 
[ue tiene en servirse de la ropa blanca de la 
tasa. Penetro su idea , y descubro con gusto 
[ue procura, con tencr que hacer restituciones 
r cambios , cstablecer una cspecie de correspon- 
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denciâ que le dé la faculUd de enviar recadoi 
û, la casa y ^olver a ella. 
.. Habia esperado hallar a Sofia algo mas ata- 
"viada tambien , y me habia equivocado. Esta 
ivulgar ^etrecheria es buena - para aquellos i 
quienes una muger solamente agradàr quiere. 
Mas acendrada es la del verdadero aruor, y 
otras pretensiones tiene. Sofia esta puesta con 
mas sencillez que la vispera , y aun con mas 
negligencia , aunque con una limpieza escru- 
pulosa. Si en esta negligencia -veo retrechena , 
es porque veo afectacion. Bien sabe Sofia que 
un adorno mas estudiado es una declaracion 
de amor ; etppero no sabe que uno mas des* 
çuidado es otra , que no se contenta una muger 
coii agradar por su arreo , sino- que tambien 
quiere agradar por su persona. [ Hë ! iqné 
importa al amante como se haya puesto su 
amada , si vé que en él se ocupa? Cierta ya 
Sofia de su imperîo , no se cine â dar golpe en 
les ojos de Emilio con sus cmbelesos , qu^ 
quiere que el corazon de este por ellos ansiej 
y no le basta con que los Tea , quiere que los 
suponga. ^No ha visto ya lo que basta para 
obligarle d que lo restante lo adivine? 
' De presumir es que, durante. nuestra con* 
ferencia , tampoco hayan est ado mudas Sofia 
y su madré ; il abrd habido confesioncs sacadaS| 
é instrucciones dadas. El dia siguiente nos 
reunimos bien preparados. No hace doce horas 
que se han yisto nucstfos mozos^ todayia no se 
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1 dîcho una palabra , y ya se ^é que se en- 
iden. No se acercan uno â otro con Êimi- 
idad ; es tan timidos y confusos ; no se hablan ; 

ojos baxos parece que se evitan , y esto 
mo es sefiai de mutua inteligencia : se evitan , 
o de concierto , y ya sienten que necesitan 
misterio ântes de haberse dicho cosa nin- 
la. Quando nos vamos, pedimos licencia 
Tolyer à traer nosotros mismos lo que nos 
ramos. Emilio pide con la bpca esta licencia 
padre y la madré, miëntras que clavados 

inquietos ojos en la hija la solicitan con 
cho mas ahinco. Sofia no dice nada , ni 
e seîia ninguiia , parece que nada yé ni oye ; 
pero se pone encarnada , y este rubor es res« 
ïsta mas clara todavfa que la de sus padres. 
^os permiten' volver sin convidarnos â que 

quedemos. Esta conducta es décente :se 
albergue a caminantes que no encuentran 
ada , pcro no es decoroso que pasc la noche 
amante en casa de su dama. 
Ipenas hemos salido de esta casa querida, 
mdo piensa Ëmilio en residir en las inme*. 
ciones ; la mas pr6xîma cabana ya Iç parece 
y distante, quisiera acostarse en los vallados 
.aquinta. | Mancebo atolondrado ! le dixe con. 
tono de lastima : j que , y a os ciega ]a pasion ! 
a no veis ni el bien parecer , ni la razon ! 
esventurado ! [os creeis enamorado, y que-. 

deshonrar a Tuestra amada ! i Que dirân 
ella , quando sepan que un mozo que sale 
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de su casa duerme en las inmediacionest ; Decii 
que la amais! ^Puescomo quereis quitarle sa 
reputaoion? £Ës esa la paga de la hospitalidad 
que os han dado sus padres? i Causarëis el 
oprobio de aquelia de quien la felicidad es* 
perais? ^Y que me importan, responde con 
^iveza , los Tanos dichos de los hombres J 
fus injustas sospechas? ^No me habeis vos mismo 
enseiiado i no apreciarlos en nada ? ^Qui^a 
mejor que yo sabe quanto honro à Sofia , 
quanto quiero respetaiia ? No cédera mi carino 
en su afreftta , que cédera en gloria suya , J 
sera digno de ella. Quando le rindan mi co- 
razon y mis atenciones en todas partes el ho- 
hienage que merece , ^en que la puedo agra^iar? 
Querido £milio , replico dândole un abrazo, 
discurris por vos ; aprcnded â df^currir por ella. 
No compareis el honor de un sexô con éi del 
otro, que tienen principios totalmente distintos. 
Igualmente solides y racionales son estos prin- 
cipios , porque igualmente de la naturaleza 
derivan , y porque la mis m a virtud que por vos 
os hace despreciar los dichos de los hombres, 
os obliga â que por vuestra amada los respeteis. 
Vuestro honor consiste en vos solo, el suyo 
/ pende de otro. Descuidarle, fuera faltar al vues- 
tro ; y no cumplis con lo que â vos mismo 
debeis , si sois causa de que no le tributen i 
ella lo que se le debe. 

Kxplicândole ent6nce$ estas diferencias, le 
hago conocer quan injusta cosa fuera no hacer 



. 






EMILIO, LinBO V. J^^ 

ecio de elias. ^Quién le ha dicha que ha 
ser esposo de Sofia , cuyos sentimientos no 
», cuyo corazon 6 cuyos padres acaso tienea 
traidos empeîios anteriores , de Sofia A quien 
conoce , y que acaso no tiene con éi m una 
aquellas harmonias necesarias para hacer 
z un matrimonio ? ^ No sabe que para una\^ 
iceila es todo escândalo una macula inde- 
le, que ni siquiera el matrimonio con el que 
ha causado la borra? jHa! ^quë hombre 
sible es el que quiere perder â la que ama? 
ué hombre honrado quicrc que ]]ore para 
npre una desventuradala desgracia de ha- 
ie agradado? 

^sustado el mancebo con las conseqiîencias 
e le hago que note, y exlremado siempre en 

idcas , ya crée que nunca esta bastante 
3S de la mansion de Sofia :* dobla el paso 
a desviarse con mas prccipitacion ; mira en 
no de nosotros si no nos escuchan ; mil di- 
is sacrificaria al honor de la que ama ; mas 
siéra no -volverla a i^er en su vida , que eau- 
le la mas levé desazon. Este es el primer 
to de mi esmero para forroar en él, quando 
zo j un corazon que aroar supiese. 
Trutase por tanto de encontrar un albergue 
irtado, empero no remoto. Averiguamos, nos 
drraamos, sabcmos que d dos léguas largas 
jT una ciudad; vamos a buscar alojamicnto 
ella , mas bien que en las aldeas mas' în- 
diatas, donde se haria sospechosa nuestra 

ToMO III. G 
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niausion. Al fin llega aqui el nueyo amante, 
llcno de anior, de esperanza , de alegria, y mas 
que todo de buenos sentimientos ; j dirigiendo 
asi poco â poco su naciente pasion â lo que 
es bueno y honrado , voy disponiendo todas 
sus inclinaciones à que insensiblemente tomen 
^el misuio doblcz. 

Me acerco al tërmino de mi carrera , ya 
desde lojos le veo. Todas las difîcultades gran- 
des estan \encidas , todos los grandes obstâcu- 
los superados ; ninguna otra cosa peiiosa que 
hacer me queda , como no sea no estragar mi 
obra , dundome priesa â concluirla. En la in- 
certidumbre de la vida humana, eviteraos mas 
que todo la falsa prudencia de sacrificar lo pré- 
sente a lo venidcro , que asi muchas vcces se 
sacrifîcalo que es a lo que no sera. Hagamos di- 
clioso al bombre en ^o^las edades, no sea que 
despucs de mucbos afanes an tes de haberlo s^ido 
se muera. Ora, si un tiempo bay que para dis- 
frutar de la vida sea idoneo , cierto es el fin de 
la adolescencia , en que ban cobrado su mayor 
"vigor las facultades del cuerpo y el aima, y 
en mitad el bombre de su carrera \é desde 
niuy lejos umbos termines que le hacen que 
su brevedad sienta. Sï se engana la mocedad 
imprudente, no es en querer gozar, sino en 
que busca el gozo donde no existe , y prepa- 
randose a un malliadado porvenir , ni siquiera 
usar del momento présente sabc. 

Coutemplad d mi Ëmilio u los \ciute ailos 
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cumplidos , bien formado , bien constituido de 
duerpo y de espiritu , fuerte , sano , listo , ina- 
Boso , robusto , lleno de discernimicuto , de 
razon , de bopdad , de hutnanidad , que tiene 
buenas costurnbres, sano gusto, que ama la- 
belleza, que obra bien, libre del imperio de las 
pasiones crueles , exênto del yugo de la opi* 
nion , erapero sugeto â la Icy de la sabiduria, 
y docil a la voz de la amistad, posesor de todos 
lt>s talentos utiles y muchos agradables , cur^n- 
dose poco de las riquezas, llevando sus recur- 
60S al cabo de sus brazos, y no tenicndo rniedo 
de que le faite cl pan en qualquier evento. 
Smbriagado ahora con una naciente pasion , se 
al^re su corazon a ios fuegos primeros del amor; 
sus duJces iiusiones forman para él un nnevo 
uni verso de gozos y delicias; ama un objeto 
amable, y todavia mas amable que por su pcr- 
sona por su caractcr ; espéra , aguarda una cor- 
rtspondencia que couoce que le es debida. De 
la harmonie de Ios corazones , del concurso 
de honrosos senti mientos se ha formado su in- 
clinacion primera , y debe ser ^urgidera esta 
inclinacion. Confiado , y aun fundado en ra- 
zon, se entrega al delirio mas extâtico, sin 
tcmor, sin pesar, sin remordimientos , sin otra 
inquietud que aquella que del sentimiento de 
lia felicidad es inséparable. iQixé pnede â la 
fitiya hacerle falta? Ved, indagad , imaginad 
lo que aun nQcèsita , y que con lo que posée se 
pucda hermunar. Picune todos quantos bienes 
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juntos alcanzarse pueden ; no es poslble anadirlcf 
uinguno que ù. costa de otro no sea ; y es dichoso 
quanto puedc un hombre serlo. ^Acortaré yo 
en este instante tan dulce suerte? ^enturbiaré 
tan pures contentes? | Ha ! tedo cl precio de la 
-vida consiste en la felicidad que goza. ^Qué 
pudiera volverle yo que quanto le que le hu- 
biera quitado valiese? Aun poniendo cl cûmulo 
a su felicidad , dcshiciera su mas poderoso en- 
çante. Cien vcces mas dulce es la esperanza 
que la pesesion de esta dicba suprema ; mas 
quîen la espéra que quien la disfruta, la goza. 
] O buen Emilie ! ama y se amado; goza di- 
latado tiempo antes que poseas , goza en une 
dcl amor y de la inocencia , disfruta la bien- 
aventuranza en la tierra miéntras te aguarda la 
otra : no abrcviaré yo esta fcliz época de tu 
\ida ; mantendre el encantamicnto , y le prolon- 
garé quanto dable me fuere. j Ay ! fuerza es que 
se acabe , y que se acabe en brève ; haré empero 
4 le ménos que dure eterno en tu memeria ^ y 
que nunca te arrepientas de haberle disfru- 
tado. 

No se olvida Emilie de que tenemos restitu- 
ciones que hacer. '^Luego que estan prontas, 
tomames caballos , vames à galope ; por esta 
-vez, no bien nos partîmes qucrria ya haber 
llegado. Al punte que da cabida a las pasiones 
el cerazon , se la da al tcdio de la vida. Si no 
he perdido yo mi tiempo , no se pasaiâ asi la 
suya toda entera. 
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Por desgracia es muy torcido el camîno , y 
montuoso el pais. Nos perdemos, lo conoce cl 
primero , j sin impacientarse , sin quejarsc, 
pone todo su conato en volver â dar con la 
senda , vaga mucho tietnpo ântes de encontrar«- 
la, y siempre con la misma serenidad. Este 
no quiere decir nada para -vos, pero si mucho 
para mi, que conozco su indole arrebatada: 
TCO el fruto de los afanes que para endurecerle 
contra los tiros de la necesidad desde su niiLe^ 
me he tomado. 

En fin llegamos. £1 recibimicnto que nos 
haccn es muy mas sencillo, y con mas agasajo 
que la vez primera; ya somos conocidos anti* 
guos. Emilio y Sofia se saludan con un poco de 
cortedad , y no se hablan todairia : £qué selian 
de decir en presencia nuestra? La coni^ersacion 
que necesitan no requière testigos. Nos pasea- 
hios por el jardin : este jardin tiene en tcz de 
quadro de flores una era de bucrto muy bien 
distribuida , y en vez de coto un vergel de cre* 
cidos y hcrmosos ârboles frutales de todo gc- 
nero cubierto, y con claros arroyuelos y aci- 
rates llenos de flores cortado. [ Que hermoso 
sitio! exclama Emilio , Ueno de su Homero y 
siempre entusiasta , me figuro que estoy en los 
jardines de Alcinoou La niua querria sabcr 
quiën era Alcinoo, y lo pregunta su madré. 
Âlcinoo , les digo yo , era un Rey de Corcira , 
cuyo jardin , que Homero describe, le tacban las 
personas de gusto, de muy sencillo y muy poco 
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ornado (i3). Ténia este Alcinoo una amaLle 
liij.i, que, la vispera que recibio un extrangero 
la hospitaliJad fin casa de su padre , sono que 
en brève tcndria raarido.Cortada Sofia, se pone 
colorada , baxa los ojos, se muerde lalengua; 
310 es posible imaginar tamaîia confusion. Su 
padre, que en auinentarla se divierte, toma la 
coi^versacion , y aîiade que la Princesa jovcn 
iba ella misma d lavar la ropa al rio. ^Ës de 
créer, prosigue , que no se hubiera dignado de 
llegar ù. las servilletas sucias, dicicndo que 
oHan a guiso trasnochado? Sofia , contra quien 
:va asestado el tiro , olvidandose de su natural 
encogimiento , se disculpa con \iveza. Bien sabe 
su papa que no hubiera habido otra lavandera 
que ella para todo el xabonado, si se lo bubie- 



(i3) « Al salir àel palacio se encuentra un Tasto jardia 
» de (juatro aranzadas, acotadoy vallado todo en derredor, 
» plantado de crecidos arboics floridos , que dan peras , 
» nianzanas , granadas , y otras frutas de las mas hermosat 
» especies, Ligueras de dulce frulo , y verdeantes olivos« 
» Nunca durante el ano entero estan sin fruta estos hermosos 
» a'rboles : liibierno y verano, el dulce soplo del viento de Po- 
» niente hace ^ la par agarrar unas y oiadurar otras. Se vea 
» la pera y la manzana que se pasan y se secan en el arbol , 
» el higo en la hignera , y en el sariniento el racimo. La ioa- 
» gotable vid no cesa de dar uvas nuevas; unas las hacen cocer 
» y pasarse al sol en una area , aiiéntras que se vendimiaa 
'> otras, dexando en ia planta las que todavia estan en flor, 
9 en agraz , 6 que a toniar color enipiezan. A uno de los 
A e\trenios , dos quadros bien cultivados , y todo el aiSo cu- 
it biertoK de flores, estan con dos fuentes omados ; una de estas 
M se reparte por todo el jardin, y la otra, despues de atravesar 
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ran consentido (i4) ? y q^^ ^^^ ^^^ ^so habria 
hecho gustosa , si se lohubiesen mandado. Di- 
ciendo e^to me mira â hurtadiilas con una in- 
qiiietud que no puede raënos de hàcérme reir, 
leyendo en su ingenuo corazon el sobresalto 
que Sl hablar la esfuerza. Tiene su padre là 
crueldad de rebâtir este atolondramicnto, pre* 
guntândole con tono burlon , ù que venia el que 
bablara clla de si , y si creia que tuviese algo 
que â la bija'de Alcinoo se pareciese. Avergon- 
zada j temblando, no se atreve a alentar , ni â 
mirar â nadic. jHecbiceranina! ya no estiempo 
de fingir; â despecbo tuyo te bas declarado. 

£n brève se olvida esta escena , 6 parecé 
olvidada. Por fortuna de Sofia, el ûnico que 
no ha entendido palabra de ella es Emilio. Signe 
el pasco, y nuestros jovencs que al principio 
iban A nuestro lado, se arreglan con difîcultad 
û la lentitud de nuestro paso; poco â poco se 
adelantah , se acercan , al fin se Uegan uno â 
otro, y los vemos delante â bastantc distancia 



j» el palacio, va d parar a un edificio erigido en la ciudad para 
» surtir de agua â los ciudadanos* n 

Esta es la descripcion del real jardin de Alcinoo, en el 
S^plimo libre de la Odisea ; jardin en que, con mengua del 
soîlador caduco de Honiero y de los principes de su tiempo , 
no se encuentran ni vei^as^ ni estatuas, ni cascadas , ni 
boUngrines. 

(i4) Coufieso que doy la« gracias a la madré de Sofia por 
no haher permilido que manos tan suaves como las sujos , y 
que tan tas vçces ha de besar Emilio , se echaran a perder coa 
el xaboo. 
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de nosotros. Sofia parece atenta y reposada; 
£miiio habla y acciona con ïixego; no parece 
que los fastidie la conversacion. Al c:|)>o de una 
hora laiga nos vol\emos , los Uamamos , Yienen j 
pero despacio a su yez, y se yé que aprovechan 
jel tiempo. Por fin cesa su conversacion de re* 
pente, ântes que la podamos oir. £milio se 
llega d nosoUos con franco y alhagiieno talantCi 
ccntelleando en jûbilo sus ojos, que vuelve no 
obstante con alguna inquietud hâcla la madré de 
Sofia , por ver como le recibir^. Sofia no tiene 
la facba tan despejada ; al acercarse parece con- 
fusa de verse â solas con un mancebo ; elia que 
tantas veces se ha encontrado sola con otros 
sin cortedad , y sin que nunca se lo hayan lie- 
vado à mal. Dase prlesa â ir junto à su madré , 
jadeando un poco, y diclendo palabras que no 
quieren decir nada , como para dar a entender 
que esta alli mucho tiempo hace. 

Por la sercnidad que en el semblante de estas 
amables criaturas esta rctratada , vemos que ha 
aliviado esta conferencia de un énorme peso sus 
juvéniles pechos. No son mënos recatados uno 
con otro, pero es menos embarazoso su recato, 
que solo del respeto de Emilio, de la modestia 
de Sofia , y de la honestidad de âmbos ya'pro« 
cède. Emilio se atreve â dirigirle algunas pala- 
bras ; algunas veces se atreve ella a responder, 
empero nunca para esto abre la boca , sin mirar 
dntes d su madré. La mudanza que mas clara 
en ella se nota , es conmigo. Me maniûesta una 
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estimacion mas obsequiosa, me mira con in- 
teres, me habla con carifio , esta atenta a todo 
quanto me puede agradar ; veo que con su estw 
macion me da honra, y que no es para ella 
indiferente el grangearse la mia. Comprendo 
que le ha liablado Emilio de mi : dixérase que 
habian maquinado ganarme ; pero no es asi , y 
la mi$ma Sofia no se gana tan presto. Acaso 
necesitarâ é\ mas de mi valimiento con ella^ 
que del suyo conmîgo. | Pareja encantadora !... 
Al pensar que en la primera con^ersacion con su 
dama mi amigo mozo le ha hablado mucho de 
mi , recibola paga de mis afanes \ que su amistad 
de todo me ha resarcido. 

Reitéranse las visitas , y son mas freqiientes 
las conversaciones entre nuestros mozos. £m- 
briagado Emilio de amor , crée que ya toca en sii 
felicidad ; no alcanza no obstante el consenti- 
miento formai de Sofia , que le escncha y nada 
le responde. Conoce Emilio toda su raodcstia ; 
pocô le n>araTilla tanto recato ; siente que no 
esta mal en su a'nimo ; sabe que los padres son 
los que a las hijas casan ; supone que aguarda 
Sofia la orden de sus padres , le pide licencia 
para solicitarla , y ella no se opone. Me habla , 
haBlo yo en su nombre, y 5 su presencia* ;Que 
extrailo es para éi saber que Sofia pende de sf 
sola , y que pararhacerle feliz le basta cori que- 
rer! Empieza a no entender su conducta; se 
disminuye su confîanza ; se sobresalta, se crée 
méuos adelantado de lo que se imaginaba^ y 
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entonccs para, ablanclarla el amor mas tierno 
usa su mas patético idioma. 

No es capaz Emilio de adivînar lo que le 
perjudica : si no se lo dicen , no lo sabr^ en su 
-vida , y es Sofia en demasia altiva para fiârselo. 
Las difîcultades que la dctienen para qualquiera 
otra serian cstimulos. No se le han olvidado las 
Iccciones de sus padres. Es pobre, Emilio rico, 
y ella lo sabc. | Quanto necesita hacerse de ella 
estimar! j quanto mérito para borrar esta des- 
igualdad ! ^Mas como ha de parar él su pensa- 
miento en este obstaculo? ^Sabe si es rico? ^sc 
digna siquiera informarse de cllo? Gracias al 
ciclo , no necesita scrlo, y sin eso sabe scr 
benéfico. El bien que hace, de su pecho y no 
de su bolsillo le saca. A los dcsventurados les 
da su tiempo, su afecto, su persona ; y en la 
Taluacion de sus benefîcios, apénas si a bontar 
por algo se atreve el dinero que entre los infe- 
lices esparcc. 

No sabiendo a quien dar culpa de su des- 
gracia ) se la da a si propio : porque i quiéa 
osara acusar de un capricho el objeto de sus 
adoraciones? Aumentase con el desayre dcl 
amor propio el desconsuelo del amor desdenado. 
Ya no se acerca d Sofïa con aquella amable con- 
fianza de un corazon que digno del suyo se 
siente ; esta trérauîo y medroso ante ella. Ya 
no espéra moverla por la terncza , y procura 
ablanJarla por la piodad. Algunas vcces se fatiga 
su paciencia , y va d suceder a cila el despccho^ 
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Soffa, queparece que estos rebatos presiento, Je 
mira: este mirar le désarma al punto, y est£^ 
Rias sumiso que ântes. 

Turbado con esta terca resistencia y ^ste 
silencio in'veiicible , Tierte su corazon en el de 
su amigo , deposita en ël los duelos de su pccho 
con el pesar desgariado , implora su asistcncia 
y sus consejos. | Qud impénétrable misterio ï 
La interesa mi suerte, no lo puedo dudar: lëjos 
de huirme, seaplaceconmigoj quandoyoUego^ 
demuestra alegria , y sentimiento quatido me 
■voy ; recibe con bondsrd mis obsequios ; parece 
que mis ser\icios son de su agrado ; se digna de 
darme consejos , y a \ eces preceptos. No obstante 
desecha mis solicitudes , mû ruegos. Quando â 
hablar de union me atrevo, me impone impe- 
riosamente silencio; y siaiiado una palabra, at 
instante mé dexa. ^Por que extiana razon qui«re 
que sea yo suyo, sin qu<H'er dar oidos â ser ella 
jnia? Vos â quien bonra , a quien ama, y £ 
quien no sera osada de baccrle callar, habtad ^ 
baced que bable ella ; servid a Tu^stro amigo ^ 
eoronad vuestra obra ; no hagais funestos para 
-vuestro alumno i^uestros afanes : j ba ! lo que 09 
debe labrarà su miseria^ si su felicidad no se Isi 
complétais. 

Hablo con Sofia, y con poca dificultad le 
saco un secreto que ântes que ella me le dixera 
ya yo sabia. Con mas dificultad me da lieenci» 
para instruir de éi û Emilio; la alcan^o en fin ,. 
y uso de ella. Esta explicaciou le causa «un 
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asojnbro de que volver no puede. No entîcnde 
esta deiicadeza, ni imagina que pueden haccr 
para el caractcr y el mërito algunos doblones 
mas 6 ménos. Quando le doy a eutender lo que 
para la preocupacion hacen , se echa a reir ; y 
arrebatado de jûbilo , quiere partirse al instante ^ 
il" k romperlo todo , tirailo todo , de todo re- 
nunciar , para tcner la honra de ser tan pobre 
como Sofia , y tornar digno de ser esposo suyo. 
^Pues que, dixe deteniéadole , y riéndome 
â oii vez de su impetu , nunca ha de madurar 
esa juvcnil cabeza? ly despues de haber filoso- 
fado toda vuestra vida , nunca aprendeiéis â 
discurrir? ^Gomo no veis que conllevar al cabo 
-Vuestro desatinado proyecto, vais a empeorac 
\uestra situacion, y hacer d Sofia intratable? 
Gorta ventaja es poseer algun caudal mas que 
ella , una muy grande séria habér/sele todo sacri- 
ficado : ^*y si no puede resolverse su altivez a 
deberos la obligacion primera , como a deberos 
ia otra habia de resolverse? Si no puede con- 
sentir que su marido tenga motivo de ecliark 
en cara que la ha hecho rica, ^como habia de 
consentir que pudiese acusarla de que por clh 
se babia hecho pobre? [Ha, desventurado ! 
tcmblad de que entre en sospechas de que semé- 
jij^te proyecto habeis tenido. Tornaos por el 
contrario économe y cuidadoso por amor d< 
ella , no sea que se malicie que la quercis ganai 
por astucia , y que lo que por ncgligencia vues- 
tra perdais se lo sacriiicuis voluntaiiameate. 
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^Creeis que en la realidad el muclio caudal 

Ja asuste, y que procéda su oposicion precisa- 

jnente de vuestras riquezas? No, ainado Emilie, 

que tienen mas solida y mas gra\e causa en el 

«fecto que en el aima del posesor estas riquezas 

producen. Sabe que los que tienen bienes de 

ibrtuna siempre é todo los prefieren. Antes del 

ménto estiman el oro los ricos. En la puesta 

comun del dinero y los ser^^icios nunca encuen- 

tran que estos pagan lo suficiente por aquel, 

j piensan que les queda deudor el que su vida 

la pasa sirviéndolos y comiendo su pan. ^Pues 

que tcneis que hacer, o Ëmilio, para tranqui- 

lizar sus temores ? Daos bien â conocer de ella , 

que no es negocio de un dia. £n los tesoros de 

Tuestra noble aima enseiiadle con que rescatar 

aquellos que por \uestra desgracia en suerte os 

han cabido. Venced su resistencia à poder de 

tiempo y constancia ; forzadla , a poder de 

grandes y generosos sentimientos, â que de vues- 

tras riquezas se olvide. Amadla , seryidla, ser- 

\id â sus respetables padres. Probadle que no 

son efecto vuestros obsequios de una loca y 

efimera pasion , sino de los principios indelebles 

en lo interior de Tuestio corazon grabados. Hon- 

rad dignamente el mérito que de la fortuna es 

agraviado : ûnico medio de reconciliarle con cl \ 

mérito por ella favorecido. 

Ya se dexan entender los raptos de jubilo que 
en el manceboeste razonamiento excita, quanta 
confianza y esperanza le restituye, quantos pa« 
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rabienes se da su lionrado corazon por ten 
Lacer, para agradar a Sofia , todo quan 
Sofia no exîstiera, 6 si de ella no estuiricr 
morado, por si ruismo haria. ^Quién n€ 
ginara su conducta en este lance , poi 
que su carâcter baya comprebendido? 

Héteme ya confidente de mis dos buena 
Sonas, y raedianero de sus amores. | He 
cargo para un ayo ! Tan bermoso, que 
"vida bjce cosa que tanto a mis propios oj 
enalteciese, y que tan satisfccbo coumigo | 
me dexase. En quanto à lo demas, no de^i 
cargo de ser agradable : no soy mal recibi 
la casa ; se fian de mi para que cuide de q 
se desmanden los amantes : Emilio, que 
pre esta tcmblando de disgustarme , nun< 
docil ba sido. La niûa me carga de albago 
no me cngaiian , y solo guardo para mi la 
que de ellos me toca : asi indirectamei 
resarce del respeto en que a Ëmilio con 
En mi le bace mil tiernos carinos que qc 
mas morir que hacerle a é\ propio ; y éi 
sabe queyonoquieroperjudicar a sus inte 
esta prendado de nuestra buena barmonia 
proca. Se eonsuela , si no le quiere dar el 
para pasear, quando yé que es porquc pi 
/ cl mio. Sin murmurar se desvia , apretân 
la mano, y diciëndome en voz baxa con la 
y los ojos : bablad, amigo, en mi favor 
interes nos siguen sus ojos: procura le 
Buestros semblantes nuestros sentimienti 
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poT nuestros ademanes interprétai nuestras pa- 
labras ; sabe que no es indifcrente para él nada 
de quanto entre nosotros se dice. | Buena Sofia , 
quan â sus anchuras se halla tu sincero corazon, 
quando sin que te oyga Telemaco , puedes dé- 
partir cou su Mentor ! ; Con que amable fran* 
queza le dexas que lea todos los afectos de ese 
tu tierno corazon ! | Con que gusto toda tu esti- 
macion à su alumno le muestras ! j Con quan 
tierna ingenuidad le permîtes que senttmientos 
mas dulces adivine ! ; Con que fingido enojo al 
importuno despides, quando le fuerza â inter- 
Tumpirte su impaciencia ! | Con quan hechicero 
despecho le afeas su imprudcncia, quando te 
yiene d estorbar que hables 6 que oygas bablar 
bien de éi , y que de mis respucstas sicmpre 
alguu nucvo motivo de quererle saques ! 

Habieudo con^eguido Emilio que le consien- 
tan como amante declarado, esfuerza los dere- 
chos de tal ; habla , apremia , solicita , impor- 
tuna. Respondanle con aspereza , maltrâtenle , 
poco le importa , con tal que haga que le escu« 
chen. En fin no sin dificultad logra que cou- 
sienta por-su parte Sofia en tomar sin rebozo 
sobre él la autoridad de su dama, que le près- 
criba lo que ha de hacer, que le mande en vez 
de rogarle , que en "vez de darle gracias acepte , 
que arregle cl tiempoy el numéro de sus visitas, 
que le prohiba que hasta tal"llia venga , y que 
se quede pasada tal hora. No se hace nada de 
esto en chanzas , siao muy de yeras ; y si con 
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difioultad admitio eslos derechos , los usa con un 
rigor que al pobre Emiiio muchas veces le 
reduce â que sieuta el habérselos dado. Empero 
mande eila lo que quisiere, nunca replioa; y 
mil veces, quando se Ta por obediencia, me 
mira con ojos banados en gozo, que medicen : 
ya veis que ha tomado posesion de rai. La sober- 
bia todo lo observa con disimulo, y se sonrie 
secretamente de la ufania de su esclavo. 

Prcstadme, Albano y Rafaël, el pincel del 
deleyte. Divino Milton , ensena â mi tosca 
pluma â que los contentos del amor y la ino- 
cencia describa : mas no , esconded vuestras 
mentirosas artes ante la santa verdad de la 
xiaturaleza. Tened solo pechos sensibles, ho- 
nestas aimas; dexad luego vagar sin apremio 
Tuestra imaginacion por los raptos de dos ena» 
morados jfSvenes, que â \isla de sus padres y 
sus guias sin turbacion à la iiusion dulci'sima 
que los alhaga se abandonan, y en la embria- 
guez de sas deseos con lentos pasos hacia cl tér- 
mino se adelantan , enlazando con guirnaldas 
de flores cl bienhadado vinculo que hasta el 
tûmulo ba de ayuntarlos. Tantas hechiceras 
imâgenes â mi propio me embriagan ; sin orden 
y sin conexîon las amontono , que me impide 
ligarlas el delirio que en mi excitan. |0 ! i quiëa 
teniendo entranas no sabri dcntro de s( propio 
retratarse la deliciosa irnâgen de las varias si- 
tuaciones del padre , la madré , la hija, el ayo, 
el alnmno , y del conxnerto de nnos y otros 
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para la union de la mas encantadora pareja 
que hacer dichosos el amor y la \irtud de con- 
suno han podido? 

Ahora si que verdaderamente anhelando por 
agradar, empieza a sentir Emilio el \alor de los 
agradables talentos que ha adquirido. Sofia 
gusta del canto, canta con ella : mas hace , le 
ensefia la mûsica. Es Tiva y ligcra, gusta de 
brîncar ; bayla con ella , convierte en pasos sus 
bi'incos , y los pérfecciona. Estas lecciones em^ 
belesan , las anima la retozona alegria , que 
el timido respcto del araor suai^iza : licito es â 
un amante dar estas lecciones con enagena- 
niiento ; licito es ser el maestro de su dama. 

Hay un piano \iejo todo descompiaesto : 
Enoiiio le compone y le teropla ; es pianista , es 
guitarrero no mërios que ebanista : sicmpre fué 
su mâxîma aprender â no necesitar de socorro 
ageno^ïara todo lo que podia hacer por si pro- 
pio. Esta la casa en situacion pintoresca ; saca 
de ella varias vistas d que pone Sofia â veces 
la mano, y con que el gabinete de sii padre 
adorna ; y no son dorados los marcos, ni nece* 
sitan serlo. Viendo dibuxar â Emilio, imitan- 
dole ella , pérfecciona a exemplo suyo , cultiva 
todos los talentos , y con su donayre todos los 
hermosea. Quando ven su padre y su madré 
brrllar de nuevo en torno de ellos las buenas 
artes que les hacian solas amar su pasada opu- 
lencia , la recuerdan â su memoria ; toda su 
casa esta alhajada por el amor; él solo hace 
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que sÎQ coste y sin trabdjo en ella reynen los ^ 
placeres que en otro tiempo solo a poder de 
afanes y dinero se reunian. 

Como el idolâtra cou los tesoros que estima 
el objeto de su cuito coriqucce, y ata^ia en el 
altar al Dios que adora, en balde contempla el 
amante pcrfccta a su dama, que sin césar nue- 
Tos adoinos quiere aîiadirle. I^o los nccesiti 
para agradarle, empero necesita éi de adoc* 
narla ; que es nuevo homenage que tributarle 
se figura, nuevo interes que al gusto de con- 
templarla aiiade. Parécele que nada hermost 
esta en su lugar quando no orna la beldad sa- 
prema. Espectâculo es tierno d la par y risiblt 
-ver â Emilio ausioso por ensefiar à Sofia todo 
quanto sabe , sin consultar si es de su gusto, 
6 si le conviene lo que quiere ensenarle. De 
todo le habla, todo se lo explica con puerfl 
aniielo ; crée que le basta con hablar, y que 
al instante le ha de entender : de antemano m 
figura el gusto que tendrd en discurrir yfilo* 
fofar con ella; rcputa por inûtil todo quant* 
sabe, si ostentarlo a sus ojos no puede ; casi 
se avergiienza de saber cosas que clla no sepa. 

Ya le tcnemos dandole leccioncs de filosofïai 
de fisica , de materaa'ticas, de historia, de todO| 
en una palabra. Sofia se acomoda con gusto ( 
su favor, y procura aprovechar. j Que con- 
tento.estd Emilio, quando puede lograr el dar 
sus lecciones de rodiUas delante de ella ! Crée 
que mira el ci'elo abierto. No obstantc esta ai* 
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acion , mas que para el maestro incomoda 
ra la discipula , para la instruccion no es la 
is propicia. No sabe Sofia entonces donde 
ner los ojos para evitar los que los persiguen ; 
quando se encuentran, poco aprovecha la 
iîcion. 

No es el arte de pensar ageno de las mugeres, 
ro no deben hacer otra cosa que rasar la su- 
rûcie de las ciencias de raciocinio. Sofia 
do lo concibe, y retiene poco. Donde mat 
ogresos h ace , eyiep^lï'Hnoral y en las cosas 
• gusto ; en qi^aiito â la fisica , sola meute ai- 
ma idea de las leyes générales y el sisteraa 
1 mundo conserva. Algupas veces , al con- 
mplar en sus paseos las maravillas de la na* 
traleza, se atreven sus inocentes y puros cora- 
ines a encumbrarse hasta su autor ; que no 
men su presencia , y de consuno ante él se 
latan. 

•|Qué, dos amantes, en la flor de su edad, 
istan sus conversaciones û. solas en hablando 
» religion , y pasan el ticmpo en decir la doc- 
ina î ^De que sirve envilecer lo que es su- 
lime? Si, sin duda, la dicen en la ilusion 
ne los hecliiza : se contemplan perfectos , se 
man , con-versan con entusiasmo de lo que â 
i YÎrtud da precio. Los saciiCcios que le bacen 
î la toman mas cara. En los arrebatos que es 
reciso vencer, \ierten juntos alguna vez lâgri-* 
l^s mas puras que el rocio del cielo, y son 
itas dulces lâgrimas el encaqto de su \ida 9 
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que sin coste y sin trabajo en ella reynen los W 
placeres que en otro tiempo solo a poder de }^ 
afanes y dinero se reunian. 

Como cl idolâtra con los tesoros que estima 
cl objeto de su culto cnriqucce, y atavia en el 
altar al Dios que adora, en balde contempla el 
amante perfecta â su dama, que sin césar nue- 
\'os adornos quiere aiiadirle. ]No los nccesiti 
para agradarle , empcro necesita éi de ador- 
narla ; que es nuevo homenage que tributarle 
se figura , nuevo interes que.-al gusto de con- ^i 
templarla aiiade. Parécele ique nada hermoM l'- 
esté en su lugar quando no orna la beldad sa* 
prema. Espectàculo es ticrno d la par y risible 
"ver a Emilio ansioso por ensenar à Sofia todo 
quanto sabe , sin consultar si es de su gusto, ^ 
6 si le conviene lo que quiere ensenarle. De 
todo le habla, todo se lo explica con puéril A 
anhelo ; crée que le basta con hablar, y que 
al instante le ha de entender : de antemanà s€ 
figura el gusto que tendrd en discurrir y filo* 
fofar con ella; reputa por inûtil todo quanto 
sabe, si ostentarlo a sus ojos no puede ; casi 
se avergiienza de saber cosas que ella no sepa. 

Ya le tcnemos dandole lecciones de filosofiai 
de fisica , de materna'ticas , de historia , de todo, 
en una palabra. Sofia se acomoda con gusto i 
su favor , y procura aprovechar. j Que con- 13 
tento esta Emilio, quando puede lograr el dar br 
sus lecciones de rodillas delante de ella ! Crce j^ 
que mira el ci^Io abicrto. No obstantc esta ù* ^<a 
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luacion , mas que para el maestro incomoda 
para la discipula , para la instruccion no es la 
mas propicia. No sabe Sofia entonces donde. 
poner los ojos para evitar los que los persiguen ; 
Y quando se encuentran, poco aprovecha la 
leccion. 

No es el arte de pensar ageno de las mugeres, 
péro no deben hacer otra cosa que rasar la su- 
perficie de las ciencias de raciocinio. Sofia 
fcodo lo concibe, y retiene poco. Donde mat 
progresos hace, e|Lie&'lSlr'')noral y en las cosas 
de gusto \ en qi^anto â la fisica , sola mente al- 
gona idea de las leyes générales y el sisteraa 
del mundo conserva. Algupas veces , al con« 
templar en sus paseos las maravillas de la na- 
turaleza, se atreven sus inocentes y puros cora- 
zones â encumbrarse liasta su autor;'que no 
temen su presencia , y de consuno ante él se 
dilatan. 

-|Qué, dos amantes, en la flor de su edad, 
gastan sus conversaciones a solas en hablando 
de religion , y pasan el tiempo en decir la doc- 
trîna! ^De que sirve envilecer lo que es su- 
blime? Si, sin duda, la dicen en la ilusion 
que los hecliiza : se contemplan perfectos , se 
aman , coni^ersan con entusiasrao de lo que â 
la virtud da prccio. Los saciidcios que le hacen 
se la toman mas cara. En los arrebatos que es 
preciso vencer, \ierten juntos alguna vez lâgri-* 
mi^s mas puras que el rocio del cielo, y son 
estas dulces lâgrimas el cncanto de su \ida 9 
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-viven en el mas extâtico delirio que jami 
târon aimas humanas. Acrecientan su 
- las privaciones mismas , y â sus propi< 
con sus sacrificios los honran. Hombre 
suales , cuerpos sin aima , un dia con 
•vuestros deleytes , y toda su vida llora 
dichoso ticmpo en que se los neg^ron. 

No obstanle esta buena inteligericia , n 
de habcr algiinas discusiones y aun quii 
la amada ticne sus capricbos , y sus enf: 
amante ; eropero con râpidez estas liger; 
mentas se disipan, y no hacen mas que 
lecer la union : la experiencia ha en* 
tambien a Emilio à. no tenierlas tanto ; si 
le traen mas proveclio las reconciliacion 
daôo las rifias. El fruto de la primera 
persuadido i esperar el mismo de las oti 
ha equivocado : pero al fin si no sienipi 
Eenefîcio tan claro, siempre grangea el tc 
firmado por Sofia el sincero iuteres que ei 
servar su corazon tiene. ^Quiere el lectoi 
quai fué este beneficio? Vengo en ello , c 
mas gusto que me dard ocasion este ex 
para explicar una mâxima utilisima, 3 
impugnar otra muy funesta. 

Emilio ama , por consiguiente no es 
rario , y todavfa mas bien se dexa entende 
no es nifia la imperiosa Sofia que le con 
familiarizarse.' Gomo en todas cosas liée 
limites el recato, mas bien la tachari 
9obrada aspereza que de mucha indulgen( 
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' rezela a veces su misino padre que dcgencre ea 

.: altaneria su niucho orgullo. En las mas sécrétas 

\ oonversacioncs û. solas, no séria qsado Emilio â 

t solicitar el mas levé favor, ni aun A dar muestras 

^ «le aspirar â él ; j quando en el paseo quiere 

V pasar el brazo baxo el suyo , gracia que no dexa 

que en derecho se convierta , apenas si se atreve 

:£ ^l a estrechar con un suspiro este brazo contra 

EST sa pecho. No obstante despues de una larga 

»>: aagecion , se aventura a besar â hurtadillas su 

::::v -^cstido , y muchas veces es tan fdiz que con- 

Bicnte cUa en no echarlo de ver. Un dia que 

ifji quiere tomarse con mas descoco la inisma li- 

liertad , le ocurre â ella enfadarsc. Empénase ël ; 

dla se enoja, y le dicta el despecho algunas 

^xpresiones picautes : Emilio no las aguanta 

ain rêplicar; lo restante dcl dia estan âmbos 

Bnohinos , y se scparan muy disgustados. 

Sofia esta desazouada. Su madré es su con- 

^denta : i como le ha de esconder su senti- 

smicnto? Esta es su primer quimera; j y una 

>:' quimera de una liora es negocio de tanta enti- 

fft dad! Esta arrepentida de su cuJpa ; su madré le 

;4 I^ermitc que la repare, y su padre se lo manda* 

Al otro dia, inquicto Emilio vuelve mas presto 

f?«~ ^e lo que acosLumbra : Sofia esta en el gabinete 

c^ de su niadre , y su padre en el mismo quarto : 

îti «ntra Emilio con respeto, pero con adcman 

t triste. Apcuas le han saludado el padre y la 
madrc , quando se vuclvc Sofia , y presentandole 
«.^ la mano , le prcgunta con yoz carin</sa , coma 
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esta. Claro es que esta boni ta mano se ade« 
lanta asi para que la besen ; Eruilio la coge, ^ 
y DO la besa. Algo avergonzada Sofia , la retira Q 
del mas bucn talante que puede. Emilio, qae 
â los modos de las mugeres no esta acostum- 
brado , y que no sabe para que son buenas 
las manias, no las olvida con tanta facilidad, 
ni se apacigua tan presto. Yiëndola confusa el 
padre de Sofia, acaba de cortarla con sus burlas. 
La pobre muchacha avergonzada , humiliada, 
no sabe lo que se hace , y diera quanto tiene 
por atreverse â Uorar. Quanto mas se contiene, 
mas se le aprieta el corazon ; por fin rompe 
una la'grima mal de su grado. Emilio vé esta 
lâgrima , se arroja a sus plantas , le coge la 
mano , la besa mucbas veces. fuera de si. Por 
quien soy , que esa es demasiada bondad, 
dice el padre dando una carcaxada de risa; 
y mcnos indulgente fuera yo con todas estas 
locas , y castigara la boca que me faubiese 
ofendido. Alciitado Emilio con estas palabras, 
mira con suplioantes ojos â la madré , j, 
creyendo que vé una seiîal de consentimiento, 
se acerca temblando al rostro de Sofia , que 
dcsvia la cabeza, y por librar la boca su son- 
rosada mexilla présenta. No se contenta el im- 
prudente , y clla blandamente se résiste, j Que 1^ 
beso , si anle los ojos de su madré no le rcci- 
biera! Severa Sofia, cuidado con vos; muchas. 
•veces os pedirân \uestro vestido para besarlCj 
i condicion que algunas le nogucis. i 



EMILIO, T.IBRO T. 167 

Despues de este castigo exemplar, sale el 
padre para un asunto; despide la raadre ù. Sofia 
eon un pretexto ; dirige luego el discurso & 
Emilio , y le dice con tono bastante serio : 
Caballero , creo que un mozo de tan buena 
indole , tan bien educado corao vos , que 
ticne buenos sentimientos y costumbres, no 
quisiera pagar deshonrandola la amistad que 
una familia le manifiesta. Yo no soy meiin- 
drosa ni gazmoîia ; se ïo que â la lestiva 
nnocedâd se le ha de permitir ; y bucna 
prueba es de ello lo que à rai vista he con- 
scntido. Consultad a vuestio amigo acerca 
de vuestras obligacfônes, y os dira la dife- 
rencia que média entre les juegos que la pre- 
scBcia de un padre y una madré autoriza, y 
las libertades que léjos de ellos se toman , 
abusando de su confîanza, y convirtiendo en 
lazos los mismos favores que son â \ista de 
cllos inoccntes. Tambien os dira , caballero, 
que la ùnica culpa que con vos mi hija ba co- 
nnetido, es no reparardesde la vez primera en 
lo que nunca debio consentir; os divd que 
-todo lo que a favor se atribuye lo es , y que 
es cosa indigna de un hombre de honor 
: abusar de la sencillez de una nifîa para u$ur- 
. par en secreto los mismos favores que de- 
lante de todo el mundb puede ella dispensar; 
» porque sabemos lo que el bien parecer en 
»-. pûblico toléra, empero no sabemos donde 
j» se dctiene, en la oscuridad del misterio, cl 
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» que ûnico jucz de sus fantasias se constl- 
j> tuye. » 

Despues de esta justa reconveacion , mas a 
mi que â mi alumno dirigida , se va esta 
prudente madré y y me deica absorto con su 
rara prudencia , que estima en poco que besen 
delante de ella eu la boca â su hija, y que 
se asusta de que se atrevan â besar â solas sa 
\cstido. Reflcxîonaudo en lo desatinado de 
nuestras maxîmas ^ que siempre la verdadera 
iionestidad â la deceucia sacrifican , entienJo j 
porque eso mas custo es el idioma que son los 
corazonès mas estragados , y porque las cere- 
monias eso mas son punftiales , que los que las 
gastan son mas ruines. 

Imbuyendo yo con este motivo el corazon 
de Emilio en obligaciones que autes le hubiera 
debido dictar, me ocurre una nueva refleiîon,* i 
que acaso mas â Sofia honra, y que me guardo ^ 
de comunicar sin embargo d su amante; y es ^ 
que es cosa clara <|ue esta pretensa soberbia ; 
de que la acusan no es otra cosa que una pre- Ib 
caucion muy cuerda para prescr.varse de si 
propia. Como tienc la desdicha de sentirse con 
un temperamento combustible, terne la primera 
chispa , y con todo su poder la dcsvia. No es 
severa por soberbia, que lo es por bumildad. 
£n Emilio toma el imperio que terne no tencr 
en Sofia , y se sirve del uno para contrarestar 
el otro. Si fuera mas confîada, seria'muclio më- 
nos altiva. Exceptuando este punto solo , iqni 
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doucella hay en el mundo mas facil y mas 
blanda? ^ Quiën que con mas paciencia un 
âgràvio sufra ? i Quién que mas a otro liaccr- 
sele tema? ^Quicu que ménos de cosa nin- 
guna , como no sea de su virtud , présuma ? Ni 
tampoco esta soberbîa con su virtud, 6 si lo 
esta, es solo para conservarla ; y quando sia 
peligro a la propension de su corazon puede 
abandonarse, hasta a su amante acaricia. Em- 
pero su prudente madré no cxplica estas cir- 
cunstancias ni aun â su propio padre , que no 
deben los hombres sabcrlo todo. 

L^jos de que parczca ufana con su conquista, 
se ha tornado Sofia todavia mas afable y mënos 
mal-contentadiza con todo cl mundo, excepto 
con el ûnico^que esta variacion ha ocasionado. 
Ya el sentimiento de la indcpendencia no en- 
soberbece su noble corazon , y triunfa con mo- 
destia en una victoria que la libcrtad le cucsta. 

I Se présenta con ménos despejo , y tiene el ha- 
blar mas timido desde que no oye sin sonrojarse 
la yoz de amante ; se columbra empero por entre 
di encogimiento su satisfaccion , y no es esta 

^ misma yergiicnza un afecto enojoso. Especial* 
mente con los mozos que se prescntan es mas 
palpable la difercncia de su conducta. Desde 
que les ha perdido el miedo , se ha afloxado 
mucho en la excesiva réserva que con ellos 

[ gastaba. Resuelta en su eleccion , se muestra sin 

F répare obsequiosa con los indifereiites : ménos 
escrupulosa acerca de su mérito , desde que no 
ToMO III. H 
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le interesan , siempre los encuentra con la sa* 
ficiente amabilidad para gentes que nada le han 
de tocar. 

Si pudiese el yerdadero amor gastar retre- 
clien'a , creyera yo que via algunos vestigios de 
ella en el modo como Sofia, en presencia de 
su amante, con ellos se porta. Diriase que, no 
satisfecha con la ardiente pasion en que por 
una exquisita mczcla de réserva y carino le 
abrasa, se complace en irritar todavia esta 
misma pasion con alguna inquietud ; diriase 
que, divirtiendo de intento â los mancebos sus 
huéspedes, consagraba al suplicio de Emilie 
las gracias de una jovialidad que con éi â. usar 
no es osada ; empcro Sofia es atenta , buent 
y juiciosa ademas , para atormehtarle efectiva- 
mente. Sustituyen con ella â la prudencia el 
amor y la honestidad para templar este peli- 
groso estimulante : sabe sobresaltarle y sere- 
narle justa mente quando es de prop6sito ; y si 
alguna vez le inquiéta , nunca le entristece. 
Disculpemos la zozobra que causa â lo que amt 
por el temor de que nunca esté bastante enre- 
dado en sus lazo^. 

^Empero que efccto producirâ en Emilie esta 
artcria ? i Tendra zelos , 6 no los tendra ? Con- 
-viene exâminar esto , porque semejantes digre- 
siones hacen parte del objeto de mi libre, y 
zne desvian poco de mi asunto. 

Antes he hecho yer como , en las cosas que 
eolo de la opinion penden , se introduce esta 
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pasion en el corazon del hombre. Empero ea 
el amor es cosa muy distinta ; entonces los zelos 
parecen tan conexôs con la naturaleza , que 
cou dificultad se puede créer que de ella no 
provengan ; y el exemplo mismo de los brutes , 
machos de los qpales tienen furiosos zelos, es- 
tablece sin apariencias de rëplica el dictâmen 
epuesto. ^£s la opinion de los hombres ]a que 
4 los gallos â que^e hagan pedazos los incita, 
y â los toros à que hasta matarse se peleen? 

Movimiento natural es la aversion contra 
todo lo que perturba nuestros gustos y i ellos 
te opone ; en esto no cabe disputa. Tambien 
•e halla hasta cicrto punto en el mismo caso 
el deseo de poseer exclusivamente lo que nos 
agrada. Empero quando tornandose pasion este 
deseo se convierte en furor 6 en un triste y 
tenebroso desvario liamado zelos , ent6nces es 
otra cosa ; esta pasion puede scr 6 no ser n'a- 
tural ; conviene distinguir. 

El exemplo sacado de los animales esta exâ- 
min ado en el Diseurs o sobre la Desigualdad ; y 
ahora que de nuevo en ello reflexîono, me parece 
tan solido este examen , que me atrevo â rcmitir 
à ël â mis lectores : solo anadiré â las distin- 
ciones que en aquel escrito hice , que los zeJos 
que de la naturaleza provienen tienen mucha 
conexîon con la potcncia del sexo , y quando 
es 6 parece ser ilimitada esta potcncia , Ucgan. 
â su cûmulo los zelos ; porque como entonces 
mide el macho sus derechos por sus necesi- 
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le interesan , siempre los encuentra con la sa- 
fîciente amabilidad para gentes que nada le han 
de tocar. 

Si pudiese el yerdadero amor gastar retre- 
cliena , creyera yo que via algunos vestigios de 
ella en el modo como Sofia , en presencia de 
su amante, con ellos se porta. Diriase que, no 
satisfecha con la ardiente pasion en que por 
una exquisita mczcla de réserva y cariSo le 
abrasa, se complace en irritar todavia esta 
misma pasion con alguna inquietud ; diriase 
que, divirtiendo de intento â los mancebos sus 
huëspedes, consagraba al suplicio de Emilie 
las gracias de una jovialidad que con éi â. usar 
no es osada ; empcro Sofia es atenta , buent 
y juiciosa ademas , para atormentarle efectiva- 1- 
mente. Sustituyen con ella â la prudencia el I 
amor y la honestidad para templar este peli- 
groso estim niante : sabe sobresaltarle y sere* 
narle justamente quando es de prop6sito ; y si 
alguna vez le inquiéta , nunca le entristece. 
Disculpemos la zozobra que causa â lo que amt 
por el temor de que nunca esté bastante enre- 
dado en sus lazo^. 

^Empero que efecto producird en Emilie esta 
artcria ? i Tendra zelos , 6 no los tendra ? Con- 
-viene exâminar esto , porque semejantes digre- 
siones hacen parte del objeto de mi libre, J 
zne desvian poco de mi asunto. j 

Antes he hecho yer como, en las cosas que j 
aolo de la opinion penden , se introduce esta j 
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pasion en el corazon del hombre. Empero ea 
el amor es cosa muy distinta ; entonces los zelos 
parecen tan conexôs con la naturaleza , que 
con dificultad se puede créer que de ella no 
provengan ; y el exemplo mismo de los brutos , 
muchos de los qpales tienen furiosos zelos, es- 
tablece sin apariencias de rëplica el dictâmen 
epuesto. ^Es la opinion de los hombres la que 
û, los galles â que^e hagan pedazos los incita, 
y â los toros à que hasta matarse se peleen? 

Mbvimiento natural es la aversion conti*a 
todo lo que perturba nuestros gustos y â ellos 
te opone ; en esto no cabe disputa. Tambien 
se halla hasta cicrto punto en el mismo caso 
el deseo de poseer exclusivamente lo que nos 
agrada. Empero quando tornundose pasion este 
deseo se convierte en furor 6 en un triste y 
tenebroso desvario llamado zelos , entonces es 
otra cosa ; esta pasion puede ser 6 no ser n'a* 
tural ; conviene distinguir. 

£1 exemplo sacado de los animales esta exâ- 
minado en el Diseurs o sobre la Desigualdad ; y 
ahora que de nuevo en ello reflexîono, me parece 
tan solido este examen , que me atrevo 5 remitir 
â ël â mis lectores : solo anadiré â las distin- 
ciones que en aquel escrito hice , que los ze]os 
que de la naturaleza provienen tienen mucha 
conexîon con la potcncia del sexo , y quando 
es 6 parece ser ilimitada esta potencia , llegan 
& su cûmulo los zelos ; porque como entonces 
fluide el macho sus derechos por sus necesi- 
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dades , no pucde mirar â otro macbo sino comi 
â un importuno contrincante. En estas niisma 
especies , las henibras obedecen siempre al pri 
mero que llega , y perteneciendo asi â los ma 
chos por derecho de conquista , lides eterna 
entre ellos originan. ^ 

Por el contrario, en las especies en que un 
con una se une , eu que cl apareamieuto pro 
duce una especie de vinculo moral , una es 
pecie de matrimonio, perteneciendo la hembi 
por eleccion suya al macho que ha escogido 
por lo comun â qualquiera otro se niega; 
como tienc el macho por fianza de la fldelida 
de su compaîicra este cariilo de prefereucia 
tambien se inquiéta ménos con la TÎsta de lo 
otros machos , y vive mas en paz con ellos. £1 
estas especies , toma parte el macho en la soli 
citud de los hijuelos ; y por una de aquella 
leyes de la naturaleza que con enternecimient 
se observan, parece que restituye la hembra a 
padre el cariîio que este â sus hijqs tiene. 

Ora, considerando la especie humana en si 
primitiva sencillez , facil es ver por la limitad 
potencia del macho , y la templanza de su 
deseos , que fue destinado por la naturaleza 
contentarse con. una hembra sola ; y esto l 
confirma la igualdad numërica de los indivi 
duos de âmbos.sexôs, â lo rpénos en nuestro 
climas : igualdad que , ni con mucho , exîst 
en las especies en que la mayor fuerza de lo 
machos renne muchus hembras con uno solo 
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Y si bien el hombre no empoUa como el pa- 
lomo ; si bien carecicndo de mamilas para criar 
£ sus pechos , se encuentra baxo este aspecto 
en la clase de los quadrûpedos ; tanto tiempo 
son flacas y se arrastran por los suelos las 
criaturas , que con dificultad pudieran ellas y 
la madré i^ivir sin el carifio del padre , j los 
afanes que de este son fruto. 

Asi contribuyen todas las observmciones £ 
probar que el furor zeloso de los machos en 
algunas especies de animales nada concluye 
relatiyamente al hombre; j hasta la excepcion ' 
de los climas méridionales , donde esta esta* 
blecida la poligamia , no hace otra cosa que 
confirmar mas bien el principio , porqutf de la 
pluralidad de las mugcres proviene la tirânica 
precaucion de los maridos 9 y el sentiiniento 
de su propia flaqueza incita al hombre. â que, 
para eludir las leyes de la naturaleza , al âpre- 
mio recurra. 

Ennuestros paises donde, ménos eludidas en 
esta parte estas leyes, lo son en contrario y mas 
odioso sentido , el motivo de los zelos mas que 
en el instinto primitivo en las pasiones sociales 
se funda. En la mayor parte de las conexîones 
de galanteo , aborrece mas el amante i sus ri- 
vales que lo que â su cortejo quiere ; y si terne 
no ser el ûnico favorecido, es por un efec^o del 
amor propio , cuyo origen he mostrado, y padece 
mucho mas su v^nidad que no su amor. Por 
otra parte tan disimuladas han hecho & las 
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mugeres nuestras lerdas instituciones (fS),^ 
tanto han inflamado sus apetitos, que ap^as 
êe puede contar con el carino mas bien pro«. 
bado , y que ya no pueden ellas manifestar 
preferencias que del luiedo de los riyales tras- 
quilicen. 

£n quanto al verdadero amor, eso es otra 
cosa. Ya hice ver, en el citado escrito, que no 
es tan nttural como se piensa este afecto , j 
que hay mucha diferencia entre el dulce hâbitd 
que el hombre & su conipaiiera le aficioua, j 
el ardor desenfrenado que en los fantâstîcoi 
atractivos de un objeto que no contempla como 
él es , le embriaga. Esta pasion , que nada mas 
que c^clusiones y preferencias respira , solo ea 
lo ^iguiente delà vanidad se diferencia, que, 
como la Tanidad todo lo exige y nada otorga, 
jsiempre es iniqua ; en yez de que dando el 
amor tanto quanto exige , es por si mismo un 
afecto lleno de equidad. For otra parte, quanto 
xnayor es su exîgencia, mas es su credulidad: 
la misma ilusion que le causa, con facilidad 
hace que uno se le persuada. Si es inquietoel 
amor, es confiada la estimacion ; y nunca en 
un corazon honrado amor sin estimacion ba 



(i5) El disimulo de la.especie del que aquî hablo es opnefto 
«1 que les conviene, y que à la naturaleza deben; este consute 
en encubrir los afectos que sienten , y el otro en fingir lot que 
no sienten. Todas las mugeres de niundo pasan la rida ha- 
ciendo gala de su pretensa sensibilidad^ y en la realidad «ola 
se aman â tî mismas. 
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exîstido, porque ninguno ama , en lo que ama , 
otras prendas que las que aprecia. 

Sien aclarado todo esto , se puede decir con 
seguridad de que especie de zelos eis capae 
£milio ; porque, una vez que apënas se en- 
cuentra el germen de esta pasion en el corazon 
humano, la educacion ûnicamente es la que 
su forma détermina. Ënamorado y zeloso 
£milio no sera sanudo, suspicaz, desconfiado, 
empero delîcado , sensible y medroso^: mas 
estarâ sobresaltado que irritado; mas se esfor- 
zarâ en prendar â su dama que en asustar â su 
riVal ; le desviarà , si puede, como un obstâculo, 
sin aborrecerle como à un enemigo ; si le abop»- 
rece , no sera porque es osado â disputarle un 
corazon que ël prétende , sino por el peligro 
real que correr le hace de perderle ; no se ofen- 
derâ neciamente su orgullo de que otro por 
^yal suyo se déclare : convencido de que uni* 
camente en el mërito se funda el derecho de 
preferencia , y que en el triunfo esta ^inculada 
la honra , crecerâ su diligencia por ser amable, 
y Terisimilmente lo conseguirâ. Si irrita la 
generosa Sofia con algunos sobresaltos su amop, 
l>ien sabra regularlos, indemnizarle de ellos; 
y los rivales que- solo por ponecle à prueba loa 
consentia , no tardarâ en removerlos. 

£ Empero adonde me veo sin sentirlo arrasi- 
trado? ; O Emilio ! ^quë te has hecho? ^Puedo 
yo reconocer en ti a mi alumno? [Quan de- 
caido te contemplo ! i Donde esta aquel man*» 
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cebo con tanta dureza formado, que los rigores 
de las estaciones arrostraba , que su cuerpo 4 
los mas rudos trabajos , y su aima â las l^jes 
solas de la sabiduria entregaba ; a las pre*- 
ocupaciones , â las pasiones inaccesible ; que 
solo la verdad amaba, solo â la razon cedia| 
y cou nada de quanto do era éi propio se es* 
trecliaba ? Ora muelie , en una vida ociosa ^ 
se dexa gobctnar de mugeres; sus ocupaciones 
son femeniles pasatiempos , voluntades de una 
muger sus leyes ; una nina es el arbitro de su 
destino ; se postra , se arrastra por el suelo 
ante ella; y el grave Ëmilio es juguete de una 
criatura. 

Tal es la vicisitud de las escenas de la \ida: 
cada edad tiene sus muelles que la hacen mo- 
ver , empero siempre permanece uno mismo el 
hombre. Dédiez aîios se le conduce con bollos, 
de veinte con una araada , de treinta con los 
deleytes, de quarenta con la ambicion , de cin- 
cuenta con la avaricia : i quando en pos so*- 
lamente de la sabiduria corre? jDichoso el que 
contra su voluntad â eiia conduccn !/^Quë im- 
porta el guia de que nos servimos , con tal que 
à la meta le Ueve ? Los héroes , y hasta los 
mismos sabios, han pagado este tributo à la 
humana flaqueza; y tal hubo que rompio husos 
con sus dedos , y no por eso dexo de ser un 
Taron esolarecido. 

^Quereis que se extienda â la vida entera 
la cûcacia de una feliz educacion? pues pro« 



longad durante la mocedad los buenos hdbitos' 

de la ninez ; y quando sea \uestro alumno lo 

que deba ser, haced que el mismo en todos 

tiempos sea. Esta es la perfeccion que d vuestra 

obra os falta por dar. Por esto particularnicnte 

importa dcxar un ayo a los maucebos ; que 

en quanto â lo demas, poco hay que temer qu6 

sin éi no sepan enamorar. Lo que â los institu- 

tores y y todairia mas â los padres engana , es 

que se figuran que un modo de vivir excluye 

otro j y que al punto que es uno grande , dcbe 

renunciar de todo quanto siendo cbico hacia : 

IJ Si asi fuese , de que serviria .cuidar de la in« 

fancia , una vez que el buen 6 mal uso que 

de ella hiciesen junto con ella se desvaneccria ^ 

y que tomando modos de vivir absolutamente 

diyersos, por necesidad se tomarian otros modos 

de pensar? 

As/ como solo las enfermedades graves for- 
man solucion de continuidad en la memoiia ^ 
asi tambien las pasiones fuertes la forman solas 
en las costumbres; y si bien vaiian nuestros 
gustos y nucstras inclinaciones , esta mudanza, 
4 veces àtropellada , la suavizan los liâbitos. En 
la sucesion de nuestras inclinaciones, como en 
una bucna degradacion de colores , el artista 
debe bacer imperceptibles los pasos, confundir 
y mezclar las tintas, y para que no sobresalga 
ninguna , extendcr muchas en toda su obra. 
Esta régla la conlirma la cxperiencia ; todos 
los dias mudan las personas sin moderacion de 
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aficîoncs, gustos y senti mientos , y solo en el 
habite de variar son constantes ; empero el 
hombre arreglado vuelve siempre & sus antignas 
costumbres , y ni aun en su vej(^z pierde el gusto 
(de los deleytes que quando nino le prendaban. 

Si haceis que quando pasen i una nueva 
edad no cojan desprecio los mozos â la que ha 
precedido, que quando contraygan nuevos hâ- 
**I>itos los antiguos no los abandonen , y que 
5Îempre de hacer lo que es bien hecho gusten , 
3iu tener cuenta con el tiempo en que â hacerlo 
empezâion ; solo entonces habrëis puesto en 
salTo Tuestra obra, y estaréis seguros de elles 
hasta el fin de sa vida, porque la mas temible 
reTolucion es la de la edad sobre que 'ahorn 
"Velais. Como siempre la echamos mènes , con 
dificultad perdemos mas tarde los gustos que 
en ella hemos conseryado; en ycz de que una 
yez interrumpidos do se recuperan en la yida. 

La mayor parte de los hâbitos que os figurai^ 
gue â los ninos y â los mancebos les haceis 
contraer, no son hâbitos Terdaderos, porque por 
fuerza los han tomado, y porque, como contra 
su Yoluntad los siguen , solo esperan la ocasion 
para zafarse de ellos. Nadie toma gusto à la 
cârcel â poder de -vivir en ella ; entonces el 
hâbito aumenta la aversion , léjos de disrai- 
nuirla. No sucede asf con Emilio, que no ha- 
hiendo hecho en su niilez nada que voluntaria- 
mente y con gusto no fuese, si sigue haciendo 
lo mismo quando es hombre , se cine u onadir & 
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la dulzura de la libertad el imperio del hâbito-. 
IjSl vida activa ^ la faena de brazos, el exercicio , 
el mo^imieDto , en tal manera se le han hecho 
necesarios, que sinincomodarse no pudiera re- 
nunçiar de ellos. Fuera aprisionarle , cncade- 
narle, retenerle en un estado de \iolencia y 
apremio ,1 el reduciile â deshora â una muelle y 
sedentaria vida ; y no dudo que por igual su 
ladole y su salud se alterasen. Apénas si puede 
en un quarto bien cerrado respirar â su sabor ^ 
que necesita el ayre raso, movimiento, fatiga- 
Aun d las plantas de Sofia no puede mëoos de 
contemplar con ansiosos ojos el campo, y desear 
correrle con ella. Esta sin embargo parado» 
quando es menester ; pero estd inquieto-, agi— 
tado ; parece que brega ; esta parado porque 
esta en cadenas. Vais 4 decirme que estas son; 
Becesidades à que yo le he amoldado , sugeciones^ 
que le he impuesto : y asi es la yerdad ; que â lai 
condicion de hombre le he sugetado. 

Ëmilio ama a Sofia : squales son empero los» 
emhelesos primeros que le han prendado? Lac 
sensibilidad , la ^irtud , el araor de las oosas. 
honestas« Si ama este amor en sudama, ^como- 
le ha de haber perdido en éi mismo? ^A que. 
precio se ha puesto reciprocamente Sofia? Al der 
tedos los afectos que en el corazon de su a manie- 
son Baturales : la estimacion de loç -verdaderof 
]>ienes , la frugalidad , la sencillez , el desinteres- 
generoso, el menbsprecio del fausto y las ri— 
quezas. Antes que le hubiexa impuesto es^ta» 
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\irtudes el amor, ya Ëmilio las poseia^ ^Pues 
ea que ha inudadu verdaderamente ? Tiene mo- 
tivos nuevos para ser cl mismo; en este punto 
solo se difercncia de lo que ântcs era. 

No me imagino que iiinguno que este libro 
€on alguna atcncion leyere, se puedafigurar que 
se hayan reunido por casualidad tod^^ las cir- 
cunstancias de la situacion en que Emilio se 
encuentra. i Es casualidad , si ofreciendo las 
ciudades tantas jovenes amables, la que le agrada 
se encuentra en las entranas de una soledaJ 
remota? ^Es casualidad si da con ella? l'Es 
casualidad si se convienen? ^Es casualidad si 
no pueden \ivir en el mismo sitio? ^Es casua- 
lidad si tan desviado de ella esta el albergue que 
topa? ^£s casualidad si tan rara yez la \é j y si 
esta forzado â comprar con tantos afanes la 
satisfaccion de verla alguna? Decis que se afe* 
mina. Por el contrario, se endurece ; y es preciso 
que sea tan robusto como yo le he formado , 
para resistir las fatigas que le hace Sofia pa- 
decer. 

Vive dos léguas largas de su casa. Esta dis- 
tancia es el fuelle de la fragua ; en ella tcmplo 
yo los dardos del amor. Si \i\ieseix puerta con 
puerta , 6 si pudiese irla à yer muellemente sen- 
tado en un buen coche , la amaria a sus an-, 
churas , la amaria como un madrilène. ^ Hubiera 
querido morir Leandro por Hero y si de ella no 
le hubicra separado la mar ? Ahorradme, lector, 
de razones -, si sois capaz de entenderme , segui- . 
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is lo sufîciente mis reglas en sus menudas 
rcunstuncias. 

Las primeras yeces que hemos ido à yer £ 
>fia , hemos tomado caballos para llegar mas 
esto. Este expediente le encontramos comodo, 
la quinta vez seguimos tomando caballos. Nos 
uardaban; a mas de média légua de la casa 
mos gente en el camino. Observa Emilio , el 
razon le late ; se acma , reconoce â Sofia , se 
roja del caballo a tierra, parte, -vuela, esti 
. â los pies de la amable familia. Emilio gusta 
hermosos caballos ; el suyo es yivo , se siente 
)re , y da â correr por el campo : le sigo yo , 
alcanzo con mucha dificultad , y me le traygo.^ 
>r desgracia Sofia tiene miedo de los caballos^^ 
tio me atreyo â airimarme â ella. Emilio nadai 
; pero Sofia le advierte al oido del trabajo 
le ha dexado que se toraara su amigo. Acude 
ergonzado Emilio, coge los caballos, y se 
leda atras : justo es que â cada uno le yenga 
vez. Se va el primero para librarse de nues* 
\s cabalgaduras.ï)exando de esta suerte â Sofia 
tras de si, no cncuentra ya que el caballo 
I un bagage tan coiyodo. Yuelve jadeando , y 
) halla â la mitad de camino. 
Al siguiente viage, y a no quiere Emilio ca-: 
Uo. ^Por que? le digo , tomarémos un lacayo 
edeellostengacuenta. jHa! medice,^hemoSi 
gravar asi la respetable familia? Ya veis que 
lo lo quieren nfantencr, hombres y caballos« 
irdad es , repli<jo , que tieuen la noble hosp.ir.; 
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talidad de la pobreza. ATarientos los ricos en 
medio de su fausto, solo a sas amigo^ alojai>; 
empero los pobres alojan ta.mbien a los caballos 
de sus arnigos. Vamos a pie, dixo : £no teneis 
âniiDo para ello , tos que tao de buena voluDtad 
entrais à la parte d« los fatigosos placeres de 
Tuestro hi jo ? Gon mucho gusto , le respondo 
al instante ; y a la irerdad tambien â mi me 
parece que no se reqoim tanto estrépito para 
enamorar. 

Al acercarnos ballamos â la madré y la bija 
todavia mas lëjos que la Tez primera. Hemos 
Tenido como un relâmpago ; £milio esta em- 
papado en sudor : una mano querida se digna 
de enxugarle con un panuelo las me»llas. Ca- 
ballos habian de sobrar enel mundo , ântes que 
nos viniese otrà yez la tentacion de seryirnos de 
ellos. 

No obstante es cosa cruel no poder nunca 
pasar juntos la prima noche. El otono se acerca, \ 
y empiezan à baxar los dias.. Por mas que 
aleguemos , nunca nos permiten yolvernos de 
nocbe ; y quando no venimos desde por la ma-' 
fiana , es menester irnos ca«i al punto que hemos 
llegado. A puro quejarnos y compadecerse de 
nosotros , al fin le ocurre â. la madré que à la 
Tcrdad no es posible alojarnos con decencia 
dentro de casa , pero que se pudiera encontrar 
en ol lugar un albergue para pasar algunas veces 
la noclie. Al oir estas palabras , Emilio da pal- 
niadas y brinca de gozo ; y SoCia ^ sin pensarlo ^ da 
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mas besos A su madré el dia que'^ste expediente 
ha imaginado. 

Poco à poeo se establecen j se consolidan 
et4re nosotros la dulzura de la amistad y la 
familiaridad de la inoceiicia. Los dias prescritos 
por Sofia 6 por su madré, ^oy de ordinario 
con mi amigo, y algunas yeces le dexo que 
Taya solo. La coufianza enaltece el aima, y no 
debe sej: tratado un hombre como una criatura. 
£Quë hubiera yo hasta aqui adelantado, si mi 
alumno no mereciese toda mi estimacion? Su« 
cède tambien que yaya yo sin él ; entonces se 
queda triste, mas no murmura : ^y de que le 
servirian sus qucjas? Y luego bien sabe que no 
"^^J yo ^ perjudicar d sus intereses. £n quanto 
A lo demas, vayamos juntos 6 separados, bien 
se entiende que no nos detiene tiempo ninguno, 
tifanos de llegar en estado de que nos pudiesen 
compadecej. Por desdicha nos yeda Sofia este 
honor, y nos prohibe venir con mal tiempo. 
Data es la ûnica vez que la encuentro rcbelde 
â las reglas que secretamente le dicto. 

Un dia que ha ido solo , y que no le aguardo 
liasta el siguiente , le veo llegar aquella misma 
tarde, y le digo dândole un abrazo : îQué^ 
amado Emilio , te vuelves con tu amigo ! Pero 
en vez de corresponder â mis alhagos, me dice 
un poco enfadado : No créais que por mi gusto 
me vuelvo tan presto, que vengo contra mi 
voluntad. Ha queriJo que \iniese ; vengo por 
dia I y no por yos, Enternecido cou esta inge^* 
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nuid^d , le ahrazo otra yez diciéndole : Aima 
franca , sincero aroigo , no me robes io que me 
pertenece. Si ^ienes por ella, por mi lo dices: 
tu vuelta es obra suya y pcro tu fraoqueza ej la 
jnia. Conserva para siempre este candor de las 
nobles aimas. Podemos dexar que piensen los 
indiferentcs lo que quieran ; pero es un delito 
consentir que nos atribuya un amigo é. mërito 
lo que por éi no habemos hecho. 

Mucho me guardo de envilecer â sus ojos el 
-valor de esta coufesion, encontrando en ella 
mas amor que generosidad, y diciéndole que 
no tanto se quiere quitar el mérito de esta vuelta 
como atribuirsele à Sofia. Ëmpero del modo 
siguiente me manifiiesta lo interior de su cora- 
zon , sin que ël obre de caso pensado ; si ha 
Tuelto despacio , y sonando en sus amores, no 
es mas. Emiiio que el amante de Sofia; si Uega 
dcpriesa, caldeado, aunque murmurando entre 
dientes, £milio es el amigo de su Mentor. 

Por estas circunstancias vemos que esta muy 
distante mi mancebo de pasar su vida con Sofia, 
y de verla tanto quanto quisiera. Un viagc 6 
dos â la semana limitan las licencias que le 
dan; y sus visitas, que muchas veces no son 
mas que de medio dia, rara vez llegan al si- 
guiente. Mas gasta su tiempo en esperar verla, 
6 en darse el parabien de haberla visto , que en 
verla efcctivamente. En el mismo que en sus 
viagcs emplea, méhos esta con ella que en 
acercarse & su moruda 6 dcs\iarse de ella. Ycr^ 
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daderos, puros, dcliciosos, erapero mas imagi- 
iiarios que reaies, sus contentos irritan su amor 
sin afeminar su corazon. 

Los dias que no la \é , no esta ocioso y scden^ 
tario; estos dias todavia es Emilio, y no est& 
transformado. Las mas veces corre las campiûas 
ininediatas, sigue su historia natural, observai 
examina las tierras, sus producciones, su cul- 
tura< compara con las labores que conocc las 
que vé; averigua los motivos delasdiferencias^ 
quando juzga preferibles otros métodos i los 
del pais, se los enseiia i los cultivadores ; si 
propone una forma mejor de arado, la hace 
hacer conforme a su dibuxo ; si encuentra una 
.Yeta de marga , les ensena su uso ignorado en 
el pais ; muchas veces echa mano ël mismo & la 
obra ; se quedan atonitos de ver que maneja coil 
mas facilidad que ellos propios sus herramien- 
tas , que zanja surcos mas profundos y mat 
derechos que los snyos,-que siembra con mas 
igualdad , y dirige los arriates con mas inteli* 
gencia. No se mofan de é\ como de un élégante 
parlero de agricultura , que ven que efectiva* 
inente la sabe. En una palabra, su zelo y sus 
afanes abrazan todo quanto es de prin^^ra y 
gênerai utilidad ; y no se ciâe â ella. Visita 
las casas de los labradore's , se informa de su 
e&tado , de sus familias , del numéro de sus hijos ^ 
de la cantidad de sus tierras, la naturaleza de 
las producciones , su despacho , sus facultades ^ 
fus cargas, sus deudas, etc« Da poco diaero^ 
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fabedor de que por to comun le cmplean mal; 
pero zela é\ niismo su empleo , y hace que lei 
aproyeche , aun quando no quieran. Les àz 
operarios, y muchas Teces les paga sus propioj 
jornales para las labores que necesitan. Al une 
le hace reparar 6 techar su choza medio den'i« 
bada ; al otro desraontar su tierra abandonads 
por falta de medios; â estotro le da una ^aca. 
una mula, reses de todo g(5nero en vez de la 
que ha perdido i dos vecinos Tan â ponerse 01 
pley to , los persuade , y los reconcilia ; cai 
énfernio un fildeano , le hace cuidar , y le cuidi 
ël propio (16}; otro sufre la yexacion de ui 
"vecino poderoso , le ampara , y le da recomea 
daciones ; dos jovenes pobres^e quiereo , ayudi 
^ casarlos ; una infeliz muger ha perdido â si 
hijo querido , la va â ver, la consuela , no sa! 
asi que ha entrado : no se desdena de los mis< 
râbles ; corne muchas veces en casa de los ru 
ticos que asiste, tambien acepta convites 
casa de aquellos que no le necesitan : haciénd* 
bienhechor de unos y amigo de otros , nui 
cesa de ser su igual. Finalmente, tanto \ 
siempre con su persona como con su dinero h 

(16) Cuidar i un trabajador del campo enfermo, ne 
purgaiie, ni darle drogas^ ni cnviarle el cinijano. No ne« 
4e nada de eto estas pobres gentes en sus dolencias, t 
vas sustancioso 7 abundante alimeoto. Estaos à dieta to 
quundo tengais calentura ; empero qoando Tuestros gaf 
tengan, dadles came y vino; casi todas sus enfermedad 
ceden de inanicion 7 miseria : en vuestra bodega teoeif 
«ficaa UnuM; 7 tu uoico botic^io debe ter Yuestro ca 
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Algujia vez dirige sus paseos hâcia la Tentu- 
rosa mansion : pudiera esperar columbrar â 
hartadilla» â Sofia , Terla paseando sin que ella 
le viese. Ëmpero no gasta Ëaiilio rodéos en sa 
€onducta ; ni sabe ni quiere eludir nada. Tiene 
aquella amable delicadeza que con el buen tes- . 
timonio de si misrao ceba el amor propio y le 
alhaga. Gumple rigorosamente con su destierro, 
y nunca se acerca lo bastante para alcanzar del 
acaso lo que deber â Sofia sola quiere. En cambip 
"vaga con gusto en las inmediaciones , buscando 
las huellasde los pasos de su amada , enterne- 
ciëndose con la pena que se ha tomado y las 
caminatas que por condescendencia con é\ ha 
querido hacer. La vispera de los dias que la debe 
"ver, entra en uu caserio inmediato â disponer 
una merienda para el dia siguiente. Dirigese el 
paseo hâcia esta parte sin que se eche de ver ; 
entran como por casualidad, y se ejicuentran 
frutas, boUos, natas. No disgustan â la golosa 
Sofia estas atenciones , y da las gracias à nues- 
tra prévision ; porque sieuipre tengo yo parte 
en el cuQ)plimiento , aunque ninguna haya 
tenido en la diligencia que le motiva; pero es 
una astucia de muchacha para dar las gracias 
con mas despejo. Su padre y yo comemos bollos 
j bebemos vino; empero Emilio forma rancho 
con las mugeres, siempre en acecho para coger 
algun plato de natas donde haya metido la 
cuchara Sofia, 

{lablando de bollos , acuerdo & Emilio sus 
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an liguas carreras. Quieren saber que cosa eraoi 
estas carreras : lo explico, se rien , j le preguntan 
si sabe cprrer todavia. Mcjor que nunca , res- 
ponde; j sentiiia mucho haberlo oKidado. Al« 
guien de la compania tendria mucha gana de 
Terle correr , y no se atreve â decirlo ; otro se 
encarga de la propuesta , la acepta: se hacen 
réunir dos 6 très mozos de las inmediaciones ; 
se fiia un premio , j para mas bien imitar loi 
antiguos juegos , se pone un bollo encima de la 
meta, Gada uno esta pronto ; el.papa da la senal 
con una palmada. El âgil Emilio hiende el 
Tiento , y se encuentra al cabo de la carrera 
quando apënas h an echado d andar mis très 
patanes. Recibe Emilio el premio de manos df 
Sofia ; y no mdnos generoso qiys Eneas , reparte 
dâdivas d todos los vencidos. 

En medio de los aplausos del triunfo, .se 
atreve Sofia a desafîar al yencedor, y se alaba 
de correr tan bien como él. No se niega Emilio 
£ entrar en cl païen que con ella ; y midntras 
que se dispone ella â la entrada de la carrera, 
que remanga su yestido por âmbos lados , y quf 
con mas deseo de enseiiar una pierna bien hecha 
â los ojos de Emilio , que de vencerle en la pa- 
les tr a, examina si esta bastante corta la ropa, 
dice éi una palabra al oido a su madré, que 
•e sonrie, y le hace una sefïa de aprobacioot 
Viene ent<Snces â ponerse al lado de su concur- 
Tcuta ; y apënas se ha dado la senal , quando la 
yé que parte y Tuela como un pâxaro. 
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Las mugeres no tienen disposicion para cor- 
rer ; quando hujen, es para que las alcancen. 
La carrera no es la ûnica cosa que sin mana 

. hacen , pero si la ûuica que executan sin gracia : 
* sus codos echados atras y pegados al cuerpo 

. les dan una postura rîsible. No imaginândose 
£inilio que corriese Sofia mejor que otra muger ^ 
no se digna menearse de su sitio , y la vë partir 

; ^on una burlona sonrisa. Empero Sofia es li- 
gera, y licva los zapatos sin talones^ que no 

i necesita de artificio para que se eche de ver lo 

k pequeno de su pie ; se adelanta pues con tal 

e velocidad, que, para alcanzar d esta nueva Ata- 
lanta, apénas si tiene el tiempo necesario, vieil- 
dola ya tan dcsviada. Parte en fin semojante al 
^guila que sobre la presa se arroja; la sigue, casi 
la tropieza , la alcanza al cabo toda jadeando j 
le cine con Suavidad el cuerpo con su braza 
izquierdo, la Icvanta conio una pluma , y estre^ 
chando con su pecho esta dulce carga, aca^K^ 
asi la carrera , hace que toque la primera â la 
meta , gritando luego : / Victoria por Sofia I 
hinca ante ella una rodilla en tierra , y se rcco» 
Aoce vencido. 

Cou estas diversas ocupaciones se agrega la 
dcl oficio quehcmos aprendido. A lo ménos un 
dia a la semana, y todos aqucllos en que no nos 

j permite el.mal tiempo salir al campo , vamos 
£inilio y yo â trlbajar a casa de un maestro. 
No trabajamos por ceremonia como sugetos 
superiores â esta condicion, sino de veras y- 
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como Terdaderos artesanos. Una vez.que TÎene 
i. vernos el padre de Sofia , nos encuentra tra- 
bajando , j no dexa de cotitar con admiracioh 
â su hija j à su muger lo que ha -visto. Id i 
Ter , les dice , â ese mancebo al taller , j yerëis 
•i tiene en poco la condicion del.pobre. Ya se 
puede imaginar si oirâ con gusto estas razones 
Sofia. Habian de ellq , quisieran cogerle tra* 
bajando. Me hacen preguntàs como sobre cosa 
indiferente ; y habiëndose informado del dia 
fiio , tomau la madré y la hija un birloche^ 
y el dia aplazado se vienen à la ciudad. 

Âl entrar en el obrador , descubre Sofia ai 
otro extremo â un mancebo en chupa , el pelo 
atado con negligencia , y tan ocupado en lo 
que haciendo esta, que no la \é : deticnese , y 
hace una sena â su madré. Ëmilio , con un 
escoplo en una mano , y el mazo en la otra, 
concluye una muesca ; asierra luego una tabla, 
y pone una pieza de ella debaxo del barrilete 
para cepillarla. No hace reir este espectaculo 
â Sofia ; la enternece, que es respetable. Muger, 
bonraâ tu caudîllo: ël es quien para ti trabaja, 
quien te gana el pim , quien te mantiene : ese 
es el hombre. 

Miéatras que le estan observando con aten- 
cion , reparo yo en ellas , tiro â Emilie por 
una manga, se vuelve , las vé, arroja sus her- 
ramientas , y se pone de MÛ brinco junto i 
ellas dando un grito de jûbilo. Despues de 
haberse entregado 4 sus primcros arrebatos , las 



XMILIO, LTBRO T. igX 

bace sentar, y se vuelve â su trabajo. Empero 
Sofia no puede estar sentada ; se levanta cou 
ifiveza, anda todo el taller, examina las her- 
ramientas , toca lo pulimentado de las tablas, 
axnontona astillas por el suelo, mira nuestras 
manos, y dice luego que le gusta este oficio, 
porque es limpio. La locuela tambien se prueba 
â imitar â Emilie. Con su débil y blanca mano 
empuja en la tabla el cepillo ; resbala este y 
no agarra. Creo que miro al Amor riëndose en 
los ayres y batiendo las alas ; creo que le es- 
cucho alzar alegve el grito diciendo : Hercules 
esta vengado. 

La madré en tanto haçe preguntas al maestro : 
^SeSlor maestro, quanto paga vm. â esos ofi- 
ciales? Seiiora , les doy una peseta diaria â cada 
une y de corner ; pero si el joven quisiera y 
mucho mas ganaria , porque es el mejor oficial 
de esta tierra. ; Una peseta al dia y de corner! 
dice mirândonos enternecida la madré. Seiiora , 
eso mismo , replica el maestro. Al oir estas 
palabras, corre hâcia Emilio , le abraza , le es- 
trecha à su seno , vertiendo lâgrimas , y sin 

i poder articulaV otra cosa que repetir muchas 

' 'Veces : jbijo mio , o hijo mio ! 

Despues de haber pasado un rato en conver- 
sacion con nosotros , pero sin deiar el trabajo , 
yâmonos , dice la madré i la hija , que se hace 

i tarde, y nos estarân aguardando. Arrimândose 
luego â Emilio , y dândole una palmadita en 
s 1a mexilla , le dice : ^pues , buen oficial , no 
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quiere vm. venirse con nosotras? El responde 
con voz muj triste: tengo dada mi palabra, 
digaselo vm. al maestro. Preguntan al maestro 
si quiere deicarnos ir, y responde que no puede. 
Tengo , dice , obra que urge , y que es preciso 
que la entregue pasado manana. Contando con 
estos seilores, he despedido otros ofîciales que se 
me han presentado ; si me faitan , no se donde 
haljarë otros , y no podré entregar la obra el 
dia que he prometido. No repHca la madré y 
y espéra à que hable Emilio. Emilio baxa los 
©jos y se calla. ^Caballero , le dice extranando 
algo este silencio, no tiene vm. nada que re- 
plicar? Emilio mira con tiernos ojos â la hija, 
y responde solo estas palabras : ya se \m. que 
^s fuerza que me quede. Con esto se van las 
senoras y nos dexan. Emilio las acompana hasta 
la puerta, las sigue con los ojos hasta perderlas 
de vista , y se vuelve a su trabajo sin decir 
palabra. 

En el camino, picada la madré habla & sa 
hija de la rareza de este modo de procéder. 
iQué j dice, tan difîcultoso era contentar al 
maestro sin estar obligado a quedarse ? £ un mozo 
tan prodigo, que tira sin necesidad el dinero, 
no le sabe hallar en los lances que.se necesita? 
Mama , responde Sofia, no quiera Dios que 
atribuya nunca Emilio tanto podcr al dinera, 
que se sirva de él para rompcr sus cmpcnos ; 
personales , para violar con iropunidad sif pa- j 
labra , y hacer que viole otro la suya. Bien se 
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^ue con facilidad resarciria al artesano dclligero 
perjuicio que le causara su ausencia ; empero 
esclavizaria, haciëDdolo asi, su aima â las ri- 
guezas , se acostumbraria i subrogarlas en lugar 
de sus obligaciones , y â créer que aquel que 
paga de todo estsC dispensado. Otro niodo de 
pensar tiene Emilio , y espero no ser yo causa 
de que le mude. ^Gree \in. que no le ha cos* 
tado nada el quedarse?No se équivoque Tm., 
mama , por mi se lia qliedado ; bien me lo ban 
dicho sus o^os. 

No quiere decir esto que sea indulgente Sofia 
acerca de los verdaderos obsequios dçl amor ; 
muy al contrario , es imperiosa y mal conten- 
tadiza y y mas quisiera no ser amada que serlo 
con medîania. La noble sobcrbia tiene^él mé- 
rito que se reconoce , se estima , y quiere ser 
acatado como él se acata. Se desdenara de un 
eorazon que todo lo que Taie el suyo no co« 
xiociese, que tanto coiho por sus embelcsos 
y mas por sus virtudes no la amase ; de un 
eorazon que a ella su propia obligacion no pre- 
firiese , y ella a qualquiera otra cosa. No ha 
qaer^do'un amante que otra ley que la suya 
no conociera: quiere reynar en un hombre que 
no haya desfigurado. Asi desdena Circe â los. 
compaiieros de XJlises que ha envilecido , y â 
él solo , que no ha podido mudar de figura , 
se entrega. 

Empero dexando aparté este inviolable y 
f agrado derecho , excesivamente zelosa de todos 

TOMO III. ï 
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los suyos , Sofia acecba con que escrupulosidad 
los respeta Ëmilio , con que fervor con sus yo- 
luntades cumple, con que inana las adivina, 
con que -vigiiancia en el instante que le ba 
prescrite Uega : no quiere lii que retarde, ni 
que se adelante, quiere que sea eiâcto. Ade- 
lantarse es preferirse â ellà ; retardar es des* 
atenderla. | Desatender à Sofia ! No le sucederia 
dos veces. La injusta sospecha de una sola es- 
tuvo en poco de perderlo todo ; pero Sofia es 
justa , y sabe reparar sus agra^ios. 

Nos esperan una tarde : Ëmilio ha tenido 
la orden. Vienen à recibirnos, y no llegamos. 
^Qué se han hecho? ^Quë desgracia les ha 
sucedido? j Nadie de su parte! Pâsase la prima 
xioche icsperândonos. La pobre Sofia crée que 
nos hemos muerto ; se desconsuela , se afana , 
se le va la nocbe entera en llorar. Al ano- 
checer , habian despachado un mensagero para 
informarse de nosotrôs , y que traxera noticias 
nuestras al otro dia por la maîiana : vuclve este 
en compama de uno de nuestra parte discul- 
pândonos yerbalmente, y diciendo que estâmes 
buenos. Poco despues llegamos nosotro^ mis- 
mos. Entonces varia la escena : enxuga Sofia 
sus lâgrimas, 6 si las vierte-, son de rabia. Nad) 
ha grangeado su altivo corazon con tranqui- 
lizarse acerca de . nuestra vida : vive £miliO| 
y ha hecho que le esperara ella en balde. |£ 
- Quando llegamos, se quiere encerrar. L« ji 
xnandan que se esté quieta, y tiene ^ue o]>e- J^ 



EMILIO, LIBRO ▼. igS 

decer ; pero al momcnto se rcsuelve en lo que 
h» de hacer , afecta un semblante secenp que 
â otros engaiiaria. Ylene su padre â rccibirnos , 
j nos dice : mucha zozobra han causado vm^* 
& sus amigos ; personas hay aqui que no se lo 
perdonaran con facilidad. ^Pues quidn , papa? 
responde Sofia , afectando' la mas alhagiicûa 
risa que fîngir puede. i Que te importa y re« 
plica su padre , con tal que no scas tu ? ISo 
chista Sofia , y baxa los ojos à su labor. Sa 
madré nos recibe con âdeman frio y cstudiado : 
Emilio cortado no se atreve â acercarse a Sofia* 
Esta le habla , le pregunta como estd , le con* 
vida d que se siente , y de tal manera disimula 
que el pobre mozo , que todavia el idioma de 
las véhémentes pasiones no sabe , se aliicina 
con esta serenidad , y casi le falta poco para 
quedar con ella picado. 

para desengaîlarle \oy a coger de la mano S. 
Sofia ) y quiero lleva'rmela â la boca como 
Lago algunas veces : la retira atropclladamente 
diciëudoine caballero con tono tan raro , que 
este involuntario movimiento al instante la 
4exa. sindisfraz Ûl los- ojos de Emilio. 

La misma Sofia viendo que esta descubierta 
•e Tiolcnta ménos. Su aparente serenidad se 
convierte en un ironico menosprecio. A todo 
quanto le dicen responde con palabras mono- 
silabas pronunciadas con lenta y mal sentada 
foz , y como temerosa de que se dexe ver en 
demasia en ellas el ace^to de la indignacioii. 
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Medîo-muertoEmiiio de siisto, la mira con do» 
lor, y procura lograr queponga los ojos en los 
tuyos y para que mas bien lea en eilos sus ver- 
daderos afectos. Mas irrltada Sofia con su con- 
fianza , le lanza una mirada que le quita todo 
deseo de solicitar otra. Cortado , trémulo Eini- 
lio , por fortuna suja , no se atrevc ni â mirar- 
la, ni â hablarle ; porque, aunque no hubiera 
tenido culpa, si hubiera podido aguantar sa 
enojo , jamas se lo hubiera ella perdonado. 

Viendo enlonces que ha llcgado mi "vez , y 
que es ticmpo de explicarme , -vuelvo â Sofia. 
Cojo otra vez su mano que ya no retira , por- 
que le faita poco para de$mayarse , y le digo 
con suavidad : Amada Sofia, somos desgra- 
ciados ; empero -vos sois racional y justa, y 
no nos juzgarcis sin oirnos : escuchadnos. No 
responde , y hablo asi : 

c Salimos ayer a las quatro ; se nos habia 
» mandado estar aqui a las siete , y siempre 
» nos tomamos mas tiempo del que nos es ne» 
» cesariô., para descansar quando Uegamos 
» cerca« Ya habiamos andado los très quartos 
» del camino, quando viniëron â nuestros 
» oidos unas dolorosas lamentacioncs , que 
» sàlian de la garganta de una col in a & corta 
» distancia de nosotros. Âcudimos & los grî- 
» tos , y encontramos A un desventurado al- 
» dcano que , volvîéndose de la ciudad un poco 
» bebido , habia dado tan terrible caida de sa 
» caballo , que se habia roto una pierna. Da- 
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mosTOces, llamamos gente; nadieresponde: 
probamos â raontar otra "vez â caballo al 
herido , y no lo podemos conseguir : al me- 
ner movimiento, sufie el desventurado hor- 
ribles dolores. Nos resolvemos à atar el ca- 
ballo en lo apartado del bosque ; formando 
luego una litera con nuestros brazos , carga- 
mos en elios al estropeado , y le llevamos lo 
mas despacio que podemos , si'guîendo sus 
indicaciones por el camino que era menester 
andar para ir a su casa. Era larga la tra- 
vesia, y (ué preciso que muchas veces des- 
cansâsemos. Âl fin ilcgamos rendid.os de 
fatiga; y amargaoïente sorprehendidos vemos 
que ya sabiamos la casa, y que el misérable 
que con tanto afan traïamos era el mismo 
que tan cordialmcnte nos habia recibido el 
dia de nuestro ariibo aquf. Con la coraun 
turbacipn de todos , no nos habiamos liasta 
entonces conocido. 

9 No ténia mas que dos criaturas chicas. Su 
muger que estaba para parir la tercera , se 
asust6 de modo, quatido le vio liegar, que se 
sinti6 con agudos dolores , y pario â pocas 
horas. ^Quc podiamos en este estado haccr 
en una apartada choza donde no era posible 
esperar socorro ninguno? Resolviose Emilio 
à ir d buscar el caballo que en el bosque 
habiamos dexado, montarlc, correr â rienda 
suelta â llamar un cirujano en la ciudad. 
J)i6 al cirujano el caballo ^ y no habiendo 
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» poJîiIo encontrar con bastante prontîtuJ aiMt 
ji miigcr que los cuidase, se volvio a pie con 
» un crtado, despues de haberos despachado 
» un propio ; miëntras que yo atollado , como 
3» os lo podcis figurar , entre un hombre con la 
» pierna rota , y una muger de parto , disponia 
» en la casa todo quanto podiâ preveer que 
ji para el alivio de âmbos' pudiera necesi- 
» tarse. 

» No os cîrcunstancîaré menudamente lo 
» demas ; no se trata de eso. Las dos de la ma- 
» drugada eran antes que hubiësemos sosegado 
» un instante ni uno ni otro. Finalmentc, he- 
» mos llegado rfntes del amanecer a nuestro 
» albergue aqui inmediato, donde bemos cs- 
» perado la hora de que estuviéseis despiertaj 
» para daros cuenta de nuestro accidente. » 

Callëme sin decir mas palabra. Empero, 
dntes que nadie responda ,'Emilio se acerca a 
su anaada, y con mas entereza de lo que-hu- 
iicra yo creido, le dice : Sofia , arbitre sois de 
mi suerte, bien lo sabeis. Podeis darme la 
muerte de pesar; mas no espereis que bayais 
de hacer que de los derechos de la bumanidad 
meolvide, que son para mi mas sacrosantos 
que los vuestros , y nunca por vos renunciartf 
de ellos. 

En -vez de responder Sofia a estas palabras, 
se Icvanta , le ciîie un brazo al cuello , le da 
un bcso en la mexilla, y alargândole luego la 
xuano , le dice : Etnilio y toma esta^ mano , tuya 
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es. Si| quando qiiicras, esposo y ducno mio , 
yo procuraré merecer ese honor. 

Apénas le ha abrazado , quando embclesado 
su padre da palmadas gritando, otro y otro; y 
Sofia , sin hacerse de rogar , le da al instante 
dos besos en la otra mexilla ; empero, casi al 
momento , asustada con lo que acaba de hacer, 
se arroja en les brazos de su madré, y en cl 
seno maternai escoude su semblante con la 
Terglienza in (la m ado. 

No describirë cl comun jûbilo ; todo cl 
XDundo se le puede figurar. Despues de corner, 
pregunta Sofia si esta muy Icjos la casa de los 
pobres enfermes , para irlos ^ ver. Sofia quicre, 
y -es una obra de caridad. Yamos alld , y los 
encontramos en dos camas separadas ; Emilio 
habia hecho traer una : hallamos junto à ellos 
gente que los cuida ; £milio la habia buscado. 
No obstante âmbos estan tan mal arreglados, 
que tanto con lo incomodados como con su 
situacion padecen. Sofia hace que le den ua 
delantal de la bucna muger, y la va ^ poner 
bien en su caraa ; Jo mismo hace luego con el 
hombre ; su ligera y suave mano sabe hallar 
todo quanto los iastima, y hacer que mas blan-» 
damente sus doloiidos miembros descansen. 
Ya se sienten aliviados quando ella se acerca: 
diriase que adivina todo lo que les hace mal. 
£sta tan delicada doncelJa no tiene asco ahora 
ni de la suciedad , ni del mal olor, y sahe 
bacer que âmbas cosas desaparezcan , sin va- 
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lerse de nadie , y sin incomodar d los enfe^ 
mos. Ella que siempre vemos tan modesta y 
& vcces tan desdenosa , que por el mundo eii« 
tero no hubiera tocado con la extremidad del 
dedo â la cama de un hombre , menca y da 
Tueltas al lastimado sin escrûpulo ninguno, y 
le pone en situacion mas comoda, para que 
pueda permanecer en ella raucho tienipo. £1 
fervor de la caridad équivale con venta jas por 
la modestia : lo que hace, lo hace con tal mana 
y ligereza, que se siente el enferme aliviado, 
casi sin conocer que le ha. tocado. De consuno 
Lendicen el marido y la muger â la araabie 
nina que los sirve , los compadece , y los con- 
suela.. Es un ângel del cielo que les envia 
Sios ; tiene angëiica la fâcha y la gracia , tiene 
la dulzura y la bondad. Enterhecido Emilio la 
contempla silencioso. Hombre, ama d tu corn- 
paiiera : Dios te la da para consolarte en tus 
penas , para aliviarte en tus maies : esa es la 
muger. . 

Se bautiza el reeien-nacido. Los dos amantes 
son los padrinos , ansiando en lo interior de su 
corazon por proporcionar en brève el mismo 
ministerio à otros. Anhelan por el deseado 
instante ; ya çreen que tocan à él : todos los 
escrupulos de Sofia estan removidos , pero em- 
piezan los mios. No han llegado aun adonde 
creen : menester es que & cadia uno le venga. 
savez. *« 

Uua manana que no se habian yisto dos dias 
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lacîa , entro en el quarto de Ëmilio don una carta 
en la mano , y le digo mirândole de hito en liito : 
2 Que hiciérais si os dixesen que se ha muerto 
Sofia? Da un terrible grito, se le van ta dando 
palmadas , y sin decir palabra me mira con dcs- 
atentados ojos. Responded, prosigo con la mis-* 
ma tranquilidad. Enfurecido entonces con mi 
serenidad , se acerca , inflamados los ojos en ra-« 
bia ; y deteniëndose en postura casi amenaza- 
dora : ^Que haria?... No lo se, pero lo que se 
es que no "volveria en mi vida à ver â quien me 
lo hubiese dicho. Sosegaos, respondo sonrién^ 
dôme, que vive, esta buena, piensa en tos,, 
y nos aguarda esta tarde*. Pero iramos â dar ui^ 
paseo, y hablarëmos^ 

La pasion que le preocupa no le permite 
abandonarse como antes & conferencias de mero» 
raciocinio; es preciso interesarle por esta pasion^ 
misma, para que à mis lecciones atienda. £sa 
€8 lo que con este terrible preâmbulo he hecho i 
ahora estoy cierto de que uie escucharâ. 

c Preciso es ser feliz , amado Emilio ; es^ 
» es ei fin de todo ser sensible, ese el primer 
9 deseo que nos imprimio la naturaleza , y el 
ji ûnico que nunça nos abandon a. Erapcra 
» ^donde esta la felicidad? ^Quiën lo sabe?* 
» Todos la buscan, y ninguno la halla. Ea 
» correr en pos de ella gastamos la \ida, y 
» nos morimos sin alcanzarla. Querido man-f. 
» cebo, quando asi quenaciste, tomândote 
M en mis brazos, y atestiguando con el Ses^ 
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» supremo el empcno que a contraer me afrc* 
9 via , mi vida la sacrifîqué â la felicidad de la 
» tuya ^ ^siipe yo mismo â lo que me obligaba? 
» No : solo sabia que haciéndote feliz estaba 
» cierto de serlo yo. Haciendo esta util inves- 
» tigaciou para ti, la hacia comun de los dos, 

» Midntras que no sabemos lo que debemos 
» hacer, consiste la sabiduria en permanecer 
» en la inaccion. Entre-todas las mâxîmas esta 
» es la que mas el hombre necesita , y la que 
% mënos seguir sabe. Buscar la felicidad sia 
» saber donde se halla, es ayenturarse â huir 
» de ella , y correr otros tantos peligros con- 
» trarios quantas sendas hay para descarriarse. 
» Empero no â todo el muudo es dado el saber 
n estarse quieto. En la inquietud que nos 
» causa el ansia de nuestro bien-estar , mas 
» queremos engaîîarnos en correr en pos de 
» él , que omitir diligencia en buscarle ; y una 
» "vez que hemos salido del sitio donde cono- 
» cerle podemos , nunca sabemos volyernos 
» â él. " 

» Gon la misma ignorancia me probe â evitar 
» el mismo yerro. Guidando de tï , resolvi no 
» dar un paso inûtil , y estorbar que tu le 
» dieras. No sali de la senda de la naturaleza, 
» entre tanto que esta la de la felicidad me 
» ensenaba. Ha sucedido que eran una misma, 
» y que sin pensar en ello la habia scguido. 

» Se mi testigo, se mi juez ; nunca te recu- 
» saré. No lian sido tus anos primeros sacri-* 



IMILIO, LIBRO T. 3o3 

> ficados d los que debian seguirlos , y has dis- 

» frutado de quantos bienes te habia dado la 

j» naturaleza. De los maies â que te sugeto, y 

» de que te he podido preservar , solo aquellos 

» que para los demas te podian endurecer has 

» sentido. Nunca has pad^ido ninguno , que 

» por e'vitar ôtro mayor iro fuera. JNi el odio* 

» ni la esclavitud has conocido. Contento y 

» libre , has permanecido justo y bueno , por-^ 

» que son inséparables el dufto y cl yicio , y 

» nunca se hace malo el hombre hasta que es 

m desdichado. j Oxalâ que hasta tus ancianos 

I» a£ios la meinoria de tu infancia se prolongue!. 

» No temo que sin dar alguna bendicion à la 

m mano que la goberho, se acuerde nunca de 

» ella tu buen corazon, 

9 Quando a la edad de razon llegaste , te pre* 

» serve de la opinion de los hombres ; quando 

» se hizo sensible tu corazon , te préservé del 

» imperio de las pasiones. Si esta interior bo<^ 

» nanza hubiera podido dilatarla hasta el fin 

» de tu vida, hubiera yo asegurado mi obra, 

» y sérias siempre feliz quanto puede uq 

» hombre serlo ; empero en balde, amadQ 

» Ëmilioy he templado en la Estygia tu alma^ 

» que no he podido por todas partes hacerla 

» invulnérable ; un nuevo enemigo se suscita, 

» que todavia no has aprendido â vencer, y 

» de que ya no puedo libertarte. Este enemigo 

» ères tu mismo. Libre te habîan dexado la 

» naturaleza y la fortuna. Podias aguanUr la 
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» supremo el empcno que â contraer me atrc-» 
» via , mi vida la saciifîqué â la felicidad de la 
1 tuya j ^siipe yo mismo â lo que me obligaba? 
» No : solo sabia que haciéndote feliz estaba 
» cierto de serlo yo. Haciendo esta util inves- 
» tigaciou para ti, la hacia comun de los dos, 

» Midntras que no sabemos lo que debemos 
» hacer, consiste la sabiduria en permanecer 
» en la inaccion. Entre*todas las mâxîmas esta 
» es la que mas el hombre necesita , y la que 
y» mënos seguir sabe. Buscar la felicidad sia 
» saber donde se halla , es ayenturarse â huir 
» de ella , y correr otros tantos peligros con- 
)» trarios quantas sendas hay para descarriarse. 
» Empero no â todo el muudo es dado el saber 
» estarse quieto. En la iuquietud que nos 
» causa el ansia de nuestro bien*estar, mas 
» queremos enganarnos en correr en pos de 
» él , que omitir diligencia en buscarle ; y una 
» -vez que hemos salido del sitio donde cono- 
» cerLe podemos , nunca sabemos volyemos 
» â él. ' 

» Gon la misma ignorancia me probe â evitar 
» el mismo yerro. Guidando de ti , resolvf no 
» dar un paso inûtil , y estorbar que tu le 
» dieras. No sali de la senda de la naturaleza, 
» entre tanto que esta la de la felicidad me 
» enseiiaba. Ha sucedido que eran una misma, 
» y que sin pensar en ello la habia seguido. 

» Se mi testigo, se mi juez ; nunca te recu- 
» saré. No h an sido tus auos primeros sacri- 
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> fi'cados d los que debian seguirlos , y has dis- 

» frutado de quantos bienes te habia dado la 

j» naturaleza. De los maies â que te sugeto , y 

» de que te he podido preservar , solo aquellos 

» que para los demas te podian endurecer has 

» sentido. Nunca has pad^ido ninguno , que 

» por e'vitar ôtro mayor iro fuera. JNi el odio* 

» m la esclavitud has conocido. Contento y 

» libre , has permanecido justo y bueno , por-^ 

» que son inséparables el du *o y el yicio , y 

» nunca se hace malo el hombre hasta que es 

» desdichado. j Oxalâ que hasta tus ancianos 

I» atîos la meraoria de tu infancia se prolongue! 

» No temo que sin dar alguna bendicion à la 

» mano que la goberno, se acuerde nunca de 

» ella tu buen corazon, 

« Quando a 1 a ed ad de razon Uegaste , te pre« 

» serve de la opinion de los hombres ; quando 

B se hizo sensible tu corazon , te préservé del 

» imperio de las pasiones. Si esta interior bo<^ 

» nanza hubiera podido dilatarla hasta el fin 

» de tu vida, hubiera yo asegurado mi obra, 

» y sérias siempre feliz quanto puede uq 

» hombre serlo ; empero en balde, amadQ 

» Ëmilio, he templado en la Estygia tu alma^ 

» que no he podido por todas partes hacerla 

» invulnérable ; un nuevo enemigo se suscita, 

» que todavia no has aprendido a vencer, y 

» de que ya no puedo libertarte. Este enemigo 

» ères tu mismo. Libre te habîan dexado la 

» naturaleza y la fortuna. Padias aguanUr la 
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mlseria , podias sufrir Los dolores corporalef ^ 
no conocias los del ânimo ; con nada mas 
estabas ligado que con la condiciou humana , 
y ahora lo estis é. todos los ^inculos con que 
tu te ^has amarrado ; aprendiendo à desear , 
e^clayo de tus deseos tè has hecho* Sin que 
nada en ti mude, sin que te ofenda nada^ 
sin que nada â tu ser toque , j quantos duelos 
pueden embatir tu ânimo ! ; Quantos maies , 
sin estar enfenno , puedes sentir ! ; quanta» 
muertes , sin morir , padecer ! Una mentira , 
un error, una duda , puede.â la désespéra- 
cion conducirte; 

j» Vias en el teatro â los héroes , â. vehe« 
mentes dolores entregados , hacer resonar con 
sus desatinados clamores la escena , afligirse 
como raugercillas , Uorar como criaturas , j 
merecer asi los pûblicos aplausos. Acaërdate 
del escândalo que estas lamentaciones , estof 
clamores , estas quejas te causaban en hom* 
bres de quienes solo actos de constancia y 
entereza debian esperarse. | Que y decias in« 
dignado, son esos los exemplos que para que 
sigamos nos presentan , los dechados que 4 
nuestra imitacion ofrecen ! i Se temen que 
no sea liTarto mezquino , harto desventurado , 
harto flaco el hombre , si todaTia no yienen 
â tributar À su flaqueza inciensos baxo la 
mentida imâgen de la «virtud ? Garo man« 
cebo , sd mas indulgente de hoy mas con la 
çscena , que ya ères uno de sus liéroes. 
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» Sabes padecer y morir , sabes aguantar la 

> ley de la necesidad en los maies fisicos ; em- 

> pero todavia no has impuesto lejes â los 
» » apetitos de tu corazon. ; y mas que de nues* 
^ j^> tras necesidades nacen de nuestras afecciones 
sU los disturbios de nuestra yida. Vastos son 
^i> nuestros deseos, y nuestra fuerza casi nula* 
»j> Gonexo esta el hombre con mil cosas por 
^j> lo que auhela , y por si propio no lo estS 
*ft con nada , ni aun con su misma^ida : quanto 
pI» mas sus yinculos aumenta, mas sus penas 
'T* multiplica. Todo pasa riipidamente por la 
.' > tierrâ : todo quanto amamos tarde 6 tem- 
\ i prano ha de huirnos , y nos agarramos & 

» ello como si hubiera de durar perenne. j Que 
3i terrer con sola la sospecha de la muerte de 
3» Sofia I i Pues has contado con que habia de 
3i yW\x siempre? ^No se muere ninguna de sa 
]i edad ? De morir tiene , hijo roio , y acaso. 
» ântes que tu. ^Quién sabe si ahora mismo 
m esta -viva? La naturaleza â una muerte sola 
» te habia sugetado ; tu te sugetas a la segunda , 
» y te hallas en caso de morir dos yeces. 

» ; Sugeto de esta suerte k tus desarregladas 
» pasiones , quan digno Tas â yivir de corn- 
n pasion! Privaciones siempre, pérdidas siem* 
» pre , y siempre sobresaltos ; nunca disfru- 
» taris ni aun de lo que te hubiercn dexado. 
» £1 temor de perderlo todo te estorbarl que 
» nada poseas ; y por no haber querido seguir 
» mas que tus pasiones ^ nunca podrâs satis<« 
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faccrlas. Siempre ansiaras por el sosiego 
siempre huiru delante de ti ; seras miserai 
y te tornards maio. i Y como pudieras 
serlo, quaiido otra ley no tienes c£ue 
desenfrenados deseos ? ^ Si las privacio 
involuntarias no puedes agiiantartas , ce 
te las bas de imponer \oluntarias? ^Cc 
bas de saber sacrificar Jtu inclinacion à 
que debes , y por escucbar tu razon â 
corazon resistirte ? i Tu "que ya no qui< 
ver â quien la mUerte de tu amada te dixc 
como habias de ver â quien quisiera quil 
tela 'viva , â quien â decirte se atrevie 
para ti es muerta , la yirtud de ella te apai 
Si es fuerza que con ella \ivas en qualqi 
evento , sea 6 no casada Sofia , seas tu li 
6 no lo seas , âmete ella 6 aborrëzcate , ot 
guéntela 6 nieguéntela , nada importa , ( 
tu la quiéres ; fuerza es que â qualqui 
precio la poseas. Dime pues ^en que del 
se para el que otras leyes que los impe 
de su corazon no signe , ni â nada de qua 
desea sabe resistirse? 
D Hijo mio , no bay felicidad sin Talor , 
sin lid bay yirtud. La toz virtiid yiene 
fuerza ; de toda virtud es la fuerza bî 
Solamente â un ser flaco por su natural 
y fuerte por su Yoiuntad pertenece la virli 
y aunque Uamemos bueno a' Dios, no le 1 
mamos virtuoso, porque para obrar bien 
necesita esfuerzos. He aguardado à ^ue es 
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» vîeses en estado de entendermc, para expli- 
> carte esta palabra tan profanada. Poca ne- 
» cesidad hay de conocer la virtud , quando 
» no cuesta nada el practioarla. Lleg[a esta ne-* 
» -cesidad quando se despiertan las pasiones , y 
É ya para ti es Uegada. 

j» Educândote con toda la sencillez de la 
p naturaleza , en yez de predicarte penosas oblî« 
» gaoiones , te he preservado de los ^icios que 
f » estas obligaciones las hacen penosas ; no tanto 
» he hecho que aborrecieses la mentira coino 
» que te fuera inûtil ; no tanto te he instruido â 
» dar a cada uno lo que es suyo, como a no cu- 
» rarte de lo ageno , y raas bien he hecho que 
» fueses bueno que no virtuoso. Empero el que 
» solamente es bueno no subsiste tal sino en 
» quanto halla gusto en serlo : la bondad se 
» rompe y perece con el choque de las hu- 
» manas pasiones ; el hombre que no es mas 
» que bueno, solo es bueno para si. 

» ^Pues quiën es el varon yirtuoso ? Aquel 
» que yencer sus afectos sabe ; porqu^ sigue 
» ent6nces su razon , su conciencia; cumple 
» con su obligacion , se mantiene en el orden , 
» y nada puede de ël desviarle. Hasta aqui solo 
» en la apariencia eras libre ; solo la precaria 
n libertad de un esclayo â quien nada ban 
» mandado poseias. Se ahora libre en efecto, 
» aprende â enseîiorearte de ti : manda , Ëmilio, 
p en tu corazon , y seras yirtuoso. 

1» Este es otro aprendizage que por hacer te 



^o8 tnitiùj iiBRO ^. 

u. faiU, aprendizage mas penoso que el primero 

9 porque la naturaieza nos liberta de los malt 

» que nos ioipone, 6 nos ensena é safrirloa 

» empero nada nos dice en aqaellos que c 

» nosotros nos vienen , que a nosotros propic 

» nos abandona ; nos dexa qae , Tictimas c 

» nuestras pasiones, â nuestros ^anos dolori 

» nos rindaraos , y todayia nos ufanemos co 

» llantos que sonrojamos debieran. 

» Esta es tu pasion primera , y esta acaso i 

» ûnica que de ti sea digna. Si regirla com 

» varon sabes , sera la postrera ; sojuzgarî 

» todas las demas, y solo â la yirtud obede 

» cerâs. 

» No es culpada esta pasion, bien lo se 

» es tan pura como las aimas que la sienteo 

9 Formada por la honestidad, le ha dado pâbol 

» la inocencia. ; Venturosos amantes ! en tos 

» otros los embelesos de la yirtud no hacen ma 

» que aumentar los del amor, y no ménos ( 

» recompensa de vuestro recato que de yue^ti 

» carind el suave yugo que os espéra^ Mas dimf 

s hombre sincero , ^ no te ha sojuzgado es 

» pasion tan pura ? ^ no te ha hecho su esclayc 

» ^y si maîiana dexara de ser inocente, desc 

» maiiana la sofocarias? Âhora es el punto c 

s probar lus fuerzas y que no es ya tiemp 

]» quando es preciso eraplcarlas. Léjos del p< 

» ligro se han de hacer estas arriesgadas pruebai 

s No se exercita el soldado para las lides e 

9 presencia del enemigo, que se disponepai 
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» cllas dntes de, la guerra, y se présenta ya 
» preparado. 

« Ërror es distinguir las pasiones en licitas 
» y vedadas , para abandonarse a las primeras 
* y negarse à las dtras. Todas son buenas para 
Il quien las domina , todas lualas para aquel 
» que a ellas se sugeta. Lo que no« ^eda la 
» naturaleza, es explayar nuestros ^inculos mas 
» alla de nuestras fuerzas; lo que nos \eda la 
» razon , es querer lo que alcanzar no podemos ; 
m lo que nos ^eda la conciencia , no son las 
» tentaciones , sino dexarnos yencer de ellas. 
> No pende de nosotros tenér 6 no pasiones , 
» pende, si, el reynar en ellas. Legitimos son 
» todos los afectos que dominamos, y todos 
» quantos nos dominan delinqiientes. No co- 
rn mete culpa un hombre en amar la muger 
» agena , si esta malhadada pasion é la ley de 
» la obligation la sugeta ; empero la comète 
» en amar a su muger propia â punto que todo 
» â este amor lo sacrifique. 

9 No espères de mi largos preceptos de moral ; 
» utio solo tengo que darte , y ese comprehende 
9 todos los demâs. Se hombre ; ciiie tu corazou 
» en los limites de tu condicion. Estudia y 
j» conoce estos limites ; aunque mas estrechos 
» sean , nadie es infeliz miéntras que en ellos 
» se ençierra ; aquel lo es que quîere pasarlos ; 
» aquel lo es que, en sus desatinados deseos, 
» coloca en la clase de los posibles lo que no 
ji lo es ; aquel lo es qus de su estado de hombre 



^TO BMILIO, LTBRO T. 

» se olvida para fraguarse otro imaginarib , del 

» quai siempre en el suyo recae. Âquellos 

» bicnes a que creemos tener derecho son los 

» ûnicos cuya privacron nos sea costosa. La 

. )» imposibilidad évidente de alcanzarlos nos 

» dèsprende de elles , y no «nos atormentaa 

» los deseos sin espcranza. No se afana por la 

» ansia de sei* rey un pordiosero , ni quiere ser 

» Dios un rey , miéntras de ser mas que hombre 

-» no présume. 

» El manantial de nuestros mayores maies 

» son las ilusiones del orguUo ; empero la con- 

9 templacion de la humana miseria siempre 

» hace moderado al sabio. Se mantiene en sa 

)i puesto , no se agita por salir de ël , no gasta 

» inutilmente sus fuerzas por disfrutar lo que 

» conseryar no puede; y empleândolas todas 

9 en la entera posesion de lo que tiene , es 

]» efectivamente mas poderoso y mas rico en 

» todo quanlo mënos que nosiotros desea. ^ Yo, 

9 ser mortal y deleznable, me he de c;nlazar 

» con nudos perdurables â esta tierra donde 

» todo -muda , todo huye , y de donde manana 

» desapareceré? |0 Emilio, o hijo mio ! ^si 

j» te perdiera , que me quedaria de mi? Menester 

» es empero que a perderte aprenda : i porque 

» quién sabe quando me seras robado ? 

» ^Quieres por tanto vivir feliz y sabio? no 

» apegues sin réserva tu corazon mas que a la 

» beldad que nunca muere ; ciîia tu condicion 

p tus deseos ; antepoû tu obligacion 4 tus in« 
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> clînacioncs ; explaya la ley de la nccesîdad a 

» las cosas morales ; aprende â perder lo que 

» te piieden quitar; aprende & dcxarlo todo 

» qiiando lo manda la virtud , â hacerte supe- 

» rior a los siicesos , a desprender tu corazon 

j» sin que €stos te le despedacen , à ser esfor- 

» zado en la adversidad para no ser nunca 

» misérable , i ser entero en tu obligacion para 

» no ser nunca delinqiiente. Entonces â des- 

» pecho de la fortuna seras feliz, y sabio & 

9 despecho de las pasiones : entonces en Isk 

» n>i$ma posesion de los bienes fragiles encon- 

» trarâs un deleyte que no podrâ nada pertur- 

9 barle; los poseerâs sin que te posean , y 

» sentiras que el hombre de quien todo huye, 

» solo goza de aquello que perder sabe. Es 

» cierto que no tendras la ilusion de los ima-« 

» ginarios contentos ; tampoco tendras los 

» duelos que de ellos son fruto. De este cambio 

9 sacaras muoba grangeria , porque los duelos 

» son reaies y fréquentes, los contentos raro^ 

» y vanos. Vencedor de tantas enganosas opi- 

9 niones, tambien lo seras de la que tanto precio 

» d la "vida atribuye ; vi'virds la tuya sin tur- 

» bacion, y la conduiras sin tusto ; te despren- 

» derâs de ella como de todas las cosas. Pien- 

j» sen sobrecogidos otros de horror que cesan 

» de exîstir quando la dexan ; instruido tu de 

» su nada , créeras que comienzas. Es la muerte 

» el fin de la yida del malo, y ei principio d^ 

» la del juste » • 



■i 
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Emilio me escucha con una atencion mei* 
clada con zozobra , temiendo de este preâmbulo 
alguna conclusion sinieStra. Presiente que ha- 
biéudole manifestado la nccesidad de exercitar 
la fuerza de ânimo, le quiero sugetar a este duro 
exercicio; y como el herido que ai ^er que se 
acerca el cirujano se estremece, ya crée sentir 
en su llaga la inano dolorosa, aunque saludable, 
que estorba que se agangrene. ' 

Irresoluto f perturbado, ansioso por saber 
adonde quiero ir â parar, en yez de responder. 
me pregunta, mas con miedo. ^Qué hay que 
hacer? me dice casi temblando, y sin atreverse 
à alzar los ojos. Lo que hay que hacer, le res- 
pondo con \oz entera , es que es précise dexar 
4 Sofia, i Que decis ? exclama arrebatado : 
j dexar â Sofia ! j abandonarla , enganarla , ser 

un aleve, un picaro, un perjuro! ^Qué, 

le replico interrumpiëndole , teme Emilio el 
aprender de mi â merecer esos nombres? No, 
continua con ei mismo iropetu , ni de vos , ni 
de nadie ; que yo sabré , en despecho de tos , 
conservar -vuestra obra; sabre no merecerlos. 

Aguardaba esta primera furia , y la dexo que 
pase sin alborotarme. Si no tuviese la modéra- 
cion que à él le predico , mal me caeria el pre- 
dicârsela. Sobrado conocido me tiene Emilio 
para que me créa capaz de exigir de él nada que 
sea malo , y bien sabe que obraria mal dexando 
& Sofia , en el sentido que él entiende esta toz, 
Por tanto aguarda & que yo me explique en fin% 



Eiitonccs Tuelvo d tomar el hilo de mi discurso. 

« £ Pensais, amado Ëmilio, que pueda ser 
» un hombre , en qualquiera situacion que se 
» encuentre , mas feliz que tos lo sois très meses 
m hace? Si lo pensais, desenganaos. Antes de 
» gozar los deleytes de la yida , teneis ya ex- 
» hausto el vaso de la felicidad. Nada mas hajr 
» de lo que habeis gozado. La felicidad de los 
» sentidos es transitoria ; el estado habituai del 
» corazon siempre pierde con ella. Mas habeis 
^ gozado por la^ esperanza que nunca en la 
M realidad gozarëis. La imaginacion que todo 
» quanto deseamos lo atavia , en la posesion lo 
» a^aadona. Excepto el ûnico ser por si mismo 
» existente , no hay otra cosa herraosa que lo 
» que no existe. Si hubiera podido durar siéra* 
» pre este estado, habriais hallado la suma 
» felicidad. Empero todo quanto del hombre 
» pende se ^esiente de su caduquez ; todo es 
» finitt) , todo efiraero en la vida humana ; y 
» aun quando el estado que nos hace felices 
» durara sin césar, el hâbito de gozarle nos 
» quitara éi gusto de poseerle. Si nada muda 
» en lo exterior, muda el corazon; nos dexa 
» la dicha , 6 la dexamos nosotros* 

» Durante vuestro delirio el tiempo que vos 
» no mediais corria. El verano se acaba , y se 
» acerca el hibierno. Aun quando pudiéramos 
» continuar nuestras caminatas en tan aspera 
9) estacion, no nos lo consentirian. Fuerza es, i 
» despecho nuestro | mudar de modo de viti^y 
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» porque este no puede durar mas. En yuesl 

» ojos impacientes yeo que no os detiene mu 

» esta dificultad : el consentimiento de Sofi 

» TuestroS'.propios descos os dictan medio f 

» para e^itar la nieve y no tener mas yï^y 

• que hacer para ir â ?erla. Sin duda es com 

9 el expediente, empero venida la primai 

» se derrite la nieve , y subsiste el matrimoi 

» y es necesario pens2u:lo bien para todas 

p estaciones del aîio, 

» j Quereis casaros con Sofia , y no h 

» aun cinco meses que la conoceis! Que 

» casaros con ella , no porque os conViene, s 

j» porque os agrada , como si nunca el amoi 

» engaîiara acerca de las conformidades , 

» como si los que empiezan amundosc nui 

» aborreciéndose acabaran. Es TÎrtuosa, b 

» lo se : ^pcro basta con cso? ^basta con 

» personas hohradas para convcnirse? no es 

» virtud lo que pongo en duda , que es 

yr carâcter. ^Se manifîesta en un dia el de i 

» muger? ^Sabeis en quantas situaciones 

9 preciso vcrla para conocer a fondo su m de 

h lOs respondcn quatre meses de carino d( 

» vida entera? Dos meses de ausencia ha 

» acaso que de vos se olvide ; acaso otro so 

» mente espéra â que esteis lëjos para borra 

» de su peclio ; acaso quando volvais , la enc< 

» trarëis tan iudifereute como hasta ahora 

» habeis hallado sensible. Los afectos no p< 

» den de los principios ; puede seguir sici 
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muy honrada, y dcxar de amaros. Sera cons- 
tante y fiel , me ÎDclino a' creerlo ; ^pero quién 
os responde de clla, y quiën responde i ella 
de vos, miëntras que no os hayais visto £ 
prueba? ^P.ara hacer esta prueba, esperarëis 
é que sea inûtil?.^Para conoccros, esperaréis 
à quando no podais separaros? 
» No tiene aun Sofia diez y ocho anos, y 
apënas habeis cumplido vos los veintey dos; 
esta edad es la del amor , empero no la del 
matrimonio. ; Que padre y madré de familias ! 
j Ha ! para saber educar niîios, aguardad a lo 
mëuos â que no lo seais. ^Sabeis de quantas 
j6vene6 han debilitado la constitucion , estra- 
gado la salud , y acortado la vida las fatigas 
de la prenez sufridas an tes de tiempo? ^Sabeis 
quantos ninos, por no haber tomado su pri- 
mera substancia en un cuerpo bastantemente 
hecho, se han quedado endeblcsy enfermizos? 
Quando â la par crecen la madré y el hijo , y 
se divide la substancia necesaria para el in- 
crementô de cada uno de los dos , ni â uno 
ni â otro le cabe lo que le destinaba la natu- 
raleza : ^pues como es posible que no padez- 
can entrâmbos? O tengo muy mal conocido £ 
Emilio , ô mas querrâ tener mas tarde hijos 
y muger ro})ustos, que contentar su propia 
impaciencia a costa de la yida y la salud de 
ellos. 

» Hablemos de vos. i Âspirando al esta do de 
esposo y padre , tencis bien meditadas las 
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obligacîones de tal? Haciéndoos eabeza de 
familia, os Tais i hacer miembro del estado. 
l Y qaé es ser miembro del estado ? ^ lo sabeis? 
Habeis estudiado Tuestras obligaciones de 
hombre , ^emperolasdeciadadano, las cono- 
ceîs? ^sabeis qné cosa es gobiemo, lejes, 
patria ? i Sabeis a que precio os es licito viTir, | 
y por qûiëa debeis morir? Creeis que todo | 
lo habeis aprendido , y nada sabeis ann. Ântei 
de tomar asiento en el 6rden civil , aprended 
â conocerle y y ^ saber qnë puesto en ël os 
conviene. 

» Emilie , es précise dexar a Sofia : no dîgo 

abandonarla ; si de ello faérais capaz , mu- 

cba dicba faera la suya en no casarse con 

Tos : es preciso dexarla para yolver digne de 

ella. No seais tan vano que créais ya haberla 

merecido. \ O , qaante os falta que hacer! 

Venid â desempefîar esta noble tarea ; venid 

â aprender â sufrir la ausencia ; venid â ganar 

el premio de la fidelidad , para que de vneltt 

podais honraros con alguna cosa junto â ella, 

y pedir su mano , no como una gracia , sino 

como una récompensa ». 

Todavia visono en lidiar contra si propio, 

inexperto aun en desear una cosa y querer otra , 

no se rinde el mauccbo , résiste , disputa, i Por 

que se ha de negar û la felicidad que le espéra? 

^No fuera desdenar la mano con qUe le brindan, 

tardar en aceptarla? ^Qué nccesidad hay de 

apartarse de ella para instruirse en lo que debe i 
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^aber? ^ Y aun quando asi fuese necesario , por 

que no le ha de dexar en indisolubles vinculos 

.la prenda segura de su \uelta? Sea su esposo, 

y esta dispuesto â seguirme ; un anse , y la dexa 

«in temor j Uniros para dexaros, querido 

£milio , que contradiccion ! Gosa liermosa es 
que pueda ^ivir un amante sin su dama , em- 
pero un marido no debe dexar sin necesidad î 
su muger. Veo que para sanar vuestros escrû- 
.pulos, han de ser vuestras dilaciones involun- 
tarias : es menester que podais decir â Sofia que 
contra Tuestra voluntad la dexais. Bien esta , 
satisfaceos, y pues no obedeceis â la razon, reco- 
Boced otro dueno. No os babeis olvidado del 
empeuo que conmigo teneis contrafdo, Emilie , 
es preciso dexar â Sofia ; yo lo mando. 

A est^s palabras baxa la cabeza, se calla, 
esta pënsativo un rato , y mirândome luego con 
entereza, me dice : i Quando nos vamos 7 Dentro 
de ocho dias , le respondo ; es preciso disponer 
& Sofia para esta partida. Las raugeres son mas 
flacas^ y se les deben mas oontemplaciones; y 
Gomo esta auscncia no es para ella una obliga- 
cion como lo es para tos, le es licito sufrirla 



con mënos ânimo. 



Tentado estoy â prolongar liasta la separa- 
cion de mis dos jovenes el diario de sus amores»; 
pero hace mucho tiempo que de la indulgencia 
de mis lectores abuso : acortemos para acabar 
alguna vez. £Se atreyAâ Ëmilio â tener i, los 
pies de su dama la misma entereza que â stt 

ToMo m. K 
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aiDÎgo acaba de manifestar? Yo asî lo cf( 
la misma ?erdad de su amor debe sacj 
entcreza. Mas confuso estu^iera en su prc 
si ménoB costoso le fueseel dexarla ; la 
como culpado , y este papel sîempre p 
corazon honrado es arduo : quanto mas le 
el sacrificio , mas cou éi se bonra â los c 
la que tan penoso se le hace. No teme que 
del motivo que le détermina se equivoc 
amada , j parece que con cada mirada le 
] O Sofia ! lee denlro de mi pecbo, y se £ 
es tu amante un hombre sin virtud. 

Por su parte procura la altiva Sofia 

con dignidad el imprevisto tiro contra elL 

tado. Se esfuerza a' mostrar una aparente 

sibilidad ; empero no tcniendo j como £ 

,1a honra de lidiar y vencer, se sustenta 

'8u entereza. Llora , gime d su despecho 

'temor de ser olvidada bace mas acerbo e] 

de la separacion. No llora dclante de su a o 

no le muestra a ël sus temores , antes se a] 

que dexar que se le fuera en su preseni 

ftuspiro; yo soy quien escucbo sus quei 

'quien veo sus lâgrimas, d quien afecta ten 

confidente. Las mugeres son astutas, y se 

•disfrazar : quanto mas en su interior con 

itlrania murmura, mas en acariciarme se es 

-qne conoce que estd su destino en mis n 

• La consuelo, la tranquilizo, le respon 

•su amante , 6 mas bien' de su esposo : si < 

conserva la misma fidelidad que él le J 
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eônservar, yole juro que lo sera dentro de dos 
afios. Me estima lo bastante para créer que no 
quiero euganarla. Soy el fiador de cada uno de 
los dos con el otro. Sus corazones , su \irtud , 
mi probidad , la confîanza de sus padres , todo 
los anima. ^Pero que vale la razon contra la 
debilidad? Se separan como si no hubieran de 
Yolver â verse. 

Ent6nces si que acordândose Sofïa del sen-» 
timiento de Eucaris, crée que realmente se en- 
caenfara en su lugar. No dexemos durante la 
ausencia despertarse estos fantâsticos amorcs. 
Sofia, le digo un dia, haced con Emilio un 
cambio de libros. Dadle vuestro Telëmaco para 
que i parec^rsele aprenda ; y que os dé dl el 
Espectador, cuya lectura os gusta. Estudiad en 
él las oblîgacioncs de las esposas honestas, y 
consîderad que dentro de dos anos estas oblî- 
gacioncs van i ser las vuestras. Este cambio i 
cntrârabos agrada , y les inspira confianza. Por 
fin llrga cl dia fatal ; es fuerza separarse. 

El digno padre de Sofîa , con quien todo !« 
lie conccrtado, me abraza al recibir mi vale: 
cogiéndome luego aparté , me dice con tono 
giave y acento expresivo las siguientes palabras : 
« Yo he hcdio todo quanto habeis querido por 
» daros gusto ; sabia que trataba con un hombre 
» de lionor : una palabra sola me queda que 
» deciros. Acordaos de que yuestro alumno ba 
» firmado en la boca de mi hija su contrato de 
9 matrimonlo». 
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l Qaé diferencia de la fâcha de âmbos amantest 
Efniiio impetuosO) ardiente, agitado, fuera de 
81, da gritos, vierte raudales de lâgrimas en 
manos del padre, de la madré, de la hija , abraza 
con mil sbllozos à toda la gente de casa , y mil 
-veces repite unas mismas cosas con un desorden 
que en qualquiera otra ocasion hiciera rein 
Sofia mustia , amarilla , amortecidos los ojos , 
turbio el mirar , no habla nada , no Uora , no 
yé â nadie , ni â Emilio tampoco. En balde le 
agarra él las manos, laestrecba en sus brazos, 
q;ie permanece inmdbil , insensible â sas Uan* 
tos, â sus alhagos, â todo quanto hace; para 
ella y^ es ido. ; Quanto mas entemece este 
objeto que los importunos quejidos , y el estre* 
pitoso desconsolarse de su amante ! Lo Té este^ 
lo siente , se le desgarra el corazon ; me le llevo 
i. fuerza : si le dexo un punto mas y no querrisS 
partirse. Celebro que se Ueve impresa esta triste 
jraâgen. Si alguna Tez le viene tentacion de 
olvidarse de lo que â Sofia debe, acordândosela 
del modo que el instante de su partida la ha 
yisto , muy enagenado ha de tener el corazon 
0i 6. ella no le yuelvo. 

DE LOS VIAGES. 

Preguntan si es iitil que yiajen los mozos , 
y disputan mucho acerca de la qiiestion. Si de 
otro modo la propusieran , y preguntaran si es 
util que hayan Tiajado los hombres , acaso no 
disputaran tanto. 
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' El abuso de libres acaba con la ciencia. 
Creidos de que sabemos lo que hemos leido , 
Bos juzgamos exéntos de aprenderlo. La mu- 
chk lectura solo para hacer presumidos igiio« 
rantes sir?e. Entre todos los siglos de litera- 
tura, ninguno ha habido en* que tanto como ea 
este sejeyese, y ninguno en que menas ciencia 
hubiese : entre todos los paises de Europa no 
hay uno en que se impriman tantas historias , 
relaciones , viages , como en Francia , ni nîn« 
guno donde mënos la indole y las costumbres 
de las otras naciones se conozcan. La multitud 
de libros es causa de que descuidemos el libro 
del mundo ; 6 si en éi todavia leemos , ninguno 
sale de su pagina. Quando no supiera yo el 
dicho ^ es posible ser Persiano ? oyéndole 
yepetir, habria adivinado que se dixo en el pais 
donde mas reynan las preocupaciones nacio<« 
nales , y por el sexo que mas las propaga. 

Un Parisiense crée que conoce âlos hombres, 
y solo à los Franceses conoce : en su capital , 
llena siempre de extrangeros , mira â cada ex- 
trangero como un fenomeno extraordinario que 
no tiene su igual en lo restante del universo. 
Es necesario haber visto de cerca a los ^ecinos 
de este vasto pueblo , es necesario habcr ^ivido 
con ellos , para créer que con tanta ^iyeza pue- 
dan ser los hombres tan estûpidos. Lo cxtrana 
es que cada uno de ellos ha leido diez veces 
acaso la descripcion del pais que tanto, quanda 
-si uno de sus habitantes , &e maravilla. 
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Es mucho tener que atravesar las preocopay 
ciones de los aotores j las naestras para Uegat 
â la yerdad. He pasado mi ^ida lejendo rela- 
ciones de TÎages , y nunca he encontrado dof 
que la misma idea del mismo pueblo me hajan 
dado. Comparando lo poco que podia observar 
con lo que habia leido , he concluido dexando 
â los viageros , j sintiendo el tiempo que en sa 
in util lectura habia gastado^-convencido I que 
en punto de observaciones de qualquier genero 
no se ha de lecr, que se ha de yér. Este fuera 
cierto en esta ocasion , aun quando fuesen sin* 
ceros todos los \iageros , quando solamente 
lo que han ^isto y lo que creen dixesen, y 
quando con solos los falsos colores, que â sus 
ojos toma, la verdad disfrazasen. Pues ^quç 
sera quando tambien es preciso por entre su 
mala îé j sus mentiras distinguirla? 

Dexemos por tanto el recurso de los libros 
a los que son capaces de contentarse con ël. 
Bueno es, como el arte magna de Raimundo 
Lullo , para aprender â charlar de lo que no se 
sabe ; bueno para adestrar â Platoncs de quince 
anos â que en las concurrencias filosofen , y 4 
que instruyan d una tertulia en los estilos del 
Egipto y las Indias , â crédito de Pablo Lucas 
6 de Tavernier. 

Llcvo porândisputable mâxima, que aquel 
que solo un pueblo ha visto, en vez de conocer 
â los hombres , solamente las gentes entre 
quienes ha vivido conoce. Este es otro modp 
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ûe sentar la question de los viages. ^Basta con 
que un hombre bien educado solamente â sus 
Cttmpatriotas conazca , 6 le importa conoccr a 
los hombres en gênerai? Aqui y a no queda 
disputa ni duda. Yease quanto pende d veces 
la solucion de una qiiestion ardua del modo de 
asentarla. 

Empero, para estudiar a los hombres , ^Iie- 
mos de correr la tierra entera? i Es mencster ir 
al Japon para observar â los Ëuropeos? ^Para 
conocer la especie , es preciso conooer a todos 
los individuos? No : hombres hay que tanto se 
parecen , que no merecen la pena de que sepa« 
radamente los estudien. Quicn ha visto diez 
Franceses, los ticne \istos todos. Aunque no 
pueda decirse lo mismo de los Ingleses ni de 
otras naciones , es cierto sin embargo que tiene 
cada nacion su carâcter peculiar y especificx) , 
que se saca por iuduccion , no de la observa- 
tsion de uno solo de sus miembros , sino de 
muchos. El que ha comparado diez pueblos 
conoce i los hombres , como el que ha \isto 
jdiez Franceses conoce d los Franceses. 

No basta instruirse corriendo los paises , es 
preciso saber viajar. Para observar, es précisa 
tener ojos y dirigirlos hdcia el ôbjeto que se 
quiere conocer. Muchas gentes hay d quicnes 
todavia mënos que los libres instruyen los via*^ 
ges , porque ignorando el arte de pensar, en la 
lectura guia d lo mdnos su cspuitu el autor , y 
rut sus yiagQs nada saben ver por si mismos* 
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Otros no se mstmjen, pori|iie no je qni e i cn 
inslniir. Tan ciLitinto objeto lier an , que este 
les haec majr poca impresiion ; J es mncha c«* 
soaliciad , si Temos con eiaetitad lo que no nos 
coramos de mirar. £1 Fiancés es el que mas 
TÎaja de todos los pneblos del mundo; pero 
lie no de sai estilos , todo qnanlo à ellos no es 
parecido lo confonde. Franceses baj en todos 
los riacones del uni verso. No faaj pais donde 
BMts personas que hajan TÎajado que en Francîa 
§e encuentreo; j con todo eso el pueblo de En* 
ropa que roas por los otros viaja, es el que meDOS 
los conoce. Tambien viaja el loglés , pero de 
otro modo"; es fuerza que en todo seau contra* 
rios estos dos pneblos. La nobleza inglesa viaja, 
la nobleza francesa no f iaja ; la plèbe francesa 
viaja 9 y la inglesa no viaja. Esta diferencia me 
parece honrosa para Jos ûltimos. Los Franceses 
casi siempre Uevaa alguna idea de interes en 
sus f iages ; eœpero los logleses no Tan a buscar 
fortuna en las otras naciones , si no es por el 
comercio y con las manos llenas ; quando via- 
jan , es para gastar su dinero, y no para vii^ir 
con su industria; son muysoberbios para ir i 
arrastrarse por los suelos fuera de su pais. Tam- 
bien esto es causa de que mas bien en pais 
eitrangero se instruyan , que los Franceses que 
lie fan otras ideas en la cabeza. Sin embargo , 
tambien tienen sus preocupaciones nacionales 
los Inglcses , y tienen mas que nîngunos ; em« 
pero sus preocupaciones son bijas de la pasion^ 



HO de la ignorancia. £1 Inglës tiene las preocu- 
paciones de la soberbia , y el Fiances las de la 
iranidad. 

' Como en gênerai los pueblos inënos culti- 
"vados son los mas cuerdos , los que ménos \ia» 
jan , viajan mas bien ; porque como es tan 
XD^nos adelantados que nosotros en nuestras^ 
firivolas investigaxîiones ^ y ménos ocupados en. 
los objetos de nuestra vana curiosidad , ponen 
toda su atencion en lo que verdaderamente es. 
util.. No conozco otros que los Ëspanoles que 
de esta manera i^iaj^en. Miëntras que côrre ua 
Froncés en casa de los artistas de un pais , que- 
liace un Inglés dibuiac a]guna antigiiedad , j- 
que lleva un Aleman su libio de memoria fi 
casa de todos los sabios , estudia el Espaiiol en. 
ftilencio el gobierno, las costumbres, la policia;-. 
y es el ûnico de lôs quatro que , de -vuelta i su 
pais, saca de lo que ha visto algun.a obseryacioi^ 
Util para su patria» 

Los antimôs TÎajaban poco, le£an poco^ 
eoii6ponian |k>cos libres ; y vemos no obstante- 
en los que de ellos nos quedan , que se obser-i 
f aban mas bien unos à otros que ob5èrvamo& 
nosotros a nuestros coetaneos. Sin subir bastot 
los escritos de Homero , el ûnico poeta que & 
los paises que describe noi traslada, no se le 
puede ncgar â Herodoto el honor de haber pin-«. 
tado las costumbres en su bistoria , aunqu#^ 
mas esté escrita en narraciones que en re£[e««. 
xiones ^ mas bien que lo bacen^ todos nuesJUoA 
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iiiêtofiàdcTC% j embutiendo soi tAcos ée retrafof 
j caractère». T^cito hat àtsetite nus bien à lof 
Germanos de sa tiempo , ^e ha desciito a los 
A l'émane 9 de hoj esciitor lûngiino. Indispa* 
tablemente los qoc en la liîstoria anti^a estan 
Tersados , conocen mas bien â los Griegos , i 
los CartagÎDeses, a los Romanos, a los Gales, 
7 i los Persas, ^e niiiçiui piieblo de nocstro 
tiempo a sus coraarcanos. 

Tambîen bemos de confesar que borrandose 
de dia en dia los caractères générales de los 
paeblos, se bace por la misma razon mas difi- 
cultoso cogerles la fisonomia. Al paso que se 
mezclan las castas y seconfunden lospueblos, 
Temos desaparecerse poco a poco aquellas difer 
rencîas nacionales que ântes â la primera ojcada 
daban golpe. En tiempos antiguos , cada nacion 
permanecia mas encerrada dentro de si misma, 
babia méaos comunicaciones , ménos liages, 
mènes intereses comunes 6 contrarios, ménos 
concxîones peliticas j civiles de pueblo à pue- 
blo, no tantes de esos enredi^hregios que 
llaman ncgociaciones , no embaxadores ordi- 
narios 6 résidentes perpetuos; eran raras las 
navegaciones dilatadas ; babia poco comercio 
rcuiete ; j el poco que babia, 6 le bacia el 
principe mismo , sirviëndose para elle de ex- 
trangei'os , 6 le exercitaban hombres despre- 
ciados , que ne daban la lej â nadie, ni aprexi- 
Diaban entre si las naciones. Cien veces mas 
f oncxjon bay abora entre la Europa y el A$i^ 
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ipie la que antigiianieiite entre la Galia y la 
Êspafia habia: la Europa sola estaba nias ais- 
lada que lo esta hoy el globo entero. 

Anâdase â esto que mirândose la mayor parte 
de los pueblos antiguos como autoctonos,**!! 
oriundos de su propio pais , le ocupaban tanto 
tiempo hacia, que hâbian perdido la meraoria de 
los siglos remotos en que se habîan establecidof 
en ellos sus antcpasados , y habian dexado 
tiempo al clima de que hiciese en ellos irapre* 
sîones duraderas ; en vez de que entre nosotros, 
despues de las invasiones de los Romanos , las 
eraigraciones modernas de los bârbaro^ todo lo 
han mezclado , todo confundido. Ya no son 
los Franceses de hoy aquellos vastos cuerpos 
blancos y rubios de tiempos antiguos ; loa 
Griegos ya no son aquellos honibres hermosos 
formados para servir de inodeloal arte; la figura 
de los Romanos mismos ha variado de cardctcr 
no mënos que su fndole ; los Persianos, oriundos 
de la Tartaria , van perdiendo su primitiva féal-* 
dad con la mezcla de la sangre circasiana ; ya 
no son los Ëuropeos ni Galos , ni Germanos, 
ni Iberos , ni Alobroges , que son Ëscitas que 
han degenerado en diversas maneras en lai 
figura, y todavia mas en las costumbres, 
. Por eso las antiguas distiuciones de las oasf as^ 
las calidades del ayre y el terrufio demarcaban 
con mas energia de un pueblo â otro los tem?« 
peramentos , las figuras, las costumbres , los 
earâctercs , qvie cocgio podemos demarcarlo tod^i 



27.8 EMILTO, tIBBO V* 

esto ahora , que no dcxa la înconstancia eu« 
ropca tiempo a ninguna causa natiiral para que 
si\s impresiones produzca, y que derribadas las 
selva? , desecados los pantanos, y con mas uni- 
formidad aunque mas mal cultiyada la tierra, 
no pcrmiten ya, ni.aun en lo fisico, tan no« 
tables difcrcncias de terreno à terreno , y de 
pais & pais. 

Acaso haciendo reflexîones de esta especie 
nos mirariamos mas en ello para ridiculizar & 
Herodoto, Ctesias, yPlinio, porha})er repre- 
sentado d los moradores de diirersos paises con 
lineamcntos originales y difcrencias senaladas 
que ya en ellos no vemos. Fuera preciso vol ver 
4 hallar â los mismos hombres para reconocer 
en ellos las mismas figuras ; preciso que cosa 
ninguna los hubiera hccho variar para que hu« 
Liesen permanecido Los mismos. Si puditfsemos 
çontemplar â un tiempo todos los humanos que 
han exîstido, ^puede cabernos duda de que mas 
diverses los encontrariamos de une d otro siglo, 
que ahora de una â otra nacion los hallamos? 

Al mismo tiempo que se hacen mas dificul^ 
tosas las observaciones , mas mal y con mas 
nrgligencia se executan : y esta es otra razon 
dol poco fruto de nuestras investigaciones en 
l,a historia del linage humano. La instruccion 
que de los viages se saca se refiere a la causa 
que los hace emprender : si esta es un sistema 
de filosofia , nunca vc el viagère otra cosa que 
le que ver quicre -, si es el interes , absorye este 
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toJa la atcncion de los que â éi se entregan» 
Ei comercio y las artes, que los pueblos lof 
mezclan y los confundep , tambien los estorw 
ban que se estudien. Quando saben el bene* 
ficio que puede hacer uno con otro , ^qué ma» 
que saber tienen? 

Util cosa es para el h ombre conocer todof 
los parag^es en^que es posible vivir, para escoger 
luego aquelios eh que se puede yivir con ma» 
comodidad. Si se bastara cada uno â si propio,, 
DO le importara conocer mas que la extension 
de pais que le puede mantener : el salvage, que 
& nadie necesita y por nada de e$te munda 
ansia , ni conoce , ni procura conocer otro pais 
que el suyo. Si se \ë forzado â explayarse pars^ 
subsistir, huye los parages que los bombres 
habitan ; solo à los brutos hace la guerra, y solo 
de ellos para su alimente tiene necesidad» Nos-* 
otros empero para quienes es précisa la vida cw 
▼il, y que no podemos yiyir sin corner bombres, 
el interes de cada uno de nosotros es freqiientar 
los paises donde mas bombres bay que devorar» 
Por eso bay tanta afiuencia en Roma , en Pans, 
en Londres. Siempre en las capitales se vende 
mas barata la sangre bumana. De suerte que 
lolo las ciudades populosas conocemos , y las 
ciudades populosas se semejan todas. 

Tenemos, dicen, sabios que yiajan parains- 
truirse ; es error : los sabios viajan por interes , 
como los dcmas. Ya no se hallan Platones ni 
Pitagoras 3 6 si los bay ^ es muy léjos de nos-* 
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otros. Nuestros sabios solo por 6rden de la corte 
TÎajan ; los despachan , los mantienen , los pagan 
para ver tal 6 tal objeto , el quai no es certisi- 
mamente un objeto moral. A este objeto ûdîco 
le deben todo su tiejnpo , y son muy hombresde 
bien para robâr su dinero. Si en un pais qual- 
quiera yiajan curiûsos â su costa , nunca es por 
estudiar â los hombres , sino por instruirlos ; j 
no necesitan de ciencia, sino de ostentacion. 
^Como han de aprender en sus viages â sacudir 
el jugo de la opinion , quàndo por sol a ella los 
haceu ? 

Mucha diferencia bay de viajar por ver pais 
6 por ver pueblos. El objeto primero es siempre 
el de los cùriosos , el otro es para ellos solo un 
accesorio. £1 que quierc filosofar debe hacer 
todo lo contrario. £1 nino observa las cosas^ 
mterin no puede observar â.los hombres: el 
hombre debe empezar observando â sus seme- 
jantes, y luego, si tiene tiempo, observa las 
cosas. 

Por tanto es mal argumento inferir que son 
inutiles los viages , de que viajamos mal, £m- 
pero , reconocida la utilidad de los viages , ^se 
oolige de ella que d todo el mundo convengan? 
Léjos de cso ; convienen por el contrario â 
poquisimas personas ; solamente convienen â 
hombres tan duefios de si mismos que, sin de- 
larse seducir, las lecciones del error escuchen, 
y contemplcn , sin dexarse arrastrar por éï , cl 
ca^emplo del yicio. Empujan los \iages la in- 
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dole hacia su déclive, y acaban de hacer buenp 
6 inalp ai hombre. El que de correr el muiido 
TÎene, es de vueUa lo que ha de ser toda su 
"vida : mas vuelven malos que buenos, porque, 
de los que emprenden ?iages, mas hay incli- 
nados à lo malo que â lo bueno. Los man* 
cebos mal educados y mal conducidos con- 
traen en sus yiages todos los yicios de los pueblos 
que fréquentai! , y ni una sola de las virtudef 
que con estos yicios van mezcladas ; empero 
los de buena mdole , aqueUos en quienes se hai 
cultivado su buen natural , y que con el ver- 
dadero dcsignio de instruirse viajan , todos 
vuelven mejores y mas cuerdos que se habian 
ido. Asi viajarsC mi Emilio : asi habia viajado 
aquet mancebo, digno de mejor siglo, cuyo 
mërito pasmo d la Europa atonita , que en la 
flor de sus anos murio por su pais , empero 
que merecia vivir, y cuya tumba ornada con 
solas sus virtudes esperaba , para ser honrada , 
à que esparciese flores en ella una mano ex- 
tr an géra. 

Todo quanto por razon se hacé debe tener 
sus reglas. Los viages , mirados como parte de 
la educacion , tambien deben tencr las suyas. 
Viajar por viajar, es andar errante, ser vaga- 
bundo; viajarpor instruirse, todavia es un objeto 
muy vago : no es nada la instruccion que objeto 
determinado no tiene. Qucrria yo asignar al 
joven un i n te re s- palpable en instruirse , y bien 
cscogido este interes tambien U naturaleza 
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Otros no se instrujen , porque no se qnieres 
instruit. Tan distinto objeto lleyan , que este 
les hace muy poca impresion ; j es mucha ca- 
sualidad , si yemos con exâctitud lo que no nos 
curainos de mirar. El Francës es el que mas 
TÎaja de todos los puebios del mundo; pero 
lleno de sus estilos , todo quanto d ellos no es 
parecido lo confunde. Franceses hay en todos 
los rincones del universo. No haj pais donde 
juas personas que hajan yiajado que en Francta 
je encuentren; y con todo eso el pueblo de Eu* 
ropa que mas por los otros viaja, es el que ménos 
los conoce. Tambien yiaja el Inglës, pero de 
otro modo^; es fuerza que en todo sean contra- 
rios estos dos puebios. La nobleza inglesa vidja^ 
la nobleza francesa no via ja ; la plèbe francesa 
"viaja , y la inglesa no viaja. Esta diferencia me 
parece honrosa para los ultimes. Los Franceses 
casi siempre llevan alguna idea de interes en 
sus liages ; empero los irigleses no van à buscar 
fortuna len las otras naciones , si no es por el 
comercio y con las manos llenas ; quando via- 
jan , es para gastar su dinero, y no para vivir 
con su indus tria ; son muy soberbios para ir à 
arrastrarse por los suelos fuera de su pais. Tam- 
bien esto es causa de que mas bien en pais 
extrangero se instruyan , que los Franceses que 
llevan otras ideas en la cabeza. Sin embargo^ 
tambien tienen sus preocupaciones nacionales 
los Ingleses , y tienen mas que ningunos ; em« 
pero sus preocupaciones son hijiis de la pasion| 



no de la ignorancia. £1 Inglés ticne las preocu- 
paciones de la soberbia y y el Francës las de la 
Tanidad. 

' Como en gênerai los pueblos inënos culti- 
"vados son los mas cuerdos , los que ménos \ia» 
jan , -viajan màks bien ; p orque como es tan 
znénos adelantados que nosotros en nuestra& 
fnvolas investigax:ioues ^ j ipénos ocupados ea 
los objetos de nu«sti:a vana curiosidad , ponen 
toda su atencion en lo que verdaderamente e& 
6til.. No conozqo otros que los Espaâoles que- 
de esta manera Tiajen. Miéntras que cbrre uu 
Francis en casa de los actistas de un pais , que^ 
liace un Inglés dibui^ai; ajguna antigiiedad , ji' 
que lleva un Aleman su libvo de memoria & 
casa de todos los sabîos , estudia el Espanol en. 
silencio el gobierno, las costumbres, la policia;-. 
y es el ûnico de Ids quatro que , de Tuelta a su 
pais, sacade ]o que ha^lsto alguna observacioi^ 
util para su patria* 

Los antiffuos i^idj^aban poco, le{an poco^ 
eon6ponian |kcos libres ; y yemos no obstante- 
en los que de ellos nos quedan , que se obser<^ 
f aban mas bien unos â otros que obsèrvamoftw 
Aosotros a nuestros coetaneos. Sin subir basta^ 
los escritos de Homero , el ûnico poeta que & 
los paises qu« describe nos traslada, no se le 
puede ncgar û. Herodoto el bonor de haber pin-<«. 
tado las costumbres en su bistoria , aunqu«i 
jnas este escrita en narraciones que en rejQc^ 
xîones y mas bien que lo hacen todos nuesJUoA 
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liistoriadorcs, embutiendo sus libros de retratof 
y caractères. Tacito ha descrito mas bien â ios 
Germanos de su tiempo , que ha descrito û. Ios 
Alemanes de hoj escritor ninguno. Indispu« 
tablemente Ios que en la historia antîgua estan 
Tersados , conoccn mas bien â Ios Griegos , i 
Ios Cartagineses, a Ios Romanos, â Ios Galo», 
y d Ios Persas, que ningun pueblo de nuestro 
tiempo a sus comarcanos. 

Tambien heraos de confesar que borrândose 
de dia en dia Ios caractères générales de Ios 
pueblos, se hace por la misma razon mas difi- 
cultoso cogerles.la fisonomfa. Al paso que se 
mezclan las castas y se confunden Ios pueblos , 
Temos desaparecerse poco â poco aquellas difer 
rencias nacionales que ântes â la primera ojcada 
daban golpe. Entiemposantiguos, cada nacion 
permanecia mas encerrada dentro de si misma, 
habia ménos comunicaciones , ménos -viagcs, 
m^nos intereses comunes 6 contraries, mënos 
conexîones politicas y civiles de pueblo à pue- 
blo, no tantos de esos enredi^regios que 
llaman negociaciones , no embaxadores ordi* 
narios 6 résidentes perpétues; eran raras las 
navegaciones dilatadas ; habia poco comercio 
remoto ; y el poco que habia , 6 le hacia el 
principe mismo , sirviéndose para ello de ex- 
trangeros , 6 le excrcitaban hombres despre- 
ciados , que no daban la lej â nadie, ni aproxi- 
maban entre si las naciones. Cien veces mas 
concxion haj|r ahora entre la Europa y el A$i^ 
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Ipie la que antiguamente entre la Galia y la 
Espana habia : la Ëuropa sola estaba mas ais- 
lada que lo esta hoy el globo entero. 

Anâdase â esto que inirândose la mayor parte 
de los pueblos antiguos como autoctonos^-û 
oriundos de su propio pais , le ocupaban tanto 
tiempo hacia, que hâbian perdido la meraoria de 
los siglos remotos en que se habian establecidof 
en ellos sus antcpasados , y habian dexado 
tiempo al clima de que hioiese en ellos irapre^ 
siones duraderas; en vez de que entre nosotros, 
despues de las invasiones de los Romanos , las 
eraigraciones modernas de los bârbaroS todo lo 
han mezclado , todo confundido. Ya no son 
los Franceses de hoy aquellos vastos cuerpos 
blancos y rubios de tienipos antiguos ; loa 
Grîegos ya no son aquellos hombres hermosos 
formados para servir de modeloal arte ; la figura 
de los Romanos mismos ha variado de carâctcr 
no ménos que su indole ; los Persianos, oriundos 
de la Tartaria , van perdiendo su primitiva feaU 
dad con la mezcla de la sangre circasiana ; ya 
no son los Ëuropeos ni Galos , ni Gcrmanos ^ 
ni Iberos , ni Alobrogos , que son Escitas que 
han degenerado en diversas roaneras en I4 
figura, y todavia mas en las costumbres« 

Por eso las antiguas distinciones de las oasf as, 
las calidades dcl ayre y el terruîlo demarcaban 
con mas energia de un pueblo à otro Jos tcm^^f 
peramentos , las figuras , las costumbres , los 
caractères , qvie coi^o podemos demavcailo tpd^ 
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csto ahora , que no dexa la inconstancîa eu* 
ropca tiempo u ninguna causa natùral para que 
81^9 impresîones produzca , y que defribadas las 
sel vas , desecados los pantanos, y con mas uni- 
formidad aunque mas mal culti^ada la tierray 
xio pcrmiten ya, ni.aun en lo fislco, tan no« 
tables difercncias de terreno à terreno , y dé 
pais â pais. 

Acaso haciendo reflexiones de esta especie 
nos mirariamos mas en ello para ridiculizar & 
Herodoto , Ctesias , y Plinio , por haber repre* 
sentado d los rooradores de di^ersos paîses con 
lineamentos originales y difcrencias senaladat 
que ya en cllos no ^emos. Fuera preciso vol ver 
4 hallar a los mismos hombres para reconocer 
en ellos las mismas figuras ; preciso que cosa 
ninguna los hubiera hecho variar para que hu« 
Liesen permanecido Los mismos. Si puditfsemos 
çontemplar a un tiempo todos los humanos quo 
han exîstido, ^puede cabernos duda de que mas 
di versos los encontrariamos de uno d otro siglo, 
que ahora de una â otra nacion los hallamos? 

Al mismo tiempo que se bacen mas dificuU 
tosas las obseryaciones , mas mal y con mas 
liegligencia se executan : y esta es otra razon 
dol poco fruto de nuestras investigaclones en. 
l^sk historia del linage bumano. La instruccion 
que de los viages se saca se refiere a la causa 
que los hace emprender : si esta es un sistema 
de filosofia, nunca vé el viagère otra cosa que 
lo que ver quicre -, si es el interes ^ absorye estç 
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toJa la atcncion de los que â él se entregan» 
Ei comercio y las artes, que los pueblos lof 
mezclan y los confundep , tamblen los estor^' 
ban que se estudien. Quando saben el bene* 
ficio que puede hacer uno con otro , ^qué ma» 
que saber tienen? 

Util cosa es para el hombre conocer todof 
los parag^es en que es posible vivir, para escoger 
luego aquello» en que se puede yivir con ma» 
comodidad. Si se bastara cada uno â si propio,, 
Do le importara conocer mas que la extension 
de pais que le puede mantener : el salvage, que 
à nadie necesita y por nada de este munda 
ansia , ni conoce , ni procura conocer otro pais 
que el suyo. Si se \ë forzado â explayarse pars^ 
subsistir, buye los parages que los bombres 
babitan ; solo à los brutos hace la guerra, y solo 
de ellos para su alimento tiene necesidad» Nos-* 
otros empero para quienes es précisa la vida cw 
yllj y que no podemos yiyir sin corner hombres, 
el interes de cada uno de nosotros es freqiientar 
los paises donde mas bombres hay que devorar» 
Por eso hay tanta afluencia en Roma , en Paris^ 
en Londres. Siempre en las capitales se vende 
mas barata la sangre bumana. De suerte que 
solo las ciudades populosas conocemos , y las 
ciudades populosas se semejan todas. 

Tenemos, dicen, sabios que yiajan para ins- 
truirse; es error: los sabios viajan por interes ^ 
como los dcmas. Ya no se hallan Platones ni 
Pitagoras ^ o si los hay , es muy léjos de no^-* 
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otros. Nuestros sabios solo por 6rden de la corte 
^iajan ; los despachan , los mantienen , los pagan 
para ver tal 6 tal objeto , el quai no es certisi- 
ma mente un objeto moral. A este objeto ûnico 
le deben todo su tiejnpo , y son muy hombresde 
bien para robâr su dinero. Si en un pais quai- 
quiera yiajan curiûsos à su costa , nunca es por 
estudiar â los hombres , sino por instruirlos ; j 
no necesitan de ciencia, sino de ostentacion. 
^Como han de aprender en sus viages â sacudir 
el yugo de la opinion , quando por sola ella los 
haceu ? 

Mucha diferencia hay de viajar por yer pais 
6 por ver pueblos. El objeto primero es siempre 
el de los ciiriosos , el otro es para ellos solo un 
accesorio. £1 que quierc filosofar debe hacer 
todo lo contrario. £1 nîno observa las cosas^ 
mterin no puede obseryar â.los hombres: el 
hombre debe empezar obseryando â sus semé- 
jantes, y luego, si tiene tiempo, observa las 
cosas. 

Por tanto es mal argumento inferir que son 
inutiles los viages , de que viajamos mal, £m- 
pero , reconocida la utilidad de los viages , ^se 
oolige de ella que d todo el mundo convengan? 
L^jos de eso ; convienen por el contrario â 
poquisimas personas ; solamente convienen â 
hombres tan duefios de si mismos que, sin de- 
iLarse seducir, las lecciones del error escuchen, 
y contemplcn , sin dexarse arrastrar por é\ , cl 
ca^emplo del vicio. £mpujan los yiages la in- 
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dole hdcîa su déclive, y acaban de hacer buenp 
o malp ai hombre. £1 que de correr el muiido 
TÎene , es de vueijta lo que ha de ser toda su 
"vida : mas vuelven malos que buenos, porque, 
de los que emprenden ?iages, mas hay incli- 
nados à lo malo que â lo bueno. Los man- 
cebos mal educados y mal conducidos con- 
traen en sus TÎages todos los vicios de los pueblos 
que freq lien tan , y ni una sola de las virtudef 
que con estos \icios van mezcladas ; empero 
los de buena mdole , aqueUos en quienes se hà 
cultivado su buen natural , y que con el ver- 
dadero dcsignio de instruirse viajan , todos 
Tuelven mejores y mas cuerdos que se habian 
ido. Asi TÎajarsC miEmilio: asi habia Yiajado 
aquet mancebo, digno de mejor siglo , cuyo 
mërito pasmo à, la Europa atonita , que en la 
flor de sus anos murio por su pais , empero 
que mereeia vivir, y cuya tumba ornada con 
solas sus virtudes esperaba , para ser honrada , 
à que esparciese flores en ella una mano ex- 
trangera. 

Todo quanto por razon se hacé debe tener 
sus reglas. Los viages, mirados como parte de 
la educacion , tambien deben tencr las suyas. 
Viajar por viajar, es andar errante, ser vaga- 
bundo; ^iajarpor instruirse, todavia es un objeto 
muy vago : no es nada la instruccion que objeto 
determinado no tiene. Qucrria yo asignar al 
joven un interes- palpable en instruirse , y bien 
cscogido este interes tambien la naturaleza 
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de la instruccion fixaria. Esta es sîempre la 

conseqiiencia del niëtodo que he procurada 

practicar. 

Ora, despues de haberse considerado por su» 
relaciones fïsicas con los demas seres^ por sus 
xelaciones morales con los demas bomhres , le 
falta considerarse por sus relacioiies civiles con 
sus conciudadanos. Para esto es preci^o que 
estudie p rimer o la naturale2a del gobierno en 
gênerai , las varias formas de gobierno , y fioaU 
mente el gobierno particular en que cada una 
ha nacido, para saber si \ivir en el le conviene; 
porque , en virtud de un derecbo que no puede 
abrogar cosa ninguna , todo bombre y asi que 
se hace mayor de edad y dueîio de si propio^ 
tambien adquiere la facultad de renunciar del 
contrato por el quai esii ligado con la co« 
munidad , dexando el pais en que esta estable* 
cida. Solo por la mansion que en él%ace des« 
pues de la edad de razon , se présume que tâ« 
citamente confirma el empeîîo que contraxdrour 
sus antepasados. Adquiere el derecbo de re^ 
nunciar de su patria como de la sucesipn 4^ 
su padre; y todavîa, siendo el sitio de nuestro 
nacimiento una dâdiva de la naturaleza , cède 
de lo suyo quien de êi renuncia. En rigoroso 
derecbo, cada bombre permanccc libre, â su 
cuenta y riesgo, en qualquier pais que nazca, 
â mëaos que espontaneamentç a las leyes se 
sugcte para grangearse el derecbo de que estas 
le amparen. 
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Por tanto le dixera, por exeniplo : Hasta aqui 
habeis yi^ido baxo nii direccion, no ërais capaa 
de gobernaros vos mismo. Empero os acercais 
â. la edad en que, fiândoos las leyes la dispo- 
ficion de vuestro caudal , os dexan ârbitro de 
Tuestra persona.*Os vais â encontrar solo en la 
sociedad , dependiente de todo , hasta de Tues^ 
tro patrimonio. Tenais âniino de estableceros ; 
idea loable , pues es una de las obligaciones dei 
hombre : empero, àntes de casaros, es necesario 
que sepais que hombre quereis ser, en qu^ 
quereis emplear la vida, que medidas para ase-* 
gurar el pan â vos y â vuestra familia quereis 
tomar ; porque, puesto que no se baya de mirar 
este asunto como el principal de la vida y me« 
nester es pensar en él una vez. ^Quereis en« 
golfares en la dependencia de los hombres que 
despreciais? ^Quereis cimentar vuestro caudal 
y fîxar vuestro estado en relaciones civiles que 
à discrccion agena os pongan , y os fuercen , 
por l[braros de los p^caros, à, ser picaro vos 



nûsmo ? 



Despues de esto'le describirétodos los medios 
posibles de que le reditûe bénéficies su caudal , 
ya sea en el comercio , ya en los cargos , ya en 
las rentas pûblicas ; y le har^ ver que no hay 
uno que no le acarree riesgos, que en un estado 
dependiente y precario no le ponga , y que mi- 
le précise â arreglar sus costumbres, su sentir 
y su conducta , por el exemple y las preocupa** 
«iones agenas. * 
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Otro medio hay , le dire , de emplear su pei- 
sona y sa tiempo, que es servir en la tropa, esto 
es arreudarse uiuy barato para ir â matar génies 
que ningun mal nos han hecho. Este oficiogoza 
xnucha estimacion entre los hombres^ y hacen 
cxtraordinario aprecio de los que solo para â 
son buenos. En quanto â lo deœas, lëjos de 
dispensaros de los otros recursos, os los hace mas 
necesarios ; porque es parte constitutiva del 
honor de este estado dexar pobres à los que â A 
se consagran. Yerdad es que no â todos los em« 
pobrece , y que poco à poco se va introduciendo 
la moda de enriquecerse en ël como en los 
demas ; pero dudo que , con explicaros como 
hacen los que con esto se salcn, os meta en gana 
de imitarlos. 

Tambien sabréis que en esta misma profe- 
sion ya no se trata de valor ni esfucrzo, como 
no sea acaso con las mugcres ; que por el con« 
trario, el mas rastrero, el mas soez, el mas servil, 
siempre es el mas bonrado ; que si pensais en 
cumplir de yeras con vuestraobligacion, seiëis 
despreciado , aborrecido , echado de \uestro 
cuerpo acaso, 6 à lo ménos os aburrirân lia^ 
ciendo que todos vuestros camaradas os pasen 
por encima y os suplantèn , por haber desem- 
penado vuestro servicio en la trinchera , mién-^ 
tras que ellos haciàn el suyô en el tocador de 
las damas. 

Bien se discurre que todos estos empleos 
diyersQS no serin de gusto de Ëmilio. jFuei 
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^ué , me dira , 9e me han olvidado los juegos 
de mi niiiez? ^he perdido mis brazos? ^estan 
exhaustas mis fuerzas ? ^ no se ya trabajar ? i Que 
ne importai! todos esos soberbios empleos, y 
todas las necias opiniones de los hombres? No 
copozco otra gloria que la de ser justo y benë* 
fico , ni otra felicidad que la de vivir indepen» 
diente con lo que uno quiere , grangeando todoi 
los dias ganas de corner, y salud con su tra« 
bajo. Toda esa barabunda de que me bàblais 
me mueve poco. No quiero mas bienes que un 
reducido cortijo en un rincon del mundo. Toda 
mi avaricia la cenirë â cultivarle, y viyirë sin 
zozobra. Sofia y mi campo , y serë rico. 

Si , amigo mio , para la diclia del sabio basta 
con una muger y un campo que suyos sean ; 
empero estos tesoros , puesto que tan modestes, 
no son tan comunes como pensais. £1 mà^ 
raro le babeis ballado; bablemos del otro. 

|Un campo que sca vuestro , amado Emilio ! 
ly en que pais le escogeréis? i En que rincon 
de la ticrra podréis decir : aqui soy sefîor de 
mi propio , y del terreno que me pertenece ? 
Sabemos en que parages es fâcil enriquecerse ; 
£pero quién sabe donde puede vivir libre sin 
ser rico? ^ Quién sabe donde puede vivir .con 
independencia y libertad , sin necesidad de 
hacer dano à nadie, y sin temor de que se le 
hagan? ^Greeis que tan fâcil lea encontrar un 
pais donde siempre sea licito ser hombre de 
bien ? Si algun medio legitimo y seguro bay da 
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yiiyir sin arterîa , sin negocios ni dependencia, 
confieso que es \ivir con el trabajo de sus 
manos, cuitiirando su propia tierra : pero i quai 
•s el estado en que puede uno decir : la tierrà 
que piso es mia ? Antes de escoger esta dlchosa 
tierra , certificaos de hallar en ella la paz que 
buscais ; mirad no sea que un gobierno ^iolento, 
una religion perseguidora , costumbres per^ersas 
fengan â perturbaros. Poneos al abrigo.de les 
impuestos sin tasa que devorarian el fruto de 
Tuestros afanes , de pley tos sin fin que \uestro 
principal consumirian. Haced de manera que 
Tiviendo con rectitud no tengais que obsequiar 
& los intendentes , â sus sustitutos, â los jueceS| 
â los clérigos , â los vecinos poderosos , â todo 
género de bribones , sierapre dispuestos â ator^ 
mentaros si de ellos no os curais. Poneos es^ 
pecialmente al abrigo de las i^eTaciones de los 
grandes y \6& ricos ; pensad que en todas partes 
pueden confinar sus tierras con la iriôa de Na^- 
bot. Si quiere vuestra desdicha que un hombre 
en yalimiento compre 6 levante una casa cerca 
de Tuestra choza , i quiën ôs ba dicbo que no 
encontrarâ medio , con qualquier pretexto , de 
invadir vuestra beredad para redondearse, 6 
que no yerëis , acaso desde el dia de mafiana, 
perdida toda vuestra posesion en un ancho ca-« 
mino real? Y si conservais crëdito para obviar & 
todos estos inconvenientes , tanto monta çon<« 
fiervar tambien vuestras riquezas, perque no os 
§exd mas costoso el guardarlas. La riquéza j el 
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erédito reciprocamente se fortifican , y se sus- 
tentan siempre mal una sin oiro. 

Mas experiencia tengo yo que tos , amado 
Emilio, y tco mas bien lo arduo de vuestro 
proyecto. Sin embargo es hermoso , honroso , 
y efectivamente os haria feliz : esforcémonos & 
-ponerle eivexecucion. Una propuesta tengo que 
liaceroj : consagremos los dos anos que para la 
época de yuestro regreso habemos senalado , i 
escoger un asilo en Europa , donde podais liyit 
diehoso con Tuestra familia , al abrigo de todos 
los riesgos que acabo de circunstanciaros. Si lo 
conseguimos, habréis alcanzado la Terdadera 
felicidad por la quai tantos en Yano se afanan , 
y no sentiiéis el tiempo que en esta investiga- 
cion emplearéis. Si no lo lograraos , sanaréis de 
una idea fantâstica , os consolarëis de una ine- 
Titable desdicha , y os sugetarëis â la ley de la 
necesidad. 

No se si conocerin todos mis lectores adonde 
nos Ta â conducir esta investigacion propuesta 
de este modo ; empero se que si à la vuelta de 
sus viages , con esta idea empezados y seguido^^ 
no vuelve versado Emilio en todas las materias 
de gobierno, de moral pùblica, y mâximas de 
estado de toda especie , preciso es que seamotf 
^ muy cortos él 6 yo, de inteligencia el uno, y 
el otro de discernimiento. 

Todavfa esta por nacer el derecho px>lftico ^ 
y es presumible que' nunca nazca. Grocio, el 
inaestro de todos nuestros sabio* en esta parte ^ 
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es un niiio, y es lo peor, que es un niiio de m 
fé. Quando oygo que encumbran â las estrel 
i Grocio , y cubren â Hobes de exêcracion , ^ 
quantas gentes de juicio leen 6 eotnprenc 
estos dos autores. La yerdad es que son exàe 
mente semejantes , y solo en las expresiones 
diferencian. Tambien se diferencian en el n 
todo. Hobes se funda en sofismas , y Grocio 
poetas : en todo lo demas son idénticos. 

£1 ûnico moderno capaz de crear esta in 
y vasta ciencia hubiera sido el ilustre Mon^ 
quieu ; empero se guàrdo muy bien de tratai 
los principios del derecho politico , cifiënd 
â tratar del derecho positive de los gobier 
establecidos : y no liay en el mundo cosas i 
distintas que estos dos estudios. 

Sin embargo el que quiere formar juîcio s: 
de los gobiernos,-como ellos exîsten , esta ol 
gado â reunirlos âmbos ; précise es saber lo ( 
debe haber , para juzgar con acierto de lo c 
hay. La dificultad mas grave para aclarar es 
importantes materias, es interesar a un p articu 
& que las ventile , y responder a estas dos p 
guntas , i que me importa 1 y i que tengo yo c 
Ter con eso? A nuestro Emilie le hemos pue 
en el caso de responder d entrâmbas. 

Procède la segunda dificultad de las preo< 
paciones de la niîiez , de las muxîmas en c 
nos han imbuido, y especialmente de la p 
cialidad de los autores, que siemprehablan 
la verdad de que no se curan , y solo atiend 
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ti SU interes, del quai no hablan. Ora, el pueblo 
no da ni catedras, ni pensiones, ni empleos 
■ âGadémicos ; contëmplese coino debe esta gente 
estabiecer sus derechos. He hecho de modo que 
tampoco esta dificultad para Emilio exîstiese. 
Apéoas sabe que cosa es gobierno ; encontrar 
el mejor, es io ûnico que le importa : no es su 
objeto componer libros; y si alguna vez los 
compone, no sera para hacer zalema â las potes« 
tades , sino para defender los derechos de la 
liumanidad. 

Rëstanos la tercera dificultad , mas especiosa 
que solida, y que ni resolver ni proponer quie- 
ro : basta con que no asuste mi zelo; cierto de 
que en este género de investigaciones ménos 
se necesita un ^asto talento que un sincero amor 
de la justicia , y un -verdadero respeto à la Ter* 
dad. Por tanto si se pueden tratar desapasiona- 
daniente las materias de gobierno, es, a mi en- 
tender , en el caso en que nos hallamos , 6 bien 
nunca. 

Antesde observât, es necesario formarse reglas 
,para sus observaciones : es necesario construit 
una escala para comparar con ella las medidas 
que se tomen. Esta escala son nuestros prin- 
cipios de derecbo politico , y nuestras medidas 
las leycs politicas de cada pais. 

Serân claros nuestros elementos , sencillos , 
y tomados inmediatamente de la naturaleza de 
las cosas ; y se formardn por las qiiestiones que 
£ntre nosotros yentilemos , y que no convertif* 
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•rëmos en prîncipios hasta que esten bastante* 
mente resueltas. 

Por exemploy subamos primero al estado de 
naturaleza ; exâminarëmos sî nacen los hombres 
esclaves 6 libres, asociados 6 independientes; 
^i espontaneamente 6 por faerza se reunen ; si 
puede en ningun caso la fuerza que los reunio 
constituir derecbo permanente , en irirtud del 
• quai obligue esta fuerza anterior , aun quando 
la sobrepujare otra , de suerte que desde la 
fuerza del rey Nembrot, que, segun dîceni 
■6uget6 â los primeros pueblos, todas las demas 
fuerzas que aquella la destruyéron sean iniquas 
y usurpadoras , y no baya otr os reyes legitimos 
' que los descendientes del tal rey Nembrot , 6 
los que de ël derivan.su titulo ; 6 bien si cesando 
^sta primera fuerza , obliga alternativamente la < 
que à ella sucede , y destruye la obligacion de 
ja otra , ^ de suerte que nadie este obligado a 
obedecer sino en quanto â ello se vé forzado, y j 
se balle dispensado de la obligacion asf que | 
puede bacer resistencia : el quai derecbo me 
parece que significaria poco mas que la fuerza, 
y no séria mas que jugar con las palabras. 

Ëxâminarëmos si no se puede decir que toda 
<cnfermedad nos viene de Dios , y si se colige de 
cso que sea delito llamar al mëdico. ^ 

Tambien exâminarcmos si estâmes obligados ) 
en concicncia d dar nuestra boisa â un bandolero | 
que nos la pide en mitad de un caroino , porque 
•1 cabo la pistola que trae tambien es un poder< 
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Si en este caso la voz poder quicre decir otra 
eosa que poder legitimo , j por consiguiente 
fugeto â las leyes que el ser le diëron. 
- Suponicndo que se deseche este derecho de 
fuerza , y se admita el de la naturaleza , 6 la 
autoridad paternal , como principio de las so- 
ciedades, averiguar^mos la medida de esta 
autoridad , que fundamento tiene en la natu* 
ralcza, si tiene otro ongen que la utilidad dcl 
hijo , su flaqtieza , y el natural cariiio de su 
padre: por tanto si habiendo ya cesado la fia* 
queza del liijo y madurâdose su razon , no se 
torna juez natural de lo que para su conserva* 
cion conviene , por consiguiente ducuo de si 
propio, y sin dependencia de otro qualquiera 
hombre, aunque sea su padre; porque mas 
eierto es que el hijo se ama à sf propio, que no 
que el padre ama al hijo. 

Si, muerto el padre, estan obligados los hîjos 
A obcdecer â suhermano major, 6 & algun otro 
que no les tenga cl carino natural de padre ; y 
si de casta en casta ha de haber siempre una 
cabeza ûnica à la quai esté obligada toda la 
familia â obedecer : en cuyo caso averiguar<^mos 
como se ha podido partir la autoridad , y qiié 
derecho hay para que haya en toda la tierra 
mas de una cabeza que todo el linage humano 
gobierne. 

Suponiendo que se hayan formado por sa 
libre consenti raiento los pueblos, distinguiré* 
mos el derecho entonces del hecho ', y pregun* 

ToHo m. L 
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tarémos si habiëndose de esta suerte sugetadt) i 
sus hertnanos , tios 6 parientes , no porque 
estaban obligados, sino porque asi quisiéron^ 
no se reduce esta especie de sociedad a una aso- 
ciacion libre y voluntaria. 

Pasando luego al derecho de escla?itud, exà« 
minarémos 'si puede legitimamente enagenarse 
un hombre â otro, sin restriccion ni réserva ^ 
ni especie ninguna de condicion ; este es, si 
puede renunciar de su persona, de su -vida, de 
su razon , de su yo, de toda moralidad en sas 
acciones ; en una palabra césar de exîstir ântes 
de su muerte, contra la Toluntad de la natu-« 
raleza que le encarga inmediatamente â cl su 
propia coHservacion , y contra su conciencia j 
su razon que le prescriben aquello que debo 
hacer , y aquello de que abstcnerse debe. 

Y si hay alguna réserva , alguna restriccion 
en el acta de esclavitud • ventilarëmos si no se 
convierte entonces esta acta en un verdadero 
contrato , en el quai no teniendo âmbos con-* 
trîtyentes , en qualidad de taies , comun supe- 
rior (17)9 permanecen sus jueces propios en 
quanto â las condiciones del contrato , libres 
por consiguiente en esta parte , y ârbitros para 
romperle as! que se reputen perjudicados. 

Y si no puede por tanto enagenarse sin re« 
serva un esclayo a su dueîlo , ^c6nio puede un , 

(17) Si tuviescn uno, bo séria este superior comun otro 
que el Soberano ; y fundindose entonces el derecho de efcUr 
vitud en el de soberania, uo séria el principio de «ête« ' •* 
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pUeblo €nagenarse sin réserva â su caudillo? y 
si permanece el esclavo juez de la observancia 
del contrato por su dueîio, ^corno no ha de per- 
manecer juez el pueblo de la observancia del 
contrato por su caudillo? 

Precisados de esta sucrte d volvcrnos atras^ 
y considerando la significacion de la palabra 
colectiva pueblo, averiguaréinos si para fundar 
este no es necesario un contrato , à lo uicnos 
tâcito , anterior al que suponemos. , 

Una vez que ântes que el pueblo elija rey 
ya es pueblo, ^qué es loque le constituyo t^l , 
sino el contrato social? Luego el contrato social 
es la basa de toda sociedad civil, y en la natu* 
ralcza de esta acta se ha de averiguar la de la 
sociedad que forma. 

Investigarémos de que ténor sea este con- 
trato , y si no es posible cnunciarle con esta 
formula , con corta difercncia : a Cada uno de 
» nosotros pone en la comunidad sus bienes , 
» su persona, su vida , y todo su poder, bàxo[ 
9 la direccion suprema de la voluntad gênerai ; 
% y todos en cuerpo recibimos i cada miembror 
9 como indivisible parte del todo. » 

Esto supuesto , para définir los términos que 
necesitamos , notarémos que en vez de la per- 
sona particular de cada contrayente, produce 
esta acta de asociacion un cuerpo moral y co- 
lectivo , que de tantos miembros quantos ticne 
"votos la asarnblea consta. Esta persona pdblica 
toma efiL gênerai la . denominacion de cuerpo 
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politico f al quai llaman sus miembros estado 
quando es pasivo , soberano quando es activov 
y polencia compsLraido con sus semejantes. En 
quanto â los mismos miembros , colcctivamente 
se llaman puehlo , y en particular ciudadanos^ 
como miembros de la ciudad 6 participantes 
de la autoridad soberana, y sûbditos, en quanto 
ù. esta misnia autoridad estan sugetos. 

Notarëmos que contiene esta acta de asocia- 
cion un empeîîo reciproco del pueblo y los par- 
ticulares; y que contrajendo cada individuo, 
por decirlo asi, consigo mismo, se halla em« 
petlado baxo dos respectos, convieue â saber, 
èomo miembro del soberano respccto â los par- 
ticulares, y como miembro del estado respccto 
ûl soberano. 

Tambien notar^mos que no estando ninguno 
{)bligado d los cmpenos que consigo mismo ha 
contraido , la deliberacion pûblica que puede 
obligar â todos los sûbditos con el soberano, k 
causa de los dos respectes distintos baxo que 
esta mirado cada uno de ellos , no puede obligar 
consigo mismo al estado. De donde se infiere 
que no puede haber otra ley fundamental , que 
con propiedad asf sea llamada , que no sea el 
jnismo pacto social : lo quai* no quiere decir 
que no pueda en ciertos puntos contraer el 
cuerpo social empenos con otro ; porque, con 
respecte al extrangero , se convierte en un sec 
èencillo, en un indivîduo. 

No teniendo las dos partes contrayeptes , est« 
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es cada partîculary el pùblico, superior coraun 
ninguno que pucda fallar en sus difcreiicias , 
exâminarëmos si permanece cada uno de los 
dos ârbitro de romper el contratp quando le 
acomode , esto es , de renunciar de éi por sgi 
parte asi que se crée perjudicado. 

Para aclarar esta question y observardmos quç 

no pudiendo el soberano obrar, conforme al 

pacto social, como no sea por voluntades coinur 

ncs y générales, tampoco debcn teuer sus actas 

objetos que -comuncs y générales no seau ; de 

donde se sigue que no puede scr directamentç 

perjuiHcado un particular por cl soberano, sin 

que lo sean todos i lo quai no puedc suqeder , 

porque fuera eso querer hacerse daîio â si 

propio. Por tanto nunca necesita de otra fianza 

el contrato social que la fuerza pûbli-ca , por- 

•que la lésion solamcntc puede provenir de los 

particulares ; y entonces no por eso quedan 

libres de su enipeno , sino que son castigados 

por haberle violado. 

Para decidir bien todas las qliestioncs ana- 
logas, tcndrënios cuentarcon acordarnos sicmpre 
de que el pacto social es de naturaleza parti- 
cular, y peculiar de él solo, en quanto el 
pucblo solo consigo mismo contrae, esto es el 
pueblo^en cuerpo como soberano, con los par- 
ticulares como sûbditos : condicion que forma 
todo el artificio y juego de la mâquina politica, 
y que constituye sola légitimes , racionales y 
€xéntos de riesgo , empeuos que sin eso absur-» 
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dof , tirânîcos , y sugetos â los mas enorméf 
abusos serian. 

Habiëndose sometido los particnlares sola* 
mente al soberano , y no siendo otra la aato- 
ridad soberana qae la TolunUd gênerai, yeré« 
moê de qné modo obedeciendo cada hombre al 
soberano, solamente â si propio obedece, j 
como es mas libre en el pacto social que en 
cl estado de naturaleza. 

Despues que bayamos comparado la libertad 
natural con la civil en quanto & las personas, 
en quanto a los bienes barémos la del derecbo 
de propiedad con el de soberania y la del 
dominio particular con el eminente. Si esU 
fundada la autoridad soberana en el derecho 
de propiedad , este dereclio es el que mas rcs- 
petar debe ; es inviolable y sagrado para ella, 
mientras que permanece derecho individual y 
particular : asi que se considéra como comua 
de todos los ciudadanos , esta sugeto à la vo- 
luntad gênerai , y puede esta aniquilarle. De 
luerte que no tiene el soberano derecho ninguno 
para tocar â los bienes de un particular ni àe 
xnuchos j pero puede apoderarse legitimamente 
de los bienes de todos /como se execut6 en 
£sparta en tieuipo de Lycurgo; en vez de que 
la abolicion de las déudas por Solon fuë un acto 
ilegftimo. 

Una vez que ninguna otra cosa obliga à los 
siibdttos que la voluutad gênera] , averiguarémos 
•como se maniûcâtd esta^ voluutad ^ que seâo 
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ciértas para reconocerla tiene , que cosa es la 
ley , y quales los \crdaderos caractères de la 
ley sean. Este asunto es totalraente nuevo : to- 
davia esta por dar la definicion de la ley. 
"■■ Al punto que considéra el pueblo â uno 6 
muchos de sus miembros en partlcular , se di* 
-vide. Se forma entre el todo y su parte una 
telacion que los constituye dos seres separados , 
aino de los quales es la parte , y otro el todo 
xnënos dicha pacte. Pero el todo ménos una 
parte no es el todo ; luego , miëntras subsiste 
«sta relacion , no hay todo , sino dos partes 
desiguales. 

Por el contrario, quando estatuye todo el 
pueblo sobre todo el pueblo , se considéra â si 
mismo ; y si se forma una relacion , es del objeto 
«ntero baxo un punto de -vista con el objeto. 
entero baxo otro punto de Tista , sin division 
ninguna del todo. Entonces es gênerai el objeto 
«obre que se estatuye, y lo es tambien la voluntad 
que estatuye. Exâminarémos si hay alguna otra 
especie de acta que se pueda llamar ley. 

Si solo por4eyes puede hablar el soberano, 
y si nunca puede tener la ley objeto que no se^: 
gênerai y relativo â todos los miembros del 
estado igualmente , se signe que nunca tiene 
facultad el soberano para estatuir acerca de ua 
objeto particular ; y como importa no obstante 
para la conservacion del estado decîdir tambien* 
acerca de las cosas particulares, averiguarémos 
^omo se puede esto efectuar* 
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Las actas del soberano solo pueden ser actas 
âe ToluDtad gênerai , lejes : despnes son pré- 
cisas actas déterminantes , actas de fuerza 6 de 
gobienio, para la execucion de estas mismas 
lejes y j estas por el contrario solo pueden tener 
objetos particulares. De suerte que ei acta por 
la quâl estatuye el soberano que se elija una 
cabeza , es una ley ; j el acta por la quai se 
elige, en cumplimiento de la ley, esta cabeza , 
es nna mera acta de gobiei^no. 

Aqai tenemos el tercer respecto baxo que 
podemos considerar al pueblo congregado , con** 
fiene â saber, coœo magistrado 6 executor de 
la ley que como soberano ha dictado (i8]. 

Ëxâminarémps si es posible que se despoje 
el pueblo de su derecho de soberanïa para tras- 
iadarle â un hombre 6 à muchos ; porque no 
aiendo el acta de eleccion una ley, ni siendo 
en esta acjta el pueblo mismo soberano, no 
Temos como pueda tran^mitir entonces un de- 
recho que él no tiene. 

Una Tez que consiste la esencia de la sobe- 
ranïa en la voluntad gênerai ^ tampoco vemos 
^omo sea posible certificarse de que baya de 
estar siempre una voluntad particular acorde 



(i8) La major parte de estas qûestiones j prôposiciones 
•stan extractaâas del traUdo del Contrato social , el quai es 
citracto de una obra mas considérable , empreodida sin haber 
consultado mis fuerzas, y abaodonada mucho tiempo hace. 
8e publicardl aparté el oorto tratado ^ue be sacado de ella , 
J cujro resiuttCQ a^ui iuserto. 
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COB la gpncral. Mas bien se debc presnmir (jue 
mochas veces se halle en contradiccion con 
ella, porque sicmpre aspira cl intercs privado 
a las preferrncias, y el publico a la ignaldad ; 
y aun quando fucra dable esta concordancia , 
bastara con que indestrnctible y neccsaria no 
fucse , para que no pudiese resultar de ella el 
derecho sobcrano. 

Averi^ai emos si poeden , sin violar el pacto 
social , ser nunca otra cosa los caudillos del 
pucblo , con qualquiera dcnominacion que 
hayan sido electos , qae nnos oûciales del 
pneblo , & qaienes manda este qne hagan eye- 
cutar las leyes ; si no le deben dar cucnta estos 
candillos de ^n administracion , y si no cstan 
ellos mismos sagetos a las leycs qnc ticnen el 
cargo de hacer en m pli r. 

^Si no pnede nn pueblo enagenar sa dereclie 
snpremo , pnede fiarle por un tieinpo ? ^ si no 
paede nombrar nn daefio^ pnede nombrar rc* 
présentantes? Esta qiiestion es importante y 
xnerece discnsion. 

Si no pnede tener el pneblo ni soberano ni re- 
présentantes , pTaminarémns como pnede bacer 
las leyes por si prôpio ; si debe tcner mucbai 
leyes ; si las debe mndar con freqiiencia ; si et 
fâcil qne un Tasto pueblo sca su propio lrgis« 
lador ; 

Si no era nn pueblo Tasto cl pueblo roroano ; 

Si es util qne baya Tastos puebJos. 

Coligcsc de las consideraciones qne preccden, 



V- 
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que en el est ado hay un cuerpo intermedîo entre 
los sûbditos y el soberano ; y este cuerpo in- 
termedio, de uno 6 muchos miembros com- 
puesto , esta encargado de la administracion 
pûblica y de la execocion de las leyes 9 y de 
jnantener la libertad civil y politica. 

Los miembros de este cuerpo se llaman ma-* 
gistrados 6 reyes y esto es gobernadores. El 
cuerpo entero, considerado en quanto i. les 
hombres que le componen, se llamaL principe; 
y considerado en quanto à su accion , se llama 
gobiemo. 

Si consideramos la accion del cuerpo entero 
obrando en si mismo , esto es la relacion dcl 
todo al todo , 6 del soberano al estado , po- 
demos comparar esta relacion con la de lo^ 
extremos de una proporcion continua cujo 
^edio tërmino le da el gobicmo. £1 magistrado 
jecibe del soberano las ordenes que da al pueblo; 
y compcnsado todo , su producto 6 su potencia 
esta en el mismo ^rado que el producto 6 la 
potencia de los ciudadanos, que por una parte 
son sûbditos 9 y soberanos por otra. No es po-. 
«ible alterar ninguno de los très tërminos , sin 
romper al punto la proporcion. Si quiere go- 
^ernar el soberano , 6 si quiere el principe dar 
Jcyes, $ si se niega el sûbdito à la obediencia^ 
sucede el desorden â la régla , y disueltQ el es- 
tado cae en el despotismo 6 la anarqu/a. 

Supongamos que conste el estado de diez mil 
fiittdAdanos. £1 soberano solo colectiTamentp y 
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en cuerpo puede considerarse ; empero cada 
particular tiene , como sûbdito , su existencia 
individual y independiente : de suerte que A 
'soberano esta por el sûbdito , como diez mil 
«on unb, esto es que â cada mîetnbro del estado 
le cabe por su parte solo la diez-milësima parte 
tle la autoridad soberana , aunque este todo 
entero sugeto â ella. Si consta el pueblo de cien 
mil hombres, no varia el estado de los sùbditos , 
y cada uno Ucva siempre sobre si todo el iui* 
perio de las leyes, puesto que reducido su \oto 
a un cien-niilësimo tiene diez \eces mënos in- 
fluxo en su redaccion. De suerte que, perma- 
neciendo siempre uno el sûbdito , se aumenta 
la relacion del soberano en razon del numéro 
de los ciudadanos. De donde se signe que quanto 
mas se agranda el estado, eso mas se disminuj^ 
la libertad. •, * 

Ora , quanto mënos se ayengan las voluntades 
particulares con la voluntad gênerai, esto es 
•las costumbres con las leyes , mas la fuerza 
•represiva debe aumentarse. Por otra parte, pro- 
porcionando la grandeza del estado mas tenta^ 
ciones y medios para que de ella abusen-, d 
ios dcpositariosde la pûblica auforidad , quanta 
mas fuerza para contener al pueblo tiene el 
^obierno, mas debe tener alternatîvamente el 
.foberano para contener al gobierno. 

De estas dos relaciones se signe que la pro-« 
.porcion continua entre el soberano, el prin<» 
jQÎpe y el puebla, na es idea arbitraria, sina 
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conscquencia de la naluraieza del estado. Tam* 
biea se sigue que siendo fixo ono de los extre« 
moSj coniriene a saber el paeblo, sieropre que 
te aumenta 6 se disminaje la razon dupia , se 
aumenta 6 se disminuje con ella la razon sim- 
ple; lo quai no puede ser, si no varia otras 
tantas yeces el término medio : de donde po« 
démos sacar la conseqiiencia de que no bay 
constitucion de gobierno que sea ûnica y abso- 
luta , sino que debe baber tantos gobiernos de 
difereote naturaleza quantos estados bay de 
diferente tamano. 

Si quanto mas numeroso es elpueblo, mènes 
se avienen las costumbres con las leyes , exâ- 
minardmos si, por una analogia bastante palpa- 
ble , no podemos afirmar tambien que quanto 
.mas numcrosos son los magistrados, mas flaco 
es el gobierno. 

Para aclarar' esta maTxima, distinguirëmoSy 
en la persona de cada magistrado , très yolun- 
tades esencial mente distiutas : lo primero , la 
'voluntad peculiar del individuo,que solo aspira 
â su provecho personal; lo segundo, la volun- 
tad comun de los magistrados , que solo al 
.beneficio del principe se refiere ; Toluntad que 
podemos Uamar de cuerpo, y que es gênerai 
'^con respecto al gobierno , y particular con res- 
pecto al estado de que el gobierno es parte; en 
.tercer lugar, la voluntad del pueblo 6 la sobe- 
jana , la quai es gênerai , tanto con respecto al 
estado considcrado como el todoi como coa 
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Tespecto al gobierno considerado como parte 
dci todo. En una perfecta legislacion , debe ser 
casi nula la voluntad individual j particular ; 
muy subordinada la de cuerpo peculiar del 
gobierno ; j régla, por consiguiente, de todas 
las demas 'voluntades la gênerai j soberana» 
Por el contrario, siguiendo el orden nataral, 
â inedida que te conceutran se tornan estas 
diversas Toluntades mas activas ; siempre la 
màs flaca es la voluntad gênerai , en segundo 
lugar viene la de cuerpo, y d todo se prefiere 
la individual ; de suerte que cada uno es lo 
primero ël , luego magistrado, y luego ciuda- 
dano : gradacion diametralmente opuesta a la 
que el orden social requière. 

Asentado esto, supondrdmos el gobierno en 
inanos de un solo bombre. Aqui estan la vo- 
luntad particular y la de cuerpo perfectamente 
reunidas, y por consiguicnte esta en el mas 
alto grado de intensidad que tener pueda. Ora, 
como de este grado pende el uso de la fuerza , 
y como no varia la fucrza.absoluta del gobierno, 
que siempre es la del pueblo , se infîere que el 
gobierno mas activo es el de uno*solo» 

Unamos , por el contrario , el gobierno con 
la autoridad. suprema , hagaraos principe al 
soberano , y & los ciudadahos otros tantos ma*- 
gistrados : entonces perfectamente confundida 
Ja voluntad de cuerpo con la gênerai no tendra 
mas actividad que esta, y dexarâ toda su fuerza 
A la particular. Por tante el gobierno ^ siempre 



ft54 KVILIO, LIBRO T« 

«on la misma fuerza absoluta , estarâ en sa mf- 
nîmo de actividad. 

No sufren contradiccion estas réglas, y sirren 
otras consideraciones para confirm arias. YenioSi 
por exeinplOf qae sou mas actives les roagislra* 
dos en su cuerpo que eu el sujo el ciudadano, y 
que j por consiguiente , exerce en aquel muchp 
mas influxo la voluntad individual ; porque 
cada magistrado tiene casi siempre a su cargo 
alguna funcion particular del gobierno , en ves 
de que tomado aparté cada ciudadano no deS'- 
empena funcion ninguna de la soberania. Por 
otra parte , quanto mas se ensancha el estado, 
mas se aumenta su fuerza real , aunque no se 
aumente en razon de su extension^ empero, 
permaneciendo el estado el mismo, en balde se 
multiplican los magistrados y que no por eso 
grangea mayor fuerza real el gobierno , por- 
que es depositario de la del estado, la quai 
suponemos igual siempre. De suerte que con 
esta pluralidad se disminuye la acti\idad 
del gobierno y sin que pueda aumentar sa 
fuerza. 

Habiendo liallado que se afloxa el gobierno 
à medida que se multiplican los magistrados, 
y que quanto ipas numerosô es el pueblo , mas 
.debe aumentar la fuerza represiva del gobierno, 
concluiFémos que la relacion de los magistrados 
al gobierno debe ser inversa de la de los sûbditos 
al soberano ; esto es que quanto mas se agrande 
j^l C^stad0| msis se debe estrechar el gobierno, c^ 
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lïlanera que disminuya el numéro de caadillos 
«n razon del aumento del pueblo. 

Para fixar luego esta diversidad de formas 
con denominaciones mas' rigorosas, en primer 
lugar, notarémos que puede el soberano co* 
Toeter el deposito del gobicmo â todo el pueblo 
6 d la major parte de él, de suerte que mas 
ciudadanos magistrados baja , que ciudadanof 
Tueros particulares. Esta forma de gobierno se 
f) ombra democracia, 

O bien puede estrechar el gobierno en manos 
de un numéro mas corto , de suerte que baya 
«nas meros ciudadanos que magistrados ; y esta 
€orma toma nombre de aristocracia. 

Finalmentc , puede concentrar todo el go- 
bierno en manos de un magistrado ûnico. Esta 
tercera forma es la mas comun, y se Uama 
monarquia y 6 gobierno regio. 

Notarémos que todas estas formas , 6 â lo mé- 
nos las dos primeras , son capaces de mas y 
ménos, y tienenbastantelatitud. Porque puede 
la democracia comprebender todo el pueblo , o 
jreducirse bastà la mitad. Igualmcnte puede la 
aristocracia dcsde la mitad del pueblo cenirse 
â los numéros mas cbicos. Hasta el cetro algu«> 
nas veces admite particion , ya sea entre el padre 
y el hijo , ya entre dos hermanos ^ y ya de ôtro 
modo. Siempre habia dos Reyes en Esparta, 
y en el Imperio romano se ^iéron hasta ocho 
'Empçradores â la par, sin quépudiera'decîrse 
^q;ue estuviese dÎYÎdido el Imperio. Ua punt^ 
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hajr en que se confunde cada forma de gobierno 
con la in média ta ; y baxo très especificas dcno- 
minaciones es realmente capaz el gobiernode 
tantas formas diferentes quautos ciudadanos cl 
estado contiene. 

Mas hay : como baxo ciertos respectes se 
puede subdividir cada uno de estos gobiernos 
en di versas partes, una administrada de un modo 
y otra de otro , de estas très formas combinadas 
puede rcsultar una muchedumbre de formas 
mixtas , cada una de la^ quales es multiplicable 
por todas las formas simples. 

En todos liempos , han disputido mucho 
acerca de la mcjor forma de gobieruo, sin atcn« 
der â que cada una es la mejor en ciertos cases, 
y la peor en otros. Por lo que d nosotros hacc, 
si en los diverses estades debe ser in verso dcl 
numéro de los ciudadanos el de los magistra- 
dos (19)9 concluîrémes que, en gênerai , cen- 
Tiene el gobierno democrâtico â los estados chi- 
cos, el aristocrâtico d los mèdianos, y à los 
grandes el monirquico. 

Siguiendo el hilo de estas investigaciones 
Ilegarémos â saber quales son las obligaciones 
y los derecbos de los ciudadanos ,. y si es po- 
sible separar aquellas de estos ; que cosa es 
patria , en que precisamente consiste, y por 



(19) AcorUémoQos que solo haLto aqnî de los magistradot 
supremos 6 caudillos de la nacion , 00 siendo \6% otros mât 
4{ae suatitutos iuyos en tal d tal parte. 
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dondc puede conoccr cada uno si tienc patiisi 
6 no la ticne. 

Despues de haber considerado asi cada es- 
pecie de sociedad civil en si iriisma , las com- 
para rémos para observar sus.diversas relaciones: 
unas grandes, y otraschicas; acometiéndose , 
ofendidndose , destruyéndose entre si ; y en 
esta accion y reaccion continua haciendo mas 
liombres misérables, y costando mas vidas qufi 
si hubieran todos conservado su primitiva liber- 
tad. Exâminarcmds si no ha ido muy adclante 
6 quedâdose ^iiuy atras la institucion social ; si 
sugetos fos individuos â las leyes y d los liom- 
bres, miëntras que conservan las sociedades 
fintte SI la independencia^ de la naturaleza, no 
permanecen ex^uestos d los maies de âmbos 
estados , sin gozar sus benefîcios ; y si no ya- 
liera mas que no hubiese sociedad civil en el 
mundo, que no que haya muchas. ^No es este 
estado mixto el que de los dos participa , y ni 
uno ni otro afianza ; per f/uem neutrum licet, 
nec tanquam in bello paralum esse , nec tari'* 
quam i/Tpace securum ? {*) iNo es esta imper- 
fecta y parcial asociacion la que la tirania y la 
guerra produce ? ^y no son la tirania y la guerra 
los dos mas crudos azotes de la humanidad ? 

Finalmente, exâminarëmos la especie de re- 



(*) Por el quai ntda es permitido , ni vivir cotdo prepa*? 
rado en la guerra , ni coino segiiro <a la paz. Sf bjsc de (raH** 
^uiliit. animi, cap. I. ^ 



w n t éM qmt covfra estes imoam%vmJutmlbt9 se hm 
iaupAaio coik Lu ligas j coiiietiesaeîoiies que, 
desaado catfU cftaio ii faîtio ssjo cm lo intniory 
le annan c« lo» extciior c«iktra todo a^eMr n- 
jiHto. A^eri§iuréai9f CMBosepoedeestableeer 
osa iNKtia asociactoii Hederativa , qoé es lo que 
puede haœfla doraiieTa , j kasta ^u^ ponta 
poede extendene el dereelio de la «roiifedera- 
mon J »în perjadicar al de soberanîa. 

£i abate de San Pedro habia propnesto ana 
aiociacioD de todos los estaAM de Eurc^>a para 
inaotener entre ellos nna paz perpétua, i Era 
practicable esta asocîacion ? j suponiendo que 
et habiese establecido, ^era de presumir qoe 
hobîera darado?(2o) Estas inTestigaciones nos 
condocen directamente â todas las questiones 
de derecho pôblico, cpie paeden acabar de 
aclarar las de derecho politico, 

Finalroente sentarémos ios verdaderos prin- 
eipios del derecho de guerra , y exàminarëroos 
por que los que asignan Grocio j los demas 
•on falsos. 

No extrafiaria que en mitad de todos nuestros 
raciocinios, mi manccbo que tiene sana razon 
me dixera interrumpiëndome : Dirian que le* 
Yantamos nuestro edificio con niaderos, y no 

. (ao) Defpnet que twcrihi etto, te han deducido las razoney 
en favor en el etlracto de este proyecto; las razones contra- 
rias, 6à\o mënos Us que melian parecido s<Stidas, se hallarân 
•• la coleccioA de j^ obras,^i[ contiauacion de este mismo 
fUrii6t9i 
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lion hombres , segun iraraos alineando exâcta- 
mente cada pieza con la régla. Yerdad es , 
amigo mio ; pensad empero que no se doblega 
el derecho â las pasiones de los hombres , y 
que entre nosotros se trataba de asentar pri- 
mero los ^erdaderos principios del derecho po- 
li tico. Aliora c|ue hemos echado los cimientoS| 
"venid 4 exâminar lo que sobre ellos los hombres 
ban edificado , y veréis lindas cosas. 

Ëntonces le hago que lea d Telëmaco y pro« 
flfiga su camino ; buscamos la feliz Salento, J 
e\ buen Idomeneo Tuclto cuerdo â poder de 
tiesdichas. Eu el camino encontramos â muchoâ 
Protesilaos, y uingun Filocles. Tampoco Adras« 
to, reydelosX>aunos, esinhallable. Empero de«- 
-zemos que imaginen los lectores nuestros^iages, 
6- que los hagan con Tclémaco en la mano , 
j no les sugiramos tristes aplicaciones que el 
autor mismo aparta de si^ 6 hace contra su 
Toluntad. 

En quanto i lo demas , no siendo Emilio rej 
ni yo Dios , no nos afanumos porque no pode- 
mos imitar i Telëmaco y Mentor en el bien que 
â los hombres hacian : nadie mas bien que 
nosotros sabe mantenerse en su puesto, ni tiene 
ménos deseos de salir de ël. Sabemos que £ 
todos fud senalada la misma tarea ; que aquel 
la ha desempenado, que con todo su corazon 
ama lo bueno , y con todo sli poder lo hace. 
Sabemos que son ficciones Mentor y Telëmaco* 
Ëmilio no yiaja como hombre ocioso , y ha^ 
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mas bien que si principe fuese. Si fuéraroos 
reyes , no seriamos benëficos. Si fuéramos 
rcyes y benéficos , sin querer hariamos mil 
maies realcs por un bien aparente que bacer 
creyéranios. Si fuéramos reyes y cuerdos ^ el 
primer bien que i nosotros mismos y a los 
demas querriamos bacer, fuera abdicar el trono 
y volvernos lo que somos. 

Ya be dicbo lo que los liages para todo el 
mundo los bace infructuosos. Lo que todavia 
mas inutiles para la juventud los hace , es el 
modo como la obligan & viajar. Mas atcntos 
los ayos â su propia diversion que d la ins- 
truccion de sus alumnos, losllevan de pueblo 
en pueblo, de palacio en palacio , de concur- 
rencia en coneurrencia ; 6, si son sabios y era- 
ditos, hacen que se les vaya el tiempo en audar 
las bibliotecas, en visitar antiquarios , en regis« 
trar monumentos viejos , y en copiar inscripcio* 
nés medio borradas. En cada pais se ocupan en 
otro siglo, que es como si en otro pais se ocu- 
paran ; de suerte que despues de haber corrido 
6 mucba costa laËuropa , abandonandose â frio- 
leras 6 al fastidio , se Yuelven sin babcr visto 
nada de quanto les puede interesar, ni apren* 
dido nada de quanto aprovecharles pudiera. 

Todas las capitales se parecen ; alU todos los 
pueblos se mezclan, todas las çostumbres se 
cohfunden , y no se debcn estudiar en ellas 
las naciones. Londres y Paris son a mis ojos 
ima misma ciudad. Aigunas preocupaciones 
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■ diferentes tienen sus moradores , eropero no 

> tienen ménos unos que otros, y sus mâxîmas 

- prâcticas todas son las mismas. Sabemos que 

i ^spccie de hombres debe reunirse en las cortes ; 

« sabemos que costumbres deben producir en 

■ todas partes el acinamiento de! pueblo y la 

'^ desigualdad de bienes de fortuna. Asi que me 

hablan de una ciudad de docientas mil aimas, 

• fë yo como viven en ella. Aquello poco mas 

: que yendo alla sabria, no merece la pena de irlo 

£ aprender. 

En las provincîas remotas , donde hay m(^nos 
movimiento y comercio, donde viajan mënos los 
•ztrangeros , cuyos moradores salen ménos de 
6uspueblos,y ménosdecaudaly estado mudan, 
se han de ir a estudiar la indoley las costumbres 
ée una nacion. Ved de paso la capital, empero 
id â observar â distancia cl pais. No estan los 
Franceses en Paris , que estan en la Turena ; 
los Ingleses son mas Inglescs en Merci que 
en Londres , y los Ëspanoles mas Espaôoles 
que en Madrid , en Galicia. A estas distancias 
remotas se caracteriza y se manifiesta sin rebozo 
pn puebl6 como él es : alli es donde se echan 
mas de ver los buénos y malos efectos del go* 
bierno, como al extremo de un radio mayor es 
xnas exâcta la medida de los arcos. 

Las relaciones necesarias de las costumbres 
con el gobierno estan tan bien explicadas en 
el libro del Esplritu de las Leyes , que lo mejor 
que.se puede hacer es echar mano de esta obra 
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para estadiar dichas relaciones. Empero gène* 
raimente hay dos regla& faciles y seocilhis para 
jtizgar de la bondad relativa de los gobiernos, 
Una es la poblacion. En todo pais qne se des- 
pucbla , propende el estado a su ruina ; y el 
pais que mas se puebla , aunque sea el mas 
pobre j infaliblemente es el mas bien gober- 
nado (*). 

Empero es necesario para esc que sea esta 
poblacion efecto natural del gobiemo y de las 
costumbres ; porque si resultase de colonias , d 
de otras causas accidentales y transitorias, 
probarian entdnces el mal por el rcmedio. 
Quando hizo Augusto leyes contra el celibato, 
ya mostraban estas leyes la decadencia del 
imperio romano. Es preciso que la bondad del 
gobiemo excite â los ciudadanos â que se casen, 
y no que la ley los violente â ello: no se ha 
de exâminar lo que por fuerza se hace, porque 
la ley que contraresta la constitucion se élude 
y se frustra, sino lo que del induxo de las 
costumbres y del déclive natural del gobiemo 
es efecto, porque solos estos medios tienen 
constante efîcacia. Esta era la politicaxlel buen 
abate de San Pedro, buscar siempre un medi- 
camentico para cada dolencia particular , en 
-vez de subir â su fuente comun , y ver que no 
$e podian sanar si no se curaban todas de con- 

(* ) No se de mu que de una excepclon i esta régla, qns 
jEt la Chioa. 
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#tinô. No se trata de curar separadamente cada 
ulcéra que "viene en el cuerpo de un enfermo^, 
sino de purificar l'a masa de la sangre que todaa 
las produce. Dicen que hay premios en Ingla- 
terra para la agricultura ; no quiero saber mas: 
no prosperarâ en ella mucho tiempo. 

La segunda setial de la bond ad relativa del 
gobierno y las lejes tambien se saca de la, 
poblacion , pero de otro modo , esto es de sUp 
distribucion, y no de su cantidad. Dos estados 
iguales en tamaîioy en numéro de gente pueden^ 
ser rauy desiguales en fuerza , y siempre eL 
mas poderoso de âmbos es aquel cuyos mora*. 
dores con mas igualdad estan repartidos por el 
territorio : el que no -tiene ciudades tan popu* 
losas , y brilla por consiguiente ménos, \en«. 
cerâ slenlpre al otro. Las ciudades populosa^ 
son las que ponen exhausto un estado y cons^ 
tîtuycn su flaqueza : la riqucza que producei^ 
es riqueza ilusoria y aparente ; es mucho dinero. 
y poco efecto. Dicen que la ciudad de Paris le 
Taie una pro^incia al rey de Francia ; y yo creo 
que le cuesta muchas ; que baxo mas de un as« 
pecto se mantiene Paris cou las provincias, y 
que la mayor parte de las rentas de estas afluyei^ 
en-esta ciudad y se quedan en ella, sin \olver 
nunca ni al pueblo, ni al rey. No es creible que 
en este sigio de calculadores no haya uno que 
sepa ver que séria mucho mas poderosa la Fran-? 
fia, si aniquilaran à Paris. No solamente no ef 
proveclioso para el estado el pueblo mal distrîj 
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buido y sino qoe es mas funesto qne la mlsma 
despoMacioDy porque esta da an producto nolo, 
y la consumacion mal entendida da uno ne- 
gativo. Quando oygo que un Francés j an 
Inglés j ufanos con la grandeza de sus capi- 
tales , disputan sobre quai encierra mas mo- 
radores, si Paris 6 Londres, para mi es coino si 
disputaran émbos sobre quai de los dos pueblos 
tiene la honra de estar mas mal gobemado. 

Estudiad un pueblo fuera de sus ciudades, 
#olo asi le conocerëis. No es nada ver la forma 
aparente de un gobiemo con el afeyte del apa- 
rato de la administracion y de la aljamia de 
los administradores , si no estudiamos tambicn 
8U naturaleza por los efectos que en el pueblo 
produce, y si no la estudiamos al mismo tiempo 
en todos los grados de la administracion. Ha* 
llândose repartida entre todos estos grados la 
diferencia de lo que es de formula â la realidad, 
solamente quando se abrazan todos ^ se conoce 
esta diferencia. En este pais se empieza â sentir 
el espiritu del ministerio por los enjuagues de 
los subdelegados ; en aquel es nccesario ver 
elcgir los miembros del parlamento para de- 
cidir si es cierto que sca li^re la nacion : en 
todo pais qualquiera es imposible que quien 
solo las cindades ha yhio conozca e] gobierno, 
\isto que nunca es el mismo su espiritu res- 
jpecto ê. las ciudades que al campo. Ora, el 
campo es lo que forma el pais, y el pueblo 
del campo él que forma la nacion« 
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.^ Este estudîo de los Torios pueblos en sus 
apartadas provincias, y en la sencillez de su 
indole original , ofrece una observacion gênerai 
xnuy concordante con mi epigrafe , y que con- 
suela mucho el corazon humano ^ y es que , 
observadas asi todas las naciones , parece que 
$on mucho mas apreciables : quanto mas â la 
naturaleza se acercan , mas domina la bondad 
en su carâcter; solo encerrândose en la« ciu* 
dades , y alterândose â poder de cultura , se de» 
pravan , y conyierten en perniciosos y agrada* 
blés vicios algunos mas toscos que dafiosos de* 
fectos. 

De esta observacion résulta una nueva uti<« 
lidad del modo de viajar que propongo, y es 
que viviendo poco los mozos en las ciudades 
populosas donde reyna una horrible corrup^ 
cion , estan mënos expuestos â contraerla , y 
entre hombres mas sencillos, y en sopiedades 
mënos numerosas , conservan mas seguro tino^ 
gusto mas sano , y costumbres mas honestas ; 
puesto que no sea esta epidemia muy temible 
para mi £milio,^armado de quanto necesita 
para preeaverse de ella. Entre todas las pre« 
cauciones que para ello he tomado, miro como 
una muy eûcaz el carifio que en el pecho 
Ueva. 

. Ya nadie sabe quanto el verdadero amor en las 
inclinaciones*delos mozos puede^ porquelos qu% 
los dirigen, que no mënos que ellos lo ignoran, 
de ël los desvian. No obstante es précise que 
ToMO IIL M 
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esté enamorado el mancebo, 6 qne sea un <IS$o« 
luto. Fâcil es seducir con aparîencias. Me cita* 
rân mil mozos que , segun dîcen , yWen con 
mucha castidad ; pero citenme un hombre ma- 
duro , nn hombre en la edad Yiril , que diga 
que ha pasado asf su mocedad , j que sea in- 
genuo. En todas las Tirtudes , en todas las 
obligaciones , solo la apariencia buscan ; yo 
quiero la realidad, y me engailo, 6 no hay 
para conseguirla otros medios que los que pro« 
pongo. 

La idea de hacer qne se enamorase Emilio 
£ntes dé sacarle à. yiajar no es de invencion mîa, 
que me la sngirié el siguiente suceso* 

Estaba yo en Venecia de visita en casa del 
ayo de un mozo Inglës : era por hibierno , y 
estâbamos al rededor de la lumbre. Recibe el 
ayo sus cartas del correo , las lee , y luego lee 
otra en alta toz à su alumno. Estaba en inglés, 
y no la entendi; erapero, durante la lécturai 
"vi que el mozo rasgaba unas hermosisimas vuel- 
tas de eucaxe que Ueyaba, y las tiraba â la 
lumbre una despues de otra , con el mas tiento 
que podia, para que no lo entendiesen. Extra- 
fiaudo este capricho, le miro à la cara, y créa 
que noto emocion en él ; pero los signos ex- 
ternos de las pasiones , aunque bastante pare- 
cidos en todos los hombres , tienen diferencias 
i^acionales acerca de las quales es facil enga- 
Slarse , que tienen distintos idiomas los pueblos 
en el semblante como en la boca. Agaar9o al 
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fin de la lectura , y enseôando iuego al ajo los 
puiios desnudos de su alumno , que este â es- 
conder se csforzaba, le digo : ^se puede saber 
gué quiere decir esto? 

Yiendo el ayo lo sucedido , 8olt6 la risa , dio 
un abrazo â su alumno con ademan satisfecho ; 
y babiendo alcanzado su licencia , me dio la 
explicacion que yo deseaba. 

Las Yueltas , me dlxo , que acaba de rasgar 
el senor John son un regalo que le hizo, pocos 
dias hace, una senora dé este pueblo. Ora , ha- 
beis de saber que el senor John esta apalabradd 
en su pais con una senorita à quien ttene 
jnucho cariîio , y que merece mas todayia. Està- 
carta es de la madré de su amada , y voy £ 
traductros el pasage que ha causado el estrago 
que habeis presenciado. 

a Lucia no dexa de la mano las irueltas de 
» lord John. Su amiga Betti Roldham yino 
» ayer a pasar la tarde con ella , y â fuerza 
» quiso trabajar en su obra. Sabiendo que hoy 
» se habia levantado Lucia mas temprano de 
» lo que acostumbra , quise ^er lo que hacia ^ 
» y la encontre ooupada en deshacer lo que 
» ayer habia hecho Betti. No quiere que haya 
» en su regalo ni un punto siquiera que sea 
» de otra mano que la suya. » 

De alli a un ralo sali6 el senor John para 
tomar otras vueltas, y dise yo a su ayo : Tèneis 
un alumno de excelente carâcter; pero, de* 
cidme la yerdad , ^esti la carta de la madré de^ 
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hay en que se confunde cada forma de gobierno 
con la inmediata ; j baxo très espccificas deno* 
minaciones es realmcnte capaz el gobiernode 
tantas formas diferentes quautos ciadadanos el 
estado contiene. 

Mas hay : como baxo ciertos respectos se 
puede subdividir cada uno de estos gobiernos 
en diversas partes, una administrada de un modo 
y otra de otro , de estas très formas combinadas 
puede resultar una muchedumbre de formas 
mixtas , cada una de la^ quales es multtplicable 
por todas las formas simples. 

En todos tiempos , han disputado mucho 
acerca de la mejor forma de gobierno, sin aten* 
der a que cada una es la mejor en ciertos casos, 
y la peor en otros. Por lo que a nosotros bace, 
si en los diverses estados debe ser inverso dcl 
numéro de los ciudadanos el de los magistra- 
dos (19) , concluirémos que, en gênerai , con- 
Tiene el gobierno democrâticoâ los estados chi- 
cos , el aristocratico ^ los mèdianos , y a los 
grandes cl mondrquico. 

Siguiendo el hilo de estas investigaciones 
llegardmos d saber quales son las obligaciones 
y los derecbos de los ciudadanos ,. y si es po- 
sible separar aquellas de estos ; que cosa es 
patria , en que precisamente consiste^ y por 



(19) ÂcorJëmoQos que solo haLlo aquî de lo« magistradot 
supremos 6 caudiilos de la nacion , no slendo Ids otrof mat 
4{uc siutitutos $ujo5 en tal d tal parte. 
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donde puede conocer cada uno si tiene patiisi 
6 no la ticne. 

Despues de haher considerado asi cada es- 
pecie de sociedad civil en si misma , las coin* 
pararëmos para observar sus.diversas relaciones: 
unas grandes , y otras chicas ; acometiéndose , 
ofendidndose , destrujéndose entre si; y en 
esta âccion y reaccion continua haciendo mas 
liombres misérables, y costando mas vidas que 
si hubieran todos conservado su primiliva liber- 
tad. Exâminareinds si no ha ido muy adelante 
6 quedâdose fiiuy atras la institucion social; si - 
sugctos los individuos â las leyes y d los liom- 
Lres , niiéntras que conservan las sociedades 
ientre si la independencia^ de la naturaleza, no 
permanecen expuestos d los maies de âmbos 
estados , sin gozar sus beneficios ; y si no va* 
liera mas que no hubiese sociedad civil en el 
mundo, que no que haya muchas. ^No es estei 
estado mixto el que de los dos participa , y ni 
uno ni otro afianza ; per quem neutrum licet, 
nec tanquam in bello paralum esse , nec tan^ 
(juam i/Tpace securum ? {*) iNo es esta imper-» 
fecta y parcial asociacion la que la tirania y la 
guerra produce ? ^ y no son La tirania y la guerra 
los dos mas crudos azotes de la humanidad ? 

Finalmente, exâminarémos la especie de re- 



(*) Por el quai nada es permitido , ni yivir como prepa- 
rado en b guerra , ni como segiiro <n U paz. SsaiQ» de tratir 
quiUiU aiiimi, cap. I. « 
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tnedios que contra estos inconvenientes se han 
imaginado con las ligas y confederaciones que, 
dexando cada estado ârbitro suyo en lo interior, 
le arman en lo exteiior contra todo agresor în- 
justo. Averiguardmos como se puede establecer 
una buena asociacion federativa , qud es lo que 
puede hacerla duradera , y hasta que punto 
puede extenderse el derecho de la confedera* 
•ion , sin perjudicar al de soberania. 

£1 ahate de San Pedro habia propqesto una 
asociacion de todos los estad^os de Europa para 
mantener entre ellos una paz perpétua. ^Ëra 
practicable esta asociacion ? y suponiendo que 
se hubiese establecido , ^era de prcsumir que 
hubiera durado?(2o) Estas investigaciones nos 
«onducen directamente d todas las qiicstiones 
de derecho pûblico, que pueden acabar de 
aclarar las de derecho poUtico, 

Finalrnente sentarérnos los yerdaderos prin« 
cipios del derecho de guerra , y exâminarëmos 
por que los que asignan Grocio y los demas 
son falsos. 

No extranaria que en mitad de todos nuestros 
raciocinios, mi manccbo que tiene sana razon 
me dixera interrumpiéndome : Dirian que le- 
Tantamos nuestro edifîcio con maderos , y no 
fi 11 ■ 

. (20) Despues que esrribi esto, se ban 4educido las razone^ 
en favor en el exlracto de este proyecto; las raxones contra- 
rias, o a lo mënos las que me hao parecido sdlidas, se hallaraui 
ea la colecâon de uis obras^^ii coaliQuacioo de este niismo 
•Ur»cto. 
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ion hombres , segun i^amos alineando exâeta- 
mente cada pieza con la régla. Verdad es ^ 
amigo mio ; pensad empero que no se doblega 
el derecho â las pasiones de los hombres , y 
que entre nosotros se trataha de asentar pri* 
mero los \erdaderos principios del derecho po* 
litico. Ahora que hemos echado los cimientoS| 
\enid a exâminar lo que sobre ellos los hombres 
han edificado , y veréis lindas cosas. 

Entonccs le hago que lea d Telëmaco y pro- 
siga su camino ; buscamos la feliz Salento , y 
el buen Idomeneo Tuclto cuerdo â poder de 
desdichas. En el camino encontramos â muchoâ 
Protesilâos,yuingunFilocles.TampocoAdras«- 
to, reydelosDaunos, esinhallable. Emperode- 
-xemos que imagtnen los lectores nuestros\iages, 
6 que los hagan con Tclémaco en la mano , 
y no les sugiramos tristes aplicacîones que el 
autor mismo aparta de si, 6 hace contra su 
Toluntad. 

En quanto â lo dcmas , no siendo Emilio rey 
ni yo Dios , no nos afanamos porque no pode- 
mos imitar â Telémaco y Mentor en el bien que 
â los hombres hacian : nadie mas bien que 
nosotros sabe mantenerse en su puesto, ni tiene 
ménos deseos de salir de éi, Sabemos que â 
todos fuc senalada la misma tarea ; que aquel 
la ha desempenado, que con todo su corazon 
ama lo bueno , y con todo sli poder lo hace. 
Sabemos que son ficciones Mentor y Telëmaco» 
Ëmilio no TÎaja çomo hombre ocioso ^ y ÏX9M 
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mas bien que si principe fuese. Si fuéraraoi 
reycs , no seriamos bendfîcos. Si fuëramos 
rcyes y benéficos , sin quercr hariamos mil 
maies realcs por un bien aparente que bacer 
creyéramos. Si fuéramos reyes y cuerdos y el 
primer bien que â nosotros tnismos y a los 
demas querriamos bacer, fuera abdicar el trono 
y volvernos lo que somos. 

Ya he dicbo lo que los viages para todo el 
mundo los hace infructuosos. Lo que todavia 
mas inutiles para la ju^entud los hace , es el 
modo como la obligan & yiajar. Mas atcntof 
los ayos à su propia diversion que â la ins« 
truccion de sus alumnos, losllevan de pueblo 
en pueblo , de palacio en palacio , de concur- 
rencia en concurrencia ; 6, si son sabios y ern- 
ditos, haccn que se les vaya el tiempo en andar 
las bibliotecas , en visitar antiquarios , en regis« 
trar monumentos \iejos , y en copiar inscripcio^ 
nés medio borradas. En cada pais se ocupan en 
otro siglo, que es corao si en otro pais se ocu- 
paran ; de suerte que despues de haber corrida 
â mucha costa laEuropa , abandonandose à frio* 
leras 6 al fastidio , se Yuelven sin babcr visto 
nada de quanto les puede interesar, ni apren* 
dido nada de quanto aprovecharles pudiera. 

Todas las capitales se parecen ; alli todos los 
pueblos se mezclan, todas las costumbres se 
confunden , y no se deben estudiar en ellas 
las naciones. Londres y Paris son a mis ojos 
ima misma ciudad. Âlgunas prcocupacîones 
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diferentes tienen sus moradores , eropero no 
tlenen raënos unos t^ue otros, y sus mâximas 
prâcticas todas son las mismas. Sabemos que 
especie de hombres dcbe reunirse en las cortes; 
sabemos que costumbres deben producir en 
todas partes el acinamiento de] pueblo y la 
desigualdad de bienes de fortuna. Asi que me 
bablan de una ciudad de docientas mil aimas, 
êé yo como viven en ella. Aquello poco mas 
que yendo alla sabria, no merece la pena de irlo 
â aprender. 

En las provincias remotas , donde hay m(^nos 
moirimiento y cocoercio, donde viajan ménos los 
extrangeros , cuyos moradores salen m(^nos de 
suspueblos, y ménos decaudaly estado mudan, 
•e han de ir â estudiar la indoley las costumbres 
ée una nacion. Ved de paso la capital, empero 
id â observar â distancia cl pais. No estan los 
Franceses en Paris , que estan en la Turena ; 
los Ingleses son mas Ingleses en Merci que 
en Londres , y los Espanoles mas Espanoles 
que en Madrid , en Galicia. A estas distancias 
remotas secaracterizay se manifiesta sin rebozo 
jun pueblb como él es : alli es donde se echan 
tnas de ver los buénos y malos efectos del go* 
bierno, como al extrcroo de un radio mayor es 
mas exâcta la medida de los arcos. 

Las relaciones necesarias de las costumbres 
eon el gobierno estan tan bien explicadas en 
el libro del Espiritu de las Leyes , que lo mejor 
que.se puede hacer es echar mano de esta obr« 
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para estadiar dichas relaciones. Einpero jene* 
ralmente hay dos réglas faciles y sencilltis para 
juzgar de la bondad relativa de los gobiemos, 
Una es la poblacion. En todo pais que se des* 
puebla , propende el estado a su ruina ; y el 
pats que mas se puebla , aanque sea el mas 
pobre , infalible mente es el mas bien gober- 
nado (*). 

Ëmpero es necesario para eso que sea esta 
poblacion efecto natural del gobierno y de las 
costumbres ; porque si resultase de colonias , 6 
de otras causas accidentales y transitorias , 
probarian ent6nces el mal por el remédie. | 
Quando hizo Augusto leyes contra el celibato, i 
ya mostraban estas leyes la decadencia del 
imperio romano. Es preciso que la bondad del 
gobierno excite à los ciudadanos â que se casen, 
y no que la ley los violente â ello : no se ha 
de exâminar lo que por fuerza se liace , porque 
la ley que contraresta la constitucion se élude 
y se frustra , sino lo que del induxo de las 
costumbres y del déclive natural del gobierno 
es efecto, porque solos estos medios tienen 
constante eficacia. Esta era la politica jdel bueB 
abate de San Pedro , buscar siempre un medi- 
camentico para cada dolencia particular , en 
vez de subir â su fuente comun , y ver que no 
le podian sanar si no se curaban todas de con- 



(* ) No se de mas que de una excepûon i esta régla, q[iit 
jçs la Chioa. 
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fcinô. No' se trata de curar scparadamente cada 
ûlcera que i^iene en el cuerpo de un enfermo y, 
sino de purîficar l'a masa de la sangre que todaa 
las produce. Dicen que hay premios en Ingla- 
terra para la agricultura ; no quiero saber mas: 
no prosperarâ en ella mucho tiempo. 

La segunda senal de la bondad relativa del 
gobierno y las leyes tambien se saca de la 
poblacion , pero de otro modo , esto es de svkj 
distribucion , y no de su cantidad. Dos estados 
igualcs en tamaîioy en numéro de gente pueden^ 
ser rauy desiguales en fuerza y y siempre eL 
mas poderoso de âmbos es aquel cuyos mora- 
dores con mas igualdad estan repartidos por el 
territorio : el que no -tiené ciudades tan popu- 
losas , y brilla por consiguiente mënos, ven- 
cerd sieniprc al otro. Las ciudades populosa^ 
son las que ponen exhausto un estado y cons-r 
tituyen su flaqueza : la riqueza que produceix 
es riqueza ilusoria y aparente ; es mucho dinero 
y poco efccto. Dicen que la ciudad de Paris le 
Taie una provincia al rey de Francia ; y yo creo 
que le cuesta muchas ; que baxo mas de un as« 
pecto se mantiene Paris cou las provincias, y 
que la mayor parte de las rentas de estas afluyei^ 
enesta ciudad y se qucdan en ella, sin \olver 
nunca ni al pueblo, ni al rey. No es creible que 
en este siglo de calculadores no haya uno que 
sepa ver que séria mucho mas poderosa la Fran-? 
fia, si aniquilaran â Paris. No solamente no ef 
proveclioso para el estado el pueblo mal distrî- 
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buido , fiino que es mas funesto que lâi rnismS 
despoblacion, porque esta da un producto nuloy 
y la consumacion mal entendida da uno ne- 
gativo. Quando oygo que un Francés j un 
Inglés , ufanos con la grandeza de sus capi- 
tales , disputan sobre quai cncierra mas mo- 
radores, si Paris 6 Londres, para mî es como si 
disputaran ârnbos sobre qua) de les dos pueblos 
tiene la honra de estar mas mal gobernado. 

Estudiad un pueblo fuera de sus ciudades, 

«olo asi le conoceréis. No es nada ver la forma 

aparente de un gobierno con el afejte del apa- 

rato de la administracion y de la aljamia de 

los administradores , si no estudiamos tambicn 

su naturaleza por los efectos que en el pueblo 

produce, y si no la estudiamos al mismo tiempo 

en todos los grados de la administracion. Ha-' 

llândose repartida entre todos estos grados la 

diferencia de lo que es de formula â la realidad, 

solamente quando se abrazan todos , se conoce 

esta diferencia. En este pais se empieza â sentir 

el espiritu del ministerio por los enjuagues de 

los subde]egados ; en aquel es necesario ver 

elcgir los miembros del parlamento para de- 

cidir si es cierto que sea li^re la nacion : en 

todo pais qualquiera es imposible que quien 

solo las ciudades ha visto conozca el gobierno, 

Tisto que nunca es el mismo su espiritu res- 

pecto â las ciudades que al campo. Ora, el 

carapo es lo que forma el pais, y el pueblo 

del campo A que forma la nacion. 
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.^ Este estudio de los Tarios pueblos en sus 
apartadas provincias , y en la sencillez de su 
fndole original , ofrece una observacion gênerai 
znuy concordante con mi epigrafe, y que con- 
suela mucho el corazon humano ^ y es que ^ 
observadas asi todas las naciones , parece que 
1 on mucho mas apreciables : quanto mas à la 
naturaleza se acercan , mas domina la bondad 
en su carâcter; solo encerrândose en las ciu* 
dades , y alterândose â poder de cultura , se de- 
pravan , y con^ierten en perniciosos y agrada» 
blés vicios algunos mas toscos que danosos de- 
fectos. 

De esta obseryacion résulta una nueya uti<* 
lidad del modo de yiajar que propongo, y es 
que viviendo poco los mozos en las ciudades 
populosas donde reyna una horrible corrup^ 
cion , estan ménos expuestos â contraerla , y 
entre hombres mas sencillos, y en sopiedades 
ménos numerosas , conservan mas seguro tin'by 
gusto mas sano , y costumbres mas honestas ; 
puesto que no sea esta epidemia muy temible 
para mi £milio,^armado de quanto necesita 
para precayerse de ella. Entre todas las pre- 
cauciones que para ello he tomado, miro como 
una muy efîcaz el carino que en el pecho 
Ueva. 

. Ya nadie sabe quanto el verdadero amor en las 
inelinaciones'delos mozos puede, porquelos qui|§ 
losdirigen, que no ménos que ellos lo ignoran, 
de él los desvian. No obstante es preciso que 
Toxo IIL M 
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esté enamorado el mancebo, 6 qne sea un cII$o« 
luto. Fâcil es seducîr con apariencias. Me cita* 
rân mil mozos que , segun dicen , yi^en con 
mucha castidad ; pero citenme un hombre ma- 
duro , lin hombre en la edad Yiril , que diga 
qae ha pasado asf su mocedad , j que sea in- 
genao. En todas las yirtudes, en todas las 
obligaciones , solo la apariencia buscan ; yo 
quiero la realidad, y me engaiio, 6 no hay 
para conseguirla otros medios que los que pro« 
pongo. 

La idea de hacer qne se enamorase Emllio 
£ntes de sacarle â yiajar no es de invencion mia, 
que me la sugirié el siguiente suceso* 

Estaba yo en Venecia de visita en casa del 
ayo de un mozo Inglës : era por hibierno , y 
estâbamos al rededor de la lumbre. Recibe el 
ayo sus cartas del correo , las lee , y luego lee 
otra en alta yoz à su alumno. Estaba en inglés, 
y no la entendi; erapero, durante la lèctura, 
ni que el mozo rasgaba unas hermosisimas vuel- 
tas de eucaxe que lleyaba, y las tiraba à la 
lumbre una despues de otra , con el mas tiento 
que podia, para que no lo entendiesen. Extra- 
fiaudo este capricho, le miro à la cara, y créa 
que noto emocion en él ; pero los signos ex* 
ternos de las pasiones , aunque bastante pare- 
cidos en todos los hombres , tienen diferencias 
^pacionales acerca de las quales es fâcil enga- 
Slarse , que tienen distintos idiomas los pueblos 
en el semblante como en la boca. Aguar3o al 
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fin ie la lectura , y ensenando luego al ajo los 
puiios desnudos de su alumno , que este & es- 
conder se esforzaba, le digo : ^se puede saber 
gué quiere decir esto ? 

Yiendo el ayo lo sucedido , 8olt6 la risa , dio 
un abrazo û. su alumno con ademan satisfecho ; 
y babiendo alcanzado su licchcia, me dio la 
explicacion que yo deseaba. : 

Las vueltas , me dlxo , que acaba de rasgar 
el senor John son un regalo que le luzo, pocos 
dias hace, una senora dé este pûeblo. Ora , ha- 
beis de saber que él senor John esta apalabradd 
en su pais con una senorita à quien ttène 
imucho carino , y que merece mas todayia. Està- 
carta es de la madré de su amada, y voy € 
traduciros el pasage que ha causado el estrago 
que habeis presenciado. 

a Lucia no dexa de la mano las irueltas de 
» lord John. Su amiga Betti Roldham vino 
» ayer a pasar la tarde con ella , y â fuerza 
» quiso trabajar en su ôbra. Sabiendo que boy 
» se habia Icvantado Lucia mas temprano de 
9» lo que acostumbra , quise yer lo que hacia j 
» y la encontre ooupada en deshacer lo que 
» ayer habia hecho Betti. No quiere que baya 
» en su regalo ni un punto siquiera que sea 
» de otra mano que la suya. » 

De alli a un ralo sali6 el seftor John para 
tomar otras yueltas, y dise yo a su ayo : Tèneis 
un aluiiino de excelente carâcter ; pero , de* 
cidme la yerdàd , ^esti la carta de la madré de^ 
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Ift seBoriU Laciahecha â la raano? ie$ tm'et« 
p«dicnte fragaado por ?os contra la dama de 
Ils Tueltas? No, me dixo, es la pura Terdad; 
no he usado tanto arte en mis afanes ; be gas* 
tado sencillez y zelo , y Dios ha bendecido mi 
facna* 

Nunca se me ha borrado de la memoria la 
accion de este joven , j no podia ménos de 
producir algo en una cabeza tan imaginatiTa 
eomo la mia. 

Tiempo es de conclair. Llevemos cabe su 
Lucia & lord John , esto es & Emilie cabe sa 
Sofia. Le trae, con un corazon no ménos pren* 
dado que Intes de su partida , un espirltu mas 
ilustrado , y trae a su pais la ventaja de haber 
eônocido los gobiernos con todos sus vicios , y 
los pueblos con todas sus yirtudes. Tambien 
be cnidado de que en cada nacion se estrechara 
con algun hombre de mérito por medio de un 
tratado de bospitalidad & la manera de los 
antiguos , y no sentira que por un comercio 
epistolar cultive estos conocimientos* Adema» 
de que puede ser proyechoso, y siempre es 
égradable, tener corresponsales en los paises 
distantes , es una precaucîon eTcelente contra 
el imperio de las preocupaciones nacion aies |* 
que, acometicndonos toda la vida^ tarde 6 tem« 
prano tiencn en nosotros algun agarradero. No 
hay cosa mas idonea para quitarles este asidero, 
que el trato desinteresado de los hombres de 
xaoïon que uno estima ^ y que nb teniendo estaa 
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|)reocupaciones, y oponiëudoles las suyas , noys 
dan los medios de contrarestar un as con otras , y 
preservarnos asi de todas. No es lo mismo tratar 
con )os extrangeros en nuestro pais que en el 
tuyo. En el primer caso, siempre guardan con el 
pais donde yiyen ciertas contemplaciones que 
hacen que encubran lo que de é\ piensan , 6 les 
hacen pensar fayorablemente miëntras residen 
«n é\ ; pcro quando yuelven al suyo, se les temple 
esta buena opinion , y solo son justos, M ucho ce* 
lebrara que el extrangero que yo consul tase hu>* 
biese yisto mi pais , pero solàmente en el suyo 
le preguntaria su diçtâmen acerca del mio. 



XJespues de haber gastado cerca de dos aiHos 
en^correr algunos de los estados grandes de 
Europa , y muchos mas de los chicos ; des- 
pues de haber aprendido las dos 6 très princi-^ 
pales lenguas ; despues de haber \isto lo mas 
curioso que hay que observar ya en historia 
natural , ya en gobierno , ya en artes , y ya en 
hombres , deyorado Emilio de impaciencta me 
ayisa que se ya acercando nuestro plazo. 'Di^ 
gole ent6nces : Pues bien , amigo mio , ya os 
acordais del objcto principal de nuestros yiages; 
habeis yisto , y habeis obseryado* i Quâl es el 
resultado final de yuestras obseryaciones ? ^& 
que os déterminais? O me engailo en mi më- 
todo , 6 con poca diferencla me responderâ lo 
siguiente } 

a ^A que me détermine? d quedarme quat 
^ yos me babeis hecbo que fuese , y & no aSa- 



a7<> ¥VILI6^ I.IBBO T. 

» dir Tolontariamente ningana otra cadena I 
9 la que me han echado la naturaleza y lai 
9 lejes. Quanto mas la obra de los hombres 
> en sus institucîones exâmino , mas ^eo que 
» à poder de aspirar â ser independientes se 
» hacen esclaves , y que gastan su propia li- 
» bertad en esfuerzos yanos para afianzarla. 
9 Por no céder al torrente de las cosas , se la- 
'i bran rail grillos ; luego quando quieren dar 
9 un paso no pueden , y se pasman de hallarse 
B asidos 4 todo. Me parece que para vivir libre 
» no hay nada que hacer ; basta con no querer 
9 césar de serlo« Vos, o maestro mio, me ba« 
9 bcis hecbo libre , ensenândome à céder a la 
9 necesidad. Venga quando quiera, me dexo 
9 arrastrar sin violencia ; y coroo no quiero 
9 contrarestarla , de nada me asgo para retener- 
*9 me. Eii nuestros viages he averiguado si en- 
9 contraria un rincon de tierra donde pudiera 
» ser absolutamente mio : empcro i en que 
9 parage entre los bombres no dépende une 
9 de sus pasiones? Bien exâminado todo, he 
9 hallado que mi mismo anhelo era contradic- 
9 tdrio ; porque, puesto que no estuviera asido 
9 à ninguna otra cosa, todavia lo estuviera â la 
9 tierra donde fixadô me hubie'se ; mi vida 
9 estaria asida â la tierra , como lo estaba la 
9 de las Drfades â sus ârboles. He visto que 
9 eran dos palabras incompatibles imperio y 
» libertad , y que no podia ser dueno de una 
» choza sin dexar de serlo de mi propio : 

Hoc erat in votis , modus agri non ita magnus (*). 

{*) Elle mi anhelo i'ué , campo mas chico. 

HoiàC. Ub. II. aat. 6.! 
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> Me acaerdo de que fuëron mis bienes la causa 

p de nuestras investigaciones. Me probâbais con 

» mucha solidez que no podia yo conser^ajr de 

» consuno mi riqueza y mi libertad ; empero 

» quando queriais que libre y sin necesidades 

» fuese , queriais dos cosas incoinpatibles ; por- 

» que no puedo salir de la dependencia de los 

» hombres sin entrar en la de la naturaleza. 

». ^Pues que barë del caudal que me han dcxado 

» mis padres ? Lo primero, no depender de é\ ; 

» ailoYarë todos los nudos que con él me tienca 

» asldo : si me le dexan, le conservaré; si me 

» le quitan , no oie arrastrarân con é\. No me 

9 afanard por retcnerle, y permaneccré firme 

» en mi puesto, Pobre 6 rico, seré libre; y no 

» sola mente lo serë en tal pais , en tal comarca , 

I» lo seré en la tierra entera. Rotos estan para 

» mi todos los grillos de la opinion ; no conozco 

» otros que los de la necesidad. A lle^arlos 

9 aprend/ desde mi nifiez , y los Uevarë hasta 

9 la muerte , porque soy hombre : ly por que 

9 no los he de llevar siendo libre ; si tambiea 

p fuera forzoso lle'varlos siendo esclavo , y lo$ 

» de la escla\itud por aîiadidura? 

» iQné me importa mi condicion en la tierra 7. 

I» £qué me importa el pais en que viviere? Eu 

9 qualquiera parte donde baya hombres , estoy 

» entre mis hermanos ; en qualquiera doade no 

9. los baya , estoy en mi casa. Miéntras que 

9 pudiere permanecer independiente y rico , 

9 tengo caudal para 'viTir, y ^iviré. Quando 

9 me sugetare mi caudal , le abandon are siu 

9 sentimiento ; tengo brazos para trabajar, y 

9 Ti vire. Quando me faltaren mis brazos , viviré 

9 si me dau de çomeii morùé9imeabaadoQan; 



^ lo mismo morirë tamblen puesto que no mê 

9 abandonen ; que no es pena de la pobreza là 

» muerte, aino ley de la naturaleza. En quai* 

» qqiera ëpoca que Tenga, reto yo la muerte ^ 

» que nunca me cogéra haciendo preparativos 

» para ipivir, ni me estorbarâ nunca el haber 

» TÎvido. 

» A esto , padre mio , me resuelvo. Si no 

» tuviera una pasion , Tiviria , en mi estado de 

> bombre , independiente como Dios mismo , 

» porque ûnicamente queriendo lo que existe , 

^ nunca tuviera que lidiar contra el destine. A 

9 lo mënos no mas que una coyunda tengo , la 

» ûnica i que siempre estarë atado , y de ella 

]» me puedo ufanar. Yenid , dadme à Sofia , y 

» soy.libre, 

» Amado Emilie , mucbo me complace oir 

9 salir de tu boca razones de hombre , y ver los 

» sentiraientos de tal en tu corazon. De tu edad 

» no me disgusta ese desinteres excesivo. Quan* 
», do tengas bijos disrainuirâ , y entonces ser^s 

» justamente lo que debe ser un buen padre de 

» familias y un varon cuerdo. Antes de que 

3> emprendieras tus liages , sabia yo quai séria 

» suefecto; bien sabia que , observando desde 

» cerca nuestras instituciones^ estarias muy dis* 

» tante de poner en ellas la confîanza que no 

» se merecen. Vano es aspirar i la Ubertad baxo 

n el seguro de las leyes. j Leyes ! ^ donde las 

» bay?^y donde son respetadas? En todas partes 

» solo el interes particular y las pasiones bu- 

» manas bas visto reynar con este nombre. 

» Empero exîsten las leyes eternas de la natu- 

» raleza y del ord^ : sustituyen para el sabio 

» la ley positiya -, estan escritas en lo intimé 
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•> fie su corazon por la razon y la conciencia ; 
» & estas. se debe esclayizar para ser libre ; no 
» hay otro esclayo que el que obra mal, por- 
» que siempre obra contra su voluntad. En 
» ninguna forma de gobierno esta la libertad , 
» que esta en el pecho del yaron libre, y à 
» todas partes se la Ueva consigo. £1 hombre 
» -vil a todas Ueva la esclavitud. Ësclavo fuera 
m el uno en Ginebra, y libre el otro en Ma** 
■M drid, 

» Si de las obligaciones del ciudadano te 
» hablara, acaso me preguntarias donde esta la 
» patria , y creerias haberme concluido, En« 
» gafiariaste empero, amado Emilio ; porque 
» quien no tiene patria tiene â lo ménos un 
Ji pais. Siempre hay un gobierno y siroulacroa 
» de leyes baxo los quales ha \i\ido tranquilo« 
» ^Qué importa que no se haya cumplido el 
» contrato social , si le ha amparado el interea 
» particular oomo la Toluntad gênerai hubiera 
» hecho, si le ha preservado de las yiolenciaa 
» particulares la pûblica TÎolencia , si lo malo 
9 que obrar ha visto le ha hecho que lo que era 
9 bueno amara , y si nuestras instituciones le 
« han hecho conocer las iniquidades de eilaa 
V peculiare5,yaborrecerlas? ; O Emilio ! ^donde 
» esta el hombre de bien que nada debe à su 
)» pais 7 Sea quien fuere, le debe lo mas preciosa 
» que para el hombre hay, la moralidad de sua 
» acciones , y el amor de la virtud. Nacido eu 
» lo enmaraâado de las selvas , mas -venturoso 
» y mas libre hubiera \ivido ; empero no te* 
i> niendo lides que irencer para seguir sus in<^ 
p clinaciones, hid)iera sido bueno sin mérito, y 
9 no yirtuoso } y ahora serlo & despecho de sua 



* 
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» pasiones sabe. La apariencia sola del orJea 
» le excita â que le conozca y le ame. El bien 
» pûblico , que de mero pretexto para los deinas 
» sirve , para él solo es un motivo real. Aprende 
» â pelear contra si , â -vencerse , â sacri&car 
» al comun interes el suyo. No es verdad que 
» no saque proirecho ninguno de las leyes, 
» pues denuedo para ser justo , aun entre los 
» malos , le inspiran. No es cierto que no le 
» hayan hecho libre , pues â reynar en si propio 
» le han ensenado. 

» No digas por tanto , i que me importa A 
» sitio donde haya de estar? Te importa estar 
» donde puedas desempefiar todas tus obliga- 
» ciones , y una de estas es la adhésion al pais 
» de tu'cuna. Tus compatriotas te protegi<^roA 
» siendo nino ; tu debes amarlos siendo hom- 
» bre. Debes vivir en mitad de ellos, 6 â lo 
» mënos en sitio desde donde les puedas ser 
» util quanto en tu poder estuviere, y donde 
» te sep an ballar si alguna vez de ti hecesi- 
» taren. Circunstancias bay en que puede acar- 
9 rear un bombre mas pro^echo â sus conciu- 
» dadanos, viviendo fuera de su patria que en 
» el seno de ella. Ent6nces solamente su zelo 
» debe escuchar, y sufrir sin quejarse su des- 
» tierro ; que este mismo destierro es una de 
» sus obligaciones. Empero tu, buen Emilio, 
» à quien nada estos dolorosos sacrificios im- 
» pone , tu que no te bas tomado el triste cargo 
» de decir la verdad â los bombres, yé j vive 
» en medio de ellos , cultiva su amistad en un 
» suave trato, se su bicnbecbor, su modelo : 
» mas les aprovecbarâ tu exemple que todos 
.s nuestros libros^ y las buenas acciones que 
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» executarte irean les mo^erân mas que todos 
» nuestros -vanos razonamientos. 

» No por eso te exhorto & que vayas & ^ivir 4 
» las ciudades populosas ; por el contrario , uno 
» de los exemplos que â los demas deben los 
» buenoft, es el de la vida patriarcal y rûstica , 
« la vida primera del homhre , la mas pacifica , 
» la mas natural , y la mas dulce para quien 
9 no tiene estragado el corazon. j Dichoso el 
» pais, amado j6ven , donde no es necesario 
» ir â buscar la paz à un yermo ! i £mpera 
9 quâl es ese pais? Mal satisface un hombre 
V beuéfioo su inclinacion en medio de las ciu«« 
3» dades, donde casi no halla.en favor de quien 
p exercitar su zelo, como tramoyistas y bri* 
» bones no sean. La acogida que alli se hace £ 
» los holgazanes que â tentar fortuna vienen ^ 
» acaba de asolar el pais que por el contraria 
» se debiera repoblar â costa de las ciudade»^ 
» Todos quantos de las sociedades numerosas 
» se retiran son utiles por eso solo que de ellaa 
» se retiran , porque todos sus vicios provienen 
» de ser muy numerosas. Tambien son utiles 
», quando à los despoblados pueden llevar ôe 
» nuevo la vida, la cultura , y el amor de sa 
» primitivo estado. Me enternezca quando co»-* 
» templo quantos beneficios eu torno de si pue* 
» den desde su senciUo retire esparcir Ëmilio 
» y Sofia , quanta vida pueden dar â las cam-^ 
» pinas, y quanto reanimar el apagado zelo del 
» malhadado aldeano. Ya creo mirar que se 
» multiplica el pueblo, que se fertilizan lo« 
» campos , que se engalana la tierra con nuevos 
» arreos , que transforman la muchedumbre y 
» . la abundancia en fiestas las tareas , y que en 
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I» torno de la amable pareja que los rûstico^ 
» juegos ha reanimado , se alzan en medio de 
» ellos bendiciones y alegres clamores. Tratan 
» de fantâstico el siglo de oro , y io sera siem* 
» pre para quien tenga estragados el gusto y el 
» corazon. Tampoco es cierto que sientan ha- 
» berle perdido , pues siempre es Tano este 
» senti miento. ^Quë se necesita para ^erle re- 
» nacer? Una cosa sola, pero cosa imposible; 
» amarle. 

» Ya me parece que renace este siglo en 
» torno de la morada de Sofia ; no harëis mas 
» que acabar juntos lo que sus dignos padres 
• han empezado. Empero no te retrayga , que» 
» rido Emilio , tan suaye vida de obligaciones 
» penosas , si alguna -vez te las imponen : 

> acu^rdate de que los Romanos abandon aban 
ji el arado por la toga consular. Si te llama el 

> principe 6 el estado al servicio de la patria, 
» déxalo todo parair & desempenar^ en el puesto 
» que te asignaren , la honrosa funcion de ciu- 
m dadano. Si tefuere onerosa esta funcion, me* 
» dio hay décente y efîcaz de librarte de ella , 
» que es desempenarla con la integridad sufi- 
s ciente para que no te la dexen mucbo tiempo 
» encomendada. Empero poco tienes que re- 
-p zelar las dificultades de semejante carga; 
» miëntras que hombres de este siglo hubiere , 
» no seras tu quien yengan â buscar para seryir 
» el estado ». 

] Ha , si me fuera permitido pintar la yuelta 
de Emilio cerca de Sofia y el fin de sus amores, 
f> mas bien el principio del amor conyugal que 
'los une ! amor fundado en la estimacion , tan 
dtti^dera comola^ida^ en las ^irtudes^ que uq 



se âesvanecen con la hermosura ; en la harmonià 
de los caractères , que hacen amable el trato , y 
proloDgan en la Tejez el embeleao de la union 
primera. Empero estas circunstancias pudieran 
divertir sin ser de provecho , y hasta aquf solo 
hé descrito las circunstancias agradables que 
me han parecido utiles, l Dexaré esta régla al 
fin de mi tarea? No, y tambien conozco que 
esta fatigada mi pluma. Muy débil para tan 
dilatados trabajos , abandonaria este si estuviera 
ménos adelantado: para no dexarle imperfectô, 
es tiempo de que le concluya. 

Âl fin veo rayar el mas delicioso de los diai 
de Emilio y el mas feliz de los mios ; veo eoronar 
mis afancs, y empiezo & gustar su fruto. Ëstrë* 
chase là digna pareja con una indisoluble ca- 
dena ; pronuncia su boca , y su corazon con- 
^rma juramentos^ que no serân Vanos : son 
'esposos. Al vol ver del templo, se dexan'condu- 
cir ; no saben donde estan , ni adondé van , ni 
lo que en torno de ellos bacen. No oyen, no 
responden mas que palabras confusas ; nada ven 
^us entnrbiados ojos. j O delirio , o flaqueza 
humana ! el sentimiento de la felicidad enton* 
tece al hombre 9 y no tiene fuerza para sobre- 
Ile va rie. 

Pocos hay que un dia de boda sepan tomar 
el estilo que conviëne con los novios. La triste 
Hlecencia de unos , y los donayres nada reca- 
tados de otros, igualmente impertinentes me 
parecen. Mas quisiera que dexaran â estos co- 
razones juvéniles recogerse dentro de si mismos, 
y abandonarse â una agitacion que tiene cierta 
•delicia , que no con tanta crueldad distraerlos 
«ntrisieciéadolo9 con Un importuno decoro, 6 



» dir yolnntariâmente ninguna otra cadena I 

> la que me han echado la naturaleza y lai 
9 lejes. Quanto mas la obra de los hombres 

> en sus institucîones examino , mas ^eo que 
» à poder de aspirar â ser independientes se 
» hacen esclaves , y que gastan su propîa li- 
» bertad en esfuerzos iranos para afianzarla. 
9 Por no céder al torrente de las cosas , se la- 
'i^ bran rail grillos ; luego quando quieren dar 
» un paso no pueden , y se pasman de hallarse 
»■ asidos a todo. Me parece que para vivir libre 
» no hay nada que hacer ; basta con no querer 
9 césar de serlo« Vos, o maestro mio, me ba« 
9 beis hecho libre , enseiiândome à céder â h 
9 necesidad. Venga quando quiera, me dexo 
9 arrastrar sin violencia; y coroo no quiero 
9 contrarestarla , de nada me asgo para retener- 
î» me. Eii nuestros viages he averiguado si en- 
9 contraria un rincon de tierra donde pudiera 
» ser absolutamente mio : empero i en que 
9 parage entre los bombres no dépende une 
9 de sus pasiones? Bien exàminado todo, be 
9 hallado que mi mismo anhelo era contradic- 
9 tdrio ; porque, puesto que no estuviera asido 
9 à ninguna otra cosa, todavia lo estuviera â la 
9 tierra donde fixado me hubiese ; mi yida 
9 estaria asida â la tierra , como lo estaba la 
9 de las Driades a sus ârboles. He yisto que 
9 eran dos palabras incompatibles imperio y 
9 libertad , y que no podia ser dueno de una 
» cboza sin dexar de serlo de m£ propio : 

Hoc erat in votis , modus agri non ita magnus (*), 



■« 



{*) Elle mi anhelo lue , campo mas chico. 

HoiàC. Ub. II. aat. 6..! 



I^MILIO, LIB&O T. 271 

» Me acaerdo de que fuëron mis bienes la causa 

p de nuestras investigaciones. Me probâbais con 

> mucha solidez que no podia jo oonser^ajr de 

» consuno mi riqueza y mi libertad ; empero 

» quando queriais que libre y sin necesidades 

» fuese, querïais dos cosas iucoinpatibles; por« 

» que no puedo salir de la dependencia de los 

D hombres sin entrar en la de la naturaleza. 

», (Pues que haré del caudal que me ban dcxado 

» mis padres ? Lo primero, no depender de é\ ; 

3» ailoxarë todos los nudos que con él me tienca 

» asldo : si me le dexan , le conservarë ; si me 

9 le quitan , no ifie arrastrarân con él. No me 

9 afanaië por retenerle, y permaneccré firme 

» en mi puesto, Pobre 6 rico, seré libre; y no 

» solamente lo serë en tal pais , en tal comarca , 

» lo seré en la tierra entera. Rotos estan para 

» mi todos los grillos de la opinion ; no conozco 

» otros que los de la necesidad. A lle^arlos 

9 aprend/ desde mi nifiez , y los Uevarë hasta 

9 la muerte , porque soy hombre : ly por qu^ 

9 no los he de llevar siendo libre ; si tambiea 

p fuera forzoso lle'varlos siendo esclavo j y lo$ 

» de la esclavitud por anadidura? 

» iQné me importa mi condicion en la tierra 7 

I» £qué me importa el pais en que viviere? Eu 

9 qualquîera parte donde baya hombres , estoy 

9 entre mis bermanos ; en qualquiera doi\de no 

9, los baya , estoy en mi casa. Miéntras que 

9 pudiere permaneicer independiente y rico , 

9 tengo caudal para vivir, y 'viviré. Quando 

9 me sugetare mi caudal, le abandon are siu 

9 sentimiento ; tengo brazos para trabajar, y 

9 'vi vire. Quando me faltaren mis brazos , viviré 

9 si me dtn de corner, moriré «i me abaudouan ; 
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^ lo mismo morirë tambien puesto que no mê 

9 abandonen ; que no es pena de la pobreza U 

> muerte, aino ley de la naturaleza. En qoai* 

Il qqiera ëpoca que venga, reto yo la muerte^ 

» que nunca me cogéra haciendo preparativos 

» para ipivir, ni me estorbarâ nunca el haber 

9 TÎvido. 

» A esto , padre mio , me resuelvo. Si no 

» tuviera una pasion, viviria , en mi estado de 

9 bombre , independiente como Dids misrao , 

» porque ûnicamente queriendo lo que existe, 

9 nunca tuviera que lidiar contra el destine. A 

9 lo mënos no mas que unaxoyunda tengo , la 

il ûnica é que siempre estarë atado , y de ella 

]i me puedo ufanar. Yenid , dadme à SoUa , y 

» soy libre. 

» Amado Emilie, mucho me complace oir 

9 salir de tu boca razones de hombre , y ver los 

» sentiraientos de tal en tu corazon. De tu edad 

9 no me disgusta ese desinteres excesivo. Quan* 

9, do tengas bijos disrainuirâ^y entonces ser^s 

9 justamente lo que debe ser un buen padre de 

9 familias y un varon cuerdo. Antcs de que 

3> emprendieras tus liages , sabîa yo quai séria 

9 SU efecto ; bien sabia que , observando desde 

» cerca nuestras instituciones^ estarias muy dis* 

» tante de poner en ellas la confîanza que no 

» se merecen. Vano es aspirar â la Ubertad baxo 

» el seguro de las leyes. ; Leyes ! ^ donde las 

9 bay ? ^ y donde son respetadas ? En todas partes 

» solo el interes particular y las pasiones bu- 

» manas bas visto reynar con este nombre. 

» Empero exîsten las leyes etemas de la natu- 

» raleza y del ord^ : sustituyen para el sabio 

» la ley positiva; estan escritas en lo intimd 
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•> fie SU corazon por la razon y la eonciencia; 
» & estas. se debe esclavizar para ser libre; no 
» hay otro escla^o que el que obra mal, por- 
» que siempre obra contra su voluntad. En 
» ninguna forma de gobierno esta la libertad , 
j> que esta en el pecho del yaron ITbre, y à 
» todas partes se la Ueva consigo. £1 bombre 
» -vil a todas Ueva la esclavitud. Ësclavo fuera 
» el uno en Ginebra, y libre el otro en Ma** 
■M drid, 

» Si de las obligaciones del ciudadano te 
» hablara, acaso me preguntarias donde esta la 
» patria , y creerias haberme concluido, En« 
» gafiariaste empero , amado Emilio ; porque 
« quien no tiene patria tiene â lo ménos un 
» pais. Siempre bay un gobierno y siroulacroa 
» de leyes baxo los quales ha vivido tranquilo^ 
» ^Qué importa que no se haya cumplido el 
» contrato social , si le ha amparado el interea 
» particular oomo la Toluntad gênerai hubiera 
» hecho, si le ha preservado de las violenciaa 
» particulares la pûblica violencia , si lo malo 
9 que obrar ha visto le ha hecho que lo que era 
9 bueno amara , y si nuestras instituciones le 
« han hecho conocer las iniquidades de ellaa 
9 peculiares,y aborreeerlas? ; O Emilio ! ^donde 
» esta el hombre de bien que nada debe à su 
9 pais ? Sea quien fuere, le debe lo mas preciosa 
» que para el hombre hay, la moralidad de sua 
» acciones , y el amor de la irirtud. Nacido eu 
» lo enmaraâado de las selvas , mas -venturoso 
» y mas libre hubiera \ivido ; empero no te* 
i> nîendo lides que vencer para seguir sus in-« 
p clinacionesi hid)iera sido bueno sin mérito, y 
9 no yirtuoso i y ahora serlo & despecho de;sua 
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» pasiones sabe. La apariencia sola del orJea 
» le excita â que le conozca y le ame. El bien 
» pûblico , que de mero pretexto para los deinas 
» sirve , para é\ solo es un motivo real. Aprende 
» â pelear contra si , â -vencerse , â sacriEcar 
» al comun interes el suyo. No es verdad que 
» no saque proirecho ninguno de las leyes, 
» pues denuedo para ser justo y aun entre los 
» malos, le inspiran. No es cierto que no le 
» hayan hecho libre , pues â rejnar en si propio 
» le han enseiiado. 

» No digas por tanto , i que me importa A 
» sitio donde haya de estar? Te importa estar 
» donde puedas desempefiar todas tus obliga-* 
» ciones , y una de estas es la adhésion al pais 
» de tu'cuna. Tus compatriotas te protegi<^roA 
» siendo nifio ; tu debes amarlos siendo hom- 
» bre. Debes "vivir en mitad de ellos , o â lo 
» mënos en sitio desde donde les puedas ser 
» util quanto en tu poder estuviere , y donde 
» te sepan hallar si alguna vez de ti necesi- 
» taren. Circunstancias hay en que puede acar- 
» rear un hombre mas pro^echo â sus conciu- 
» dadanos, viviendo fuera de su patria que en 
» el seno de ella. £nt6nces solamente su zelo 
» debe escuchar, y sufrir sin quejarse su des- 
» tierro ; que este mismo destierro es una de 
» sus obligacîones. Empero tu, buen Emilio, 
» â quien nada estos dolorosos sacrificios im* 
» pone , tu que no te bas tomado el triste cargo 
» de decir la verdad à los bombres, "vé, vive 
» en medio de ellos , cultiva su amistad en un 
» suave trato, se su bicnliechor, su modelo : 
» mas les aprovecharâ tu exemplo que todos 
M nuestros libros^ y las buens^s acciones que 
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» execu tarte irean les mo^erân mas que todos 
Il nuestros -vanos razonamientos. 

» No por eso te exhorto â que vayas & vivir 4 

» las ciudades populosas ; por el contrario , uno 

» de los exemplos que â los demas deben los 

» buenos, es el de la vida patriarcal y rûstica , 

« la vida primera del homhre , la mas pacifica , 

» la mas natural , y la mas dulce para quien 

9 no tiene estragado el corazon. jDichoso el 

» pais , amado j6ven , donde no es necesario 

» ir â buscar la paz à un yermo ! i £mpera 

P quâl es ese pais? Mal satisface un hombre 

V benéfioo su inclinacion en medio de las ciu«« 

3» dades, donde cast no halla.eh favor de quien 

p exercitar su zelo, como tramoyistas y brî* 

p bones no sean. La acogida que alli se hace i, 

» los holgazanes que & tentar fortuna vienen ^ 

» acaba de asolar el pais que por el contraria 

» se debiera repoblar à costa de las ciudades^ 

» Todos quantos de las sociedades numerosas 

» se retiran son utiles por eso solo que de ellaa 

9 se retiran , porque todos sus vicios provienen 

» de ser muy numerosas. Tambien son utiles 

», quando à los despoblados pueden llevar d« 

» nuevo la vida , la cultura , y el amor de sa 

» primitive estado. Me enternezca quando co»-* 

» templo quantos beneficios eu torno de si pue* 

» den desde su senciUo retiro esparcir £ milieu 

» y Sofia , quanta vida pueden dar ê. las cam- 

» pinas, y quanto reanimar el apagado zelo del 

» malhadado aldeano. Ya creo mirer que se 

» multiplica el pueblo, que se fertilizan lo« 

» campos , que se engalana la tierra con nuevos 

» arreos, que transforman la muchedumbre y 

» la abundancia en fiestas las tareas , y que en 
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tomo de la amable pareja que los rusticof 
juegos ha reanimado , se alzan en medio de 
ellos bendiciones y alegres clamores. Tratan 
de faotistico el sîglo de oro ,jïo sera siem* 
pre para qiiien tenga estragados el gusto j el 
corazoo. Tampoco es cierto qoe sien tan ha* 
berle perdido, pnes siempre es Tano este 
senti miento. iQué se necesita para ^erle re- 
nacer? Una cosa sola, pero cosa imposible; 
a marie. 

» Ya me parece qae renace este siglo en 
tomo de la morada de Sofia ; no haréis mas 
que acabar jontos lo que sas dignos padres 
ban empezado. Empero no te retrayga , que- 
rido Emilio , tan snaTe Tida de obligaciones 
penosas , si alguna yez te las imponen : 
acuërdate de que los Romanos abandonaban 
el arado por la toga consular. Si te llama el 
principe 6 el estado al servicio de la patria, 
dëxalo todo parair à desempenar, en el puesto 
que te asignaren , la honrosa funcion de ciu- 
dadano. Si tefuere onerosa esta funcion, me* 
dio bay décente y eficaz de librarte de ella , 
que es desempenarla con la integridad sufi- 
ciente para qne no te la dexen mucho tiempo 
encomendada. Empero poco tienes que re- 
zelar las dificultades de semejante carga; 
mi^ntras que bombres de este siglo hubiere , 
no seras tu quien vengan à buscar para servir 
el estado » . 
; Ha , si me fuera permitido pintar la ^uelta 
de Emilio cerca de Sofia y el fin de sus amores, 
6 mas bien el principio del amor conyugal que 
'los une ! amor fundado en la estimacion , tan 
dttcadera como lapida; en las yirtudes, que u^ 
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se desvanecen con la hermosura ; en la harmonfâ 
de los caractères , que hacen amable el trato , y 
prolongan en la vejez el embeleso de la union 
primera. Empero estas cireunstancias pudierau 
divertir sin ser de provecho , y hasta aqui solo 
hé descrito las cireunstancias agradables que 
me han parecido utiles, l Dexaré esta régla al 
un de mi tarea? No, y tambien conozco que 
esta fatigada mi pluma. Muy dëbil para tan 
dilatados trabajos , abandonaria este si estuviera 
mënos adelantado: para no dexarle imperfectô| 
es tiempo de que le concluya. 

Al fin veo rayar el mas delicioso de los dias 
de Emilie y el mas feliz de los mios ; veo coronar 
mis afanes, j empiezo â gustar su fruto. Estrd- 
chase là digna pareja con una indisoluble ca- 
dena ; pronuncia su boca , y su corazon con- 
firma juramentos que no serân Tanos : son 
^esposos. Al vol?er del templo, se dexanrcondu- 
cir ; no saben donde estan , ni adonde van 9 ni 
lo que en torno de ellos hacen. No oyen, no 
responden mas que palabras confusas ; nada ven 
isus enturbiados ojos. ] O delirio , o flaqucza 
humana ! el sentimiento de la felicidad enton- 
tece al hombre , y no tiene fuerza para sobr^- 
llevarle. 

Pocos hay que un dia de boda sepan tomar 
el estilo que conviëne con los novios. La triste 
nlecencia de unos , y los donayres nada reca- 
tados de otros, iguai mente impertinentes me 
parécen. Mas quisiera que dexaran â estos co- 
razones juvéniles recogerse dentro de si mismos, 
y abandonarse â una agitacion que tiene cierta 
•delicia , que no con tanta crueldad distraerlos 
«iitnHeciéadolo« con Un importuna decoro, 6 
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incomodindolos con desabrîtios chistes, ^^9 
aunque los hubiesen de divertir en qualquier 
otro tiempo , es mu j cierto que este dia los im- 
portunan. 

Veo que mis dos jovenes, en el saaTe descie- 
cimiento que los turba , ninguna de las razones 
que les dicen escuchan. Yo, que quiero que 
de todos los dias de la vida se goce, i he de dexar 
que uno tan precioso pierdan ? No , quiero que 
le gusten , que le paladeen , que disfruten sus 
delicias. Los saco de la importuna muche- 
dumbre que los cansa , y Ueyândomelos â pasear 
^ un sitio apartado, los llamo a si mismos ba- 
blândoles de ellos. No solo quiero hablar i sus 
oidos , mas tambien à sus corazones ; y no ignore 
quai es el asunto ûnico en que este dia puedan' 
ocuparse. 

Hijos mîos , les digo asiëndolos d entrâmbos 
de la mano , très anos ha que ti nacer esta Tiva 
y pura Uama que boy hace Tuestra felicidad. 
Sin césar ha ido en aumento ; en vuestros ojos 
Teo que ha llegado à su ûltimo grado de ^ehe- 
mencia ; ya no puede ménos de entibiarse. Lec- 
tores , i no Teis los arrebatos , los furores , los 
juramentos de Emilio , el ademan desdenoso 
con que desprende Soffa de mi mano la suya , 
y las tiernas protestas que mutuamente se hacen 
sus ojos de adorarse hasta el postrer aliento? 
Los dexo un rato, y Tuelvo luego à tomar el 
hilo de mi discurso. 

Muchas \eces he pensado que si pudiëramos 
prolongar la dicha del amor en el matrimonio, 
tendriamos la bienaventuranza en la tierra. 
Hasta aqui esto nunca se ha visto. Ëmpero si 
no ei coss^ totalmente imposible ^ dignos sois 
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nno y otro de dar un exemplo que de nadie 
hayais recibido, y que pocos esposos sabrân 
imitar. ^Quereis, hijos mios, que os diga que 
medio para ello imagino , j que creo que es el 
ûnico posible? 

Miranse sonriéndose j burlândose de mi 
sîmpleza. Emilio me da rauchas gracias diciën- 
dôme que crée que Solïa tiene una recela mejor^ 
y que por lo que â é\ hace , con esa le basta. 
Sofia aprueba , y no parece mëoos confiada : no 
obstante , por entre su ademan de mofa se me 
figura que columbro alguna curiosidad. £xâ- 
mino âËmilio ; sus encendidos ojos deToran los 
embelesos de su esposa ; esta es su ûnica curio«* 
sidad , y poca mella le hacen todas mis razones. 
A mi vez me sonrio, diciendo entre mi : presto 
Larë yo que estes atento. 

La diferencia casi imperceptible de estos 
secretos mo-vimientos indica una muy caraote^ 
ristica en âmbos sexos , y muy opuesta â las 
preocupaciones admitidas ; y es que, gênerai- 
mente hablando , son los hombres mas incons- 
tantes que las mugeres , y se fatigan mas presto 
del amor satisfecho. De muy atras presiente la 
muger la inconstancia del bombre , y se asusta 
con ella {*) ; esto es lo que hacc que sea mas 

( * ) En Fraocia , las que primero se despreodea son las 
mugeres ; y debe ser asî , porque teoiendo poco temperanieato , 
y no queriendo mas que bomenages , asi que cesa de tributar- 
•elos el oiarido , poco se curan de su persona. Por el contrario, 
en los dénias paisea los maridos se desprenden juntes , y tambiea 
debeserasi, porque fieles, perosiniuiraniiento, las mugeres 
lo^ fastidian de ellas, importunïbdolos con sus deseos. Estas 
rerdades générales pueden tener mucbas excepciones ; per^ 
ahora creo que sean verdadet générales. 
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selosa. Precisada , quando empieza d entibiarse 
el hombre , â restituirle quantos obsequios él le 
hÎKO en otro tiempo para série grato , alterna- 
tivamente llora , se humilia , y rara yez con el 
mismo fruto. £1 carino y los obseqaios grangean 
los corazones, pero no los recobran. Yuelvo a 
mi receta para estorbar que se entibie el amor 
en el matrimonio. 

Es fâcil y sencilla , prosigo ; consiste en 
continuar siendo amantes despues de esposos. 
Efectivamente , dice Emilio riëndose del se- 
€reto , no nos sera penosa. 

Mas penosa para tos que os reis de lo que 
acaso pensais. Dexadme por vida vuestra lugar 
para explicarme. 

Los âudos que en demasia se quieren estre- 
char se rompen. Esto es lo que con el del 
•matrimonio sucede, quando mas fuerza de la 
que debe tener le queremos dar. La fidelidad 
jque à entrtfmbos esposos impone , es el mas sa- 
crosanto de todos los derechos ; empero la po- 
testad que al uno le da eu el otro esta de mas. 
Mal se avienen la violencia y el amor , y el 
deleyte no se manda. No os sonrojeis , o Sofia , 
ni penseis en huiros.l^o pcrmita Dios que quiera 
•yo ofender vviestra modestia ; empero se trata 
de la suerte de vuestra vida. Por tan importante 
objeto consentid , entre un padre y un esposo, 
razones que viniendo de otros no consenti riais» 

No tanto es la posesion la que harta quanlo 
là sugecion ; y â la manceba que un hombre 
mantiene le conserva cariilo mucho mas tiempo 
que à su muger. ^Como se han podido trans- 
ibrmar en obligaciou los mas tiernos carifîos, 
en derccho las prendas ma9 dulces 4e amori 
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JS,l mutuo deseo constitujre el derecho, la natu- 
raleza no conoce otro. La lejr puede restringiir 
este derecho, nunca explayarle. ; Tan diilce es 
el deley te por si mismo ! ^ ha de recibir de la 
triste sugecion la fuerza que sacar de suis propios 
atractivos no haya pbdido? No , hîjos mios , en 
el matrimonio estan ligados los corazones , em- 
pero no estan esclavizados los cuerpos. Os debeis 
ndelidad , mas no condescendencia, Cada uno 
de vosotros solo al otro puede pertenecer , em* 
pero ninguno debe pertenecerle sino en quanto 
îuere su voluntad. 

Por tanto si es cierto , amado Emilio y que 
querais seramante de vuestra muger, sea siempre 
ella ârbitro de vos y suyo ; sed araante feliz, 
pero respetuoso ; alcanzadlo todo del amor sin 
exigir nada de la obligacion, y no sean nunca 
derechos para vos los mas levés favores , sean 
gracias. Bien se que buye el pudor los consens- 
timientos formales , y pide que le venzan ; i em** 
pero, con verdadero anior y delicadeza, se en- 
gaua el amante acerca de la voluntad sécréta? 
{ No sabe quando otorgan los ojos y el corazon 
lo que finge que niega la boca? Tenga derecho 
cada uno de vosotros dos, dueno siempre de su 
persona y sus cariilos , de no dispensârselos al 
otro, como de su propia vi>luntad no sea. Âcor- 
daos sin césar de que ni aun en el matrimonio 
es leg{timo el deleyte , quando no es comun el 
deseo. No temais , hijos mios , que os desvfe 
esta ley al uno del otro ; por el contrario , ( 
entrâ^bos harâ que os esforceis mas en agra« 
daros , y precaverâ que os empalagueis. Cedidos 
ûnicamente uno i otro, bastante os allegarin 1% 
là^toraleza y cl amor. 
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Al oir estas razones y otras seniejantes , se 
enoja Emilio, grita; Sofia ai^ergonzada se tapa 
los ojos con su abanico , j no faabla palabra. 
£1 mas descontento de los dos no es acaso el que 
jtnas se queja. Insisto sin ablandarme : a^er- 
giienzo â Emilio de su poca fineza , salgo por 
fiador de Sofia de que por su parte adinite el 
tratado : la excito â que hable ; y bien se ecba 
de Ter que no es osada â desmentirme. Inquiète 
Emilio consulta los ojos de su esposa , j los t^, 
en medio de su cortedad , llenos de una deli- 
ciosa turbacion que contra los riesgos de la 
confîanzale tranquiiiza. Arrojase a sus plantas, 
Lésa arrebatado la mano que ella le ofrece , y 
jura que, excepte la proinetida fidelidad, re- 
nuncia de qualqîiier otro derecho de esposo. 
Se , le dice, amada, duefio de mis contentos 
como de mi vida y de mi dcstiuo lo ères. Aun« 
que me bubiese de costar la vida tu crueldad, 
te abandono mis mas preciosos derecbos. JNada 
quiero deber d tu condescendencia , que quicro 
que todo sea dâdiva de tu corazon. 

Buen Emilio, no te asustes : Sofia es generosa 
ademas para dexarte morir victima de tu gene- 
rosidad. 

Por la nocbe, al despedirme, les digo con el 
tono mas grave que puedo : Acordaos umbos de 
que sois libres ; no baya diferencias falsas , que 
aqui no se trata de obligaciones conyugales, 
/Quieres venir, Emilio? Sofia te lo permite* 
Emilio enfurecido querrâ pegarme. ^Y vos, 
Sofia , que decis ? i quereis que me le lleve ? La 
embusterilla sonrojada dira que si. | Hecbicera 
y diilce mentira que yale mas que la verdad ! 

Al otro dia.,«« La imdgen de la felicidad y% 
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HO prenda d los hombres ; no ménoi que sut 
•corazoDes ha depra^ado su gusto la corrupcion 
del vicie. Ya ni saben sentir io tierno , ni ver 
lo amable. Vosotros que para pintar el deieyte 
nunca imaginais mas que dichosos amantes en- 
goifados en el seno de las delicias, ; quan im- 
perfectas son todavia vuestras pinturas ! solo 
ofreccis la mas tosca mitad ; los atraetivos mas 
dulces del deleyte no se encuentran en ellas. 
j O! ^quidn de vosotros no vi6 nunca dos es« 
-posos jovenes , con felices auspicios unidos , 
salir del tâlamo nupcial , j en su langiiente 
mirar y casto retratar la beodez de los dujces 
deleytes que de disfrutar acaban, la amable 
serenidad de la inocencia , y la certidumbre 
que tanto entonces los encanta de vivir juntes 
lo restante de sus anos? Este es el objeto mas 
régalade que al corazon del hombre pueda 
presentarse ; esta la \crdadcra pintura del de« 
Icyte : cien veces la habeis contemplado sin 
reconocerla ; vuestros empedernidos corazones 
no son capaces de amarla. Dichosa j pac/fica 
Sofia pasa el dia en brazos de su tierna madré; 
blando descanso para la que ha pasado la noche 
en los de su esposo. 

Al tercer dia , reparb ya alguna mudanza de 
escena. Emilie quiere dar muestras de mal 
humer; empero por entre esta afectacion noto 
un ardor tan tierno y tanto rendimiento , que 
no rezcle cosa que muy triste sea. Sofia esti 
mas alegre que el dia ântes; brilla en sus ojos 
una visible satisfaccion ; esta denosa con Emilie ; 
casi le provoca , j él parece que mas oon sue 
albagos se enfada. 

Estas mudanzas son poco notables y empero 
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» torno de la amable pareja que los rusticoi 
» juegos ha reanimado , se alzan en medio de 
i» ellos bendiciones y alegres clamores. Tratan 
9 de fantâstico el siglo de oro , y lo sera siem* 
9 pre para quien tenga estragados el gusto y el 
» corazon. Tampoco es cierto que sientan ha* 
9 berle perdido , pues siempre es yano este 
9 senti miento. i Que se necesita para Tcrle re- 
9 nacer? Una cosa sola, pero cosa imposible; 
9 amarle. 

» Ya me parece que renace este siglo en 

9 torno de la morada de Sofia ; no haréis mas 

9 que acabar juntos lo que sus dignos padres 

m han empezado. Empero no te retrayga , que- 

9 rido Emilio , tan suaire vida de obligaciones 

9 penosas , si alguna yez te las imponen : 

9 acuërdate de que los Romanos abandon aban 

9 el arado por la toga consular. Si te llama el 

9 principe 6 el estado al servicio de la patria, 

•» dëxalo todo parair & desempenar, en el puesto 

9 que te asignaren , la honrosa funcion de ciu- 

» dadano. Si te fuere onerosa esta funcion, me* 

9 dio hay décente y eficaz de librarte de ella , 

9 que es desempenarla con la integridad sufi* 

9 ciente para que no te la dexen mucho tiempo 

9 encomendada. Empero poco tienes que re- 

■9 zelar las dificultades de semejanïe carga; 

» miëntras que bombres de este siglo hubiere , 

» no seras tu quien vengan à buscar para servir 

9 el estado ». 

; Ha , si me fuera permitido pintar la ^uelta 
cleEmilio cerca de Sofia y el fin de sus a mores, 
f> mas bien el principio del amor conyugal que 
'los une ! amor fundado en la estimacion , tan 
diiadera como lapida ; en las Yirtudes, que uq 
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se desvanecen con la hermosura ; en la harmonfà 
de los caractères , que hacen amable el trato , y 
prolongan en la vejez el embeleso de la union 
primera. Empero estas circunstancias pudieran 
divertir sin ser de provecho , y hasta aqui solo 
he descrito las circunstancias agradables que 
me han parecido utiles. ^Dexaré esta régla al 
un de mi tarea? No, y tambien conozco que 
esta fatigada mi pluma. Muy dëbil para tan 
dilatados trabajos , abandonaria este si estuviera 
mënos adelantado: para no dexarle imperfectô| 
es tiempo de que le concluya. 

Al fin veo rayar el mas delicioso de los dias 
de Emilio y el mas feliz de los mios ; veo coronar 
mis afanes, y empiezo â gustar su fruto. Estrd- 
chase là digna pareja con una indisoluble ca- 
dena ; pronuncia su boca , y su corazon con- 
firma juramentos^ que no serân Vanos : son 
'esposos. Al vol?er del templo, se dexan'condii- 
cir ; no saben donde estan , ni adonde van , ni 
lo que en torno de ellos hacen. No oyen, no 
responden mas que palabras confusas ; nada ven 
sus entùrbiados ojos. j O delirio , o flaqucza 
humana ! el sentimiento de la felicidad enton- 
tece al hombre , y no tiene fuerza para sobre- 
llevarle. 

Pocos hay que un dia de boda sepan tomar 
el estilo que conviéne con los novios. La triste 
nlecencia de unos , y los donayres nada reca- 
tados de otros, iguaimente impertinentes me 
parecen. Mas quisiera que dexaran â estos co- 
f azones juvéniles recogerse dentro de si mismos, 
y abandonarse â una agitacion que tiene cierta 
•delicia , que no con tanta crueldad distraerlos 
«ntriHeciéadolo$ con Un importuna decoro , 4 
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incomodândolos cou desabridos chistes , que, 
aunque los hubiesen de divertir en qualquier 
olro tiempo , es muy cierto que este dia los im- 
portunan. 

Veo que mis dos j6venes, en el suave descae- 
cimiento que los turba , ninguna de las razones 
que les dicen escuchau. Yo, que quiero que 
de todos los dias de la vida se goce, i he de dexar 
que UDo tan precioso pierdan ? No , quiero que 
le gusten , que le paladeen , que disfruten sus 
delicias. Los saco de la importuna muche- 
dumbre que los cansa , j llevândomelos à pasear 
^ un sitio apartado , los llamo â si mismos ha- 
blândoles de ellos. No solo quiero hablar i sus 
oidos , mas tambien i sus corazones ; y no ignore 
quai es el asunto ûnioo en que este dia puedan' 
ocuparse. 

Hijos mios , les digo asiëndolos â. entrâmbos 
de la mano , très anos ha que ti nacer esta -viva 
y pura llama que boy hace Tuestra felicidad. 
Sin césar ha ido en aumento ; en vuestros ojos 
Teo que ha llegado â su ultimo grado de vehe* 
mencia ; ya no puede ménos de entibiarse. Lee- 
tores , i no veis los arrebatos , los furores , los 
juramentos de Emilio , el ademan desdenoso 
con que desprende Sofia de mi mano la suya , 
y las tiernas protestas que mutuamente se hacen 
<us ojos de adorarse hasta el postrer aliento? 
Los dexo un rato, y Tuelvo luego à tomar el 
hilo de mi discurso. 

Muchas \eces he pensado que si pudiëramos 
prolongar la dicha del amor en el matrimonio, 
tendriamos la bienaventuranza en la tierra. 
Hasta aqui esto nunca se ha visto. Ëmpero si 
no es coss^ totalmente imposible| dignos sois 



nno y otro de dar un exemple que de nadie 
hayais recibido, y que pocos esposos sabrân 
imitar. ^Quereis, hijos mios, que os diga que 
medio para ello imagino , j que creo que es el 
ûnico posible? 

Miranse sonriëndose j burlândose de mi 
simpleza. Emilio me da rauchas gracias diciën* 
dôme que crée que Sofia tiene una receta mejor^ 
y que por lo que â 6\ hace , con esa le basta. 
Sofia aprueba , y no parece mëoos confiada : no 
obstante , por entre su ademan de mofa se me 
figura que columbro alguna curiosidad. Exâ- 
mino âÈmîlio ; sus encendidos ojos devoran los 
embelesos de su esposa ; esta es su ûnica curio«* 
sidad , y poca melia le hacen todas mis razones. 
A mi vez me sonrio, diciendo entre mi : presto 
Larë yo que estes atento. 

La diferencia cas! imperceptible de estes 
secretos movimientos indica una muy caracte*- 
ristica en âmbos sexos, y muy opuesta k las 
preocupaciones admitidas ; y es que, gênerai- 
mente hablando , son los hombres mas incons- 
tantes que las mugeres , y se fatigan mas presto 
dcl amor satisfecho. De muy atras presiente la 
muger la inconstancia del hombre , y se asusta 
con ella {*) ; esto es lo que hacc que sea mas 

( * ) En Francia , las que primero se despreoden son las 
mugeres; y debeser asi , porque teniendo poco teinperanieato, 
y no queriendo mas que bomenages , asi que cesa de tributar- 
selos el marido , poco se curan de su persona. Por el contrario^ 
en los dénias paisea los maridos se desprenden juntes , y tambiea 
debeserasi, porque fieles, perosiniuiraniiento, las mugeres 
los fastidian de ellas, importunïbdolos con sus deseos. Estas 
rerdades générales pueden tener muckas excepciones ^ per^ 
»hora creo que sean verdadet générales. 
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selosa. Precisada , quando empieza d entibiarse 
el hombre , â restituirle quantos obsequios él le 
hizo en otro tiempo para série grato , alterna- 
tivamente llora , se humilia , y rara yez con el 
mismo fruto. £1 carino j los obscqaios grangeau 
Jos corazones, pero no los recobran. Yuelvo â 
mi recela para estorbar que se entibie el ainor 
en el matrimonio. 

Es fâcil y sencilla , prosigo ; consiste en 
contînuar siendo amantes despues de esposos. 
Efectivamente , dice Emilio riëndose del se- 
€reto , no nos sera penosa. 

Mas penosa para tos que os rcis de lo que 
acaso pensais. Dexadme por vida vuestra lugar 
para explicarme. 

Los Siudos que en demasia se quieren estre- 
char se rompen. Es.to es lo que con el del 
^matrimonio sucede, quando mas fuerza de la 
que debe tener le queremos dar. La fidelidad 
jqne â entrtfmbos esposos impone , es el mas sa- 
crosanto de todos los derechos; empero la po- 
testad que al uno le da en el otro esta de mas. 
Mal se avienen la violencia y el amor , y el 
deleyte no se manda. No os sonrojeis, o Sofia , 
ni penseis en huiros.l^o pcrmita Dios que quiera 
yo ofender vviestra modestia ; empero se trata 
de la suerte de vuestra vida. Por tan importante 
objeto consentid , entre un padre y un esposo, 
razones que viniendo de otros no consenti riais» 

No tanto es la posesion la que harta quanlo 
la sugecion ; y â la manceba que un hombre 
mantiene le conserva cariilo mucho mas tiempo 
que à su muger. i Como se han podido trans- 
ibrmar en obligacion los mas tiernos carinos, 
en derccho las prendas ma9 dulces de am^ri 



£1 mutuo deseo constitajre el derecbo, la natu- 
raleza no conoce otro. La ley puede restrlngiï 
este derecho, nunca explayarle. ; Tan diilce et 
el deleyte por si mismo! ^ha de recibir de la 
triste sugecion la fuerza que sacar de sus propios 
atractivos no haya pbdido? No , hîjos mios , en 
el matrimonio estan ligados los corazones , em- 
pero no estan esclavizados los cuerpos. Os debeis 
ndelidad , mas no condescendencia. Cada uno 
de vosotros solo al otro puede pertenecer , em* 
pero ninguno debe pertenecerle sino en quanto 
îuere su voluntad. 

Por tanto si es cierto , amado Emilio , que 
qucrais seramante de vuestra inuger,sea siempre 
ella ârbitro de vos y suyo ; sed amante feliz, 
pero respetuoso ; aleanzadlo todo del amor sin 
exîgir nada de la obligacion, y no sean nunca 
derechos para vos los mas levés favores , sean 
gracias. Bien se que huye el pudor los consens- 
timientos formales , y pide que le venzan ; i em** 
pero, con verdadero amor y delicadeza , se en- 
gatia el amante acerca de la voluntad sécréta? 
l No sabe quando otorgan los ojos y el corazon 
lo que fînge que niega la boca? Tenga derecho 
cada UDO de vosotros dos, dueno siempre de su 
persona y sus carinos , de no dispensârselos al 
otro, como de su propia vi>luntad nosea. Âcor- 
daos sin césar de que ni aun en el matrimonio 
es legitimo el deleyte , quando no es comun el 
deseo. No temais , hijos mios , que os desvfe 
esta ley al uno del otro ; por el contrario , ( 
entrâmbos harâ que os esforceis mas en agra« 
daros , y preca verâ que os empalagueis. Cedidôl 
ûnicamente uno i otro, bastante os allegarin 1% 
là^turaleza y cl amor. 
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Al oir estas razones y otras seniejantes , se 
€noja Emilio, grita; Sofia avergonzada se tapa 
los ojos con su abanico , j no faabla palabra. 
£1 mas descontento de los dos no es acaso el que 
jtnas se queja. Insisto sin ablandarme: a^er- 
giienzo â Emijio de su poca fineza, salgo por 
fiador de Sofia de que por su parte ad mite el 
tratado : la excito â que hable ; y bien se echa 
de Ter que no es osada â desmentirme. Inquiète 
Emilio consulta los ojos de su esposa , y los vé, 
en medio de su cortedad , llenos de una deli- 
ciosa turbacion que contra los riesgos de la 
confîanzale tranquiliza. Arrojase a sus plantas, 
besa arrebatado la raano que ella le ofrece , y 
jura que, excepte la prometida fidelidad, re- 
nuncia de qualquier otro derecho de esposo. 
Se, le dice, amada, duefio de mis contentos 
como de mi vida y de mi dcstiuo lo ères. Aun« 
que me hubiese de costar la vida tu crueldad, 
te abandono mis mas preciosos derechos. JNada 
quiero deber d tu condescendencia , que quicro 
que todo sea dâdiva de tu corazon. 

Buen Emilio, no te asustes : Sofi'a es generosa 
ademas para dexarte morir victima de tu gene- 
rosidad. 

Por la nocbe, al despedirme, les digo con el 
tono mas grave que puedo : Acordaos umbos de 
que sois libres ; no haya diferencias falsas , que 
aqui no se trata de obligaciones conyugales. 
/Quieres venir, Emilio? Sofia te lo permite* 
Êmilio enfurecido querrâ pegarme. ^Y vos, 
Sofia , que decis ? i quereis que me le lleve ? La 
embusterilla sonrojada dira que si. ; Hechicera 
T dulce mentira que vale mas que la verdad! 

Al otro dia.,.« La imâgen de la felicidad y% 
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HO prenda a los hombres ; no ménos que sus 
corazones ha depra^ado su gusto la corrupcion 
del vicio. Ya ni saben sentir lo tierno , ni ^er 
lo amable. Vosotros que para pintar el deley te 
nunca imaginais mas que dichosos amantes en- 
golfados en el seno de las delicias , | quan im« 
perfectas son todavfa vuestras pinturas ! solo 
ofreceis la mas tosca mitad ; los atraetivos mas 
dulces del deleyte no se encuentran en ellas* 
j O ! iqméa de \osotros no vi6 nunca dos es- 
-posos jovenes, con felices auspicios unidos , 
salir del tâlamo nupcial , j en su langiiente 
inirar y casto retratar la beodez de los du) ces 
deley tes que de disfrutar acaban, la amable 
serenidad de la inocencia , y la certidumbre 
que tanto entonces los encanta de vivir juntes 
lo restante de sus anos? Este es el objeto mas 
regalado que al corazon del hombre pueda 
presentarse ; esta la \crdadera pintura del de- 
leyte : cien veces la habeis contemplado sin 
reconocerla ; vuestros empedernidos corazones 
no son capaces de amarla. Dichosa y pac/fica 
Sofia pasa el dia en brazos de su tierna madré; 
blando descanso para la que ha pasado la noche 
en los de su esposo. 

Al tercer dia , reparb ya alguna mudanza de 
escena. Emilio quiere dar muestras de mal 
humor; empero por entre esta afectacion noto 
un ardor tan tierno y tanto rendimiento , que 
no rezelo cosa que muy triste sea. Sofia esti 
mas alegre que el dia ântes; brilla en sus ojos 
un a visible satisfaccion ; esta donosa con Emilio; 
casi le provoca , y éi parece que mas oon sus 
alhagos se enfada. 

Estas mudanzas son poco notables , empero 
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Al oir estas razones y otras semejantes , se 
€noja Emilio, grita; Sofia avergonzada se tapa 
los ojos con su abanico , y no habla palabra. 
£1 mas descontento de los dos no es acaso el qne 
xnas se queja. Insisto sin ablandarme: a^er- 
giienzo â Ëmilio de su poca fineza, salgo pot 
fiador de Sofia de que por su parte ad mite el 
tratado : la excito â que hable ; y bien se echa 
de Ter que no es osada â desmentirme. Inquieto 
Emilio consulta los ojos de su esposa ^ y los vé, 
en medio de su cortedad , Uenos de una deli- 
ciosa turbacion que contra los riesgos de la 
confianzale tranquiliza. Arrojase a sus plantas, 
Lésa arrebatado la raano que ella le ofrece , y 
jura que, excepto la prometida fidelidad, re* 
Jiuncia de qualquier otro derecbo de esposo. 
Se y le dice, amada, duefiio de mis conteutos 
como de mi vida y de mi dcstiiio lo ères. Aun-» 
que me bubiese de costar la vida tu crueldad , 
te abandono mis mas preciosos derecbos. !Nada 
quiero deber â tu condescendencia , que quicro 
que todo sea dâdiva de tu corazon. 
r Buen Emilio, no te asustes: Sofi'a es generosa 
ademas para dexarte morir victima de tu gene- 
rosidad. 

Por la nocbe, al despedirme, les digo con el 
tono mas grave que puedo : Acordaos umbos de 
que sois libres ; no haya diferencias falsas , que 
aqui no se trata de obligaciones conyugales. 
^Quieres irenir, Emilio? Sofia te lo permite^ 
Ëmilio enfurecido querrâ pegarme, ^ Y vos , 
Sofia , que decis 7 i quereis que me le lleve ? La 
embusterilla sonrojada dira que si. ; Hecbicera 
j dulce mentira que vale mas que la verdad ! 

Al otro dia.»«. La im^gen 4e la felicidad y^ 
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HO prenda a los hombres ; no ménos que sus 
corazones ha depra^ado su gusto la corrupcion 
del vicio. Ya ni saben sentir lo tierno , ni ^er 
lo amable. Vosotros que para pintar el deleyte 
nunca imaginais mas que dichosos amantes en- 
golfados en el seno de las delicias , | quan im« 
perfectas son todavia vuestras pinturas ! solo 
ofreceis la mas tosca mitad ; los atraetivos mas 
dulces del deleyte no se encuentran en ellas* 
j O! iqméa de vosotros no yi6 nunca dos e»- 
-posos jovenes, con felices auspicios unidos , 
salir del tâlamo nupcial , j en su languente 
inirar y casto retratar la beodez de los du) ces 
deleytes que de disfrutar acaban, la amable 
serenidad de la inocencia , y la certidumbre 
que tanto entonces los encanta de vivir junfos 
lo restante de sus anos? Este es el objeto mas 
regalado que al corazon del hombre pueda 
presentarse ; esta la vcrdadera pintura del de- 
leyte : cien veces la habeis contemplado sin 
reconocerla ; vuestros empedernidos corazones 
no son capaces de amarla. Dichosa y pacifica 
Sofia pasa el dia en brazos de su tierna madré; 
blando descanso para la que ha pasado la noche 
en los de su esposo. 

Al tercer dia , reparb ya alguna mudanza de 
escena. Emilio quiere dar muestras de mal 
humor; empero por entre esta afectacion noto 
un ardor tan tierno y tanto rendimiento , que 
no rezelo cosa que muy triste sea. Sofia esti 
mas alegre que el dia ântes; brilla en sus ojot 
un a visible satisfaccion;estâdonosa con Emilio; 
casi le provoca , y éi parece que mas oon sus 
alhagos se enfada. 

Estas mudanzas son poco notables , empero 
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no se me esconden. Inquieto, consulte d Emilio 
â solas, y se que con mucho sentimiento suyoy 
y i. despecho de todas sus instancias , ha sido 
tbrzoso hacer caraa aparté la noche pasada. La 
imperiosa se ha dado priesa â usar de su derecbo. 
Se explican. Ehnilio se queja amargamente , 
Sofia se chancea; pero en fin vicndo que se 
iba A enfadar de veras , pone en éi un a mirada 
Ilena de amor y dulzura , y apretândome 
la mano , pronuncia esta palabra sola , pero 
con un acento que llega al aima : / ingraio! 
Emilio es tan tonto que nada de esto entiende. 
Yo SI lo entiendo, y desviando d Emilio , hablo 
â solas con Sofia. 

Ya yeo , le digo , la razon de ese capricho. 
No es posible tener mas miramiento , ni em* 
plearle raas fuera de sazon. Tranquilizaos , 
amada Sofia , un hombre es el que os he dado, 
no temais tratarlc como tal : vos habeis cogido 
las primicias de su juventud ; con ninguna ha 
sido prôdigo de ella, y la conservarâ niucho 
iiempo para \os. 

« Menester es, amada nifia , que os explique 
» mis ideas en la conversacion que tuvimos 
ji los très ântes de ayer. Acaso no la mirâsteis 
» de otra manera que como un arte de usar 
» con economia Tucstros deleytes para que 
» fuesen duraderos. j G Sofia! otro objeto mas 
» digno de mis afanes Uevaba. Dândoos la 
» màno de esposo , se ha hecho Emilio -vuestra 
» cabeza ; la naturaleza lo quiso asi. Empero 
» quando se parece una muger d Sofia , es util 
» . que sea conducido por ella su marido ; tam* 
ji bien .esta es Otra ley de la naturaleza ; y por 
» r^stituiros tanta autoridad en su corazou 
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»' como a é\ le da su sexo en Tuestra persona, 
» os he hecho yo ârbttro de sus gustos. Lo 
i> compraréis â costa de penosas privaciq;iie8 , 
» empero reynaréis ed ël, si en yos sabeis 
» reynar ; y lo que ya ha sucedido me demuestra 
» que no es superior este arte dificil â yaestro 
» esfuerzo. Reynaréis por el amor mucha 
» tiempo y si haceis preciosos y raros vuestros 
» fa^ores, y si sabeis darles valor. ^Quereis ver 
» sin césar Tuestro marido â yuestras plantas? 
» mantenedle siempre â cierta distancia de 
]» vuestra- persona. Sed empero modesta en 
» Tuestra severidad , no antojadiza ; mireos 
» abstinente y no manisftica : tened cuenta no 
» sea que por no empalagar su amor le hagais 
» que del vuestro dude. Haced que os ame 
» pior vuestros favores, y os respete por vues-* 
» tras repuhas ; y que honre la castidad de su 
» muger sin agraviarse de su tibieza. 

» De este modo , hija mia , os entregarâ su 
» confianza , escucharâ vuestros consejos , os 
» consul tara en sus negocios , y nada resolverS 
» sin deliberarlo con vos: de este modo le 
» podrëis traer â la razon quando se descarrie^ 
» reducirle por una dulce persuasion , haceros 
» amable para haceros util , emplear el arte de 
» agradar en servicio de la virtud , y ei amor 
» en beneficio de la razon. 

» Con todo no créais que siempre pueda 
» aprovecharos este mismo arte. Por mas pre« 
» cauciones que tomarse puedan , el gozo gasta 
» los deleytes , y el amor ântes que todos lot 
Xi demas. Empero , quando ha durado el amor 
1» mucho tiempo , un dulce hâbito lleua sa 
« TÀcio I y suceden i los raptos de la pasioii 
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71 los atractivos de la confianza. Los liijok 
» forman un irmculo no mënos suave j & 
ireces mas fuerte que el mismo amor entre 
los que el ser les diéron. Quando ceseis de 
ser dama de £milio , seréis su muger j sa 
amiga; serdis la madré de sus hijos. £n<- 
tonces , en vez de Tuestros primeros desvïosy 
estableced la mayor intimidad entre vos- 
otros ; no mas cama aparté, no mas repuisas, 
no mas antojos. Haceos en tal manera mitad 
suya, que no pueda vivir sin vos , y que, al 
punto <[ue os dexe , se sienta léjos de si 
propio. Vos que tan bien supisteis hacer 
que reynaran en casa de iruestros padres los 
embelesos de la yida doméstica , haced que 
igualmente en la vuestra reynen. Todo 
hombre que se halla à gusto en su familia 
ama à su muger. Acordaos de que si vive 
feliz en su casa Tuestro esposo , serëis yo$ 
una muger feliz. 

» Por ahora no seais tan severa con vuestro 
amante, que mas condescendencia merece, 
y le ofenderian vuestros te mores ; no mireis 
tanto por su salud é costa de su dicha, y 
gozad de la yuestra. No se debe aguardar al 
hastio , ni repeler el deseo ; no se debe negar 
por negar, sino por dar yalor a lo que se 
concède » . 

Reuniëndolos luego , le dîgo delante de ella 
al j6ven su esposo : Preciso es sufrir el yugo 
que uno se ba impuesto; mereced que os le 
hagan suaye. Antes. de todo sacrificad â las 
gracias , y no penseis con mostrar mal humor 
haceros amable. No es dificil hacer la paz , y 
^ualquiera adiTÎna las condiciones ; el tratado 



êfe raLrica con un beso. Despues de esto digo â 
mi alumno : Amado Emilio , el hombre toda su 
yida necesita consejo y guia. Yo he hecho quanto 
para desempefiar esta obligacion con vos me ha 
sido posible ; aqui se concluye mi dilatada tarea, 
y empieza la de otro» Este dia hago renuncia 
de la autoridad que me habeis fiado 9 y de hoy 
mas aqui teneis a vuestro ayo» 

Poco a poco se serena el primer delirio, y les 
dexa gustar en paz las delicias de su nuevo 
estado. ; Dichosos amantes I ; dignos esposos ! 
para pintar su felicidad , fuera necesario escribir 
la historia de su vida. jQuantas veces, con- 
templando en ellos rai obra , me siento embar« 
gado en un ëxtasis que hace latir agitado mi 
corazon ! j Quantas veces , bendiciendo la Pro« 
videncia , y lanzando encendidos suspiros , 
cstrecho entre sus manos las mias ! ; Quantos 
besos en estas manos que se aprietan imprimo ! 
{ De quantas lâgrimas de gozo , que de mis ojos 
caen , se las sienten baiiadas ! Tambieu ellos 
se enternecen participando de mi enagena* 
miento. Sus respetables padres disfrutan se* 
gunda vez de la juveutud en la de sus hijos; 
\uelven, por dccirlo asi, à empezar en ellos £ 
\ivir de nuevo, 6 mas bien por la vez primera 
conocen el yalor de la vida , y maldicen sus 
pasadas riquezas que de la misma edad les es* 
torbâron que tan deliciosa suerte gozaran. Si 
hay felicidad en la tierra , en el albergue en que 
vivimos es donde se encuentra. 

Al cabo de algunos meses, entra una manana 
Emilio en mi quarto , y me dice dândome un 
abrazo : Maestro mio, dad el parabien à vuestro 
hijo}, que en brève espéra tener lahonra de ser 
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padre. ] O, que afanes van i cargar en nnestra 
zela, y quanto vamos 6 necesitar de vos! No. 
permita Dios que os dexe yo educ«r al hijo dej- 
pues de haber educado â su padre. I^o permita 
Dios que ôtro que yo obligacion tan sua^e y 
'•aarosanta desempefie , aunque hubiese de es« 
coger con tanto acierto para él como para nû 
escogiéron. Empero sed el maestro de los maes« 
tros mozos. Aconsejadnos , dirigidnos ; que 
terémos déciles : miéntras que yo viviere , nece« 
titaré de yos , y mas que nunca os necesito ahora 
que empiezan mis funciones de hombre. Vos 
habeis desempeôado las vuestras ; guiadme para 
iiiiîtaros , y descansad tos , que ya es tiempo« 
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